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    Capítulo 1


    La Concepción del Deseo


    


    A veces no era conveniente cerrar los ojos al atardecer, porque en ocasiones la mente tiene momentos de disfuncionalidad, y una imagen tan simple como un ocaso anticipado por el mal tiempo, podría convertirse en una variante definitiva para sumergir a cualquiera en un hondo y oscuro océano de ficciones y realidades. Sólo bastaron unos segundos para experimentar esta vivencia, tras un breve desfallecimiento causado quizás por el estrés, mismo que desapareció cuando comencé a escuchar en la radio la canción Pablo Pueblo, de Rubén Blades. Mientras me consolaba con la grata melodía ajusté la temperatura del aire acondicionado de mi auto, luego maldije el embotellamiento que por tanto tiempo había arrancado horas a mi vida, y que lentamente se tornaba monstruoso, como una gigantesca serpiente hecha de ruedas y cilindradas. Las ráfagas de lluvia crepitaban y se designaban de forma diagonal ante el efecto del viento que la empujaba con sigilo y a la vez con rudeza de un lado a otro. Esta imagen por demás insólita que ondulaba indescriptiblemente me hizo creer por un instante que las ánimas de las víctimas que habían muerto en la carretera, comenzaban a manifestarse de forma siniestra, y que por algún motivo volvían del más allá a cobrar venganza, justo cuando yo me dirigía a casa. Sin embargo al movilizarse la fila de automóviles me di cuenta que el cansancio me había producido nefastos pensamientos, porque aquello no era más que una jugarreta del resplandor del ocaso sobre las múltiples gotas de agua que reventaban al golpear el pavimento. Cuando la luz del semáforo cambió al color verde, la fila de automóviles se movió unos cuantos metros, algo que sólo sirvió para que me pudiera acercar a la intersección próxima al barrio de Las Carmelitas, un sitio predominantemente clase media en donde vivían las familias que se consolidaron tras el advenimiento de la última dictadura militar, aquella que desapareció después que los norteamericanos intervinieron con sus tropas para instaurar una democracia que en nada había cambiado las cosas.


    Por una vieja costumbre observé el reloj que yacía junto al velocímetro y me di cuenta que eran casi las siete de la noche. Luego miré hacia la acera, y como si fuese una nefasta revelación, vi a un niño de poca estatura que quizás tendría unos diez años de edad, protegiéndose de la lluvia bajo una marquesina de cinc que formaba parte de la entrada a una abarrotería. El niño de rostro melancólico y atavíos pobres, sostenía en sus manos cuatro bolsas con limones que seguramente vendía en la intersección, cuando fue sorprendido por la lluvia. La indignación que sentí fue terrible. Desperté de mi ensimismamiento al oír el concierto de cláxones detrás de mi auto, entonces avancé rompiendo con la humedad que se asía al pavimento para dirigirme al barrio. De aquel lugar a mi casa tardé media hora. Afortunadamente el garaje estaba techado. Después de estacionarme apagué el limpiaparabrisas, luego los faroles, y por último el motor. Estos movimientos los repetía todos los días con una exactitud casi perfecta, y los había efectuado por espacio de años.


    Y pues, hablando de lo que me atañe, creo que no es fácil relatar una historia sobre moscas, en especial si una de ellas era yo. Sí, así es. Una de ellas era yo.


    Seguramente esto vino a ser la consolidación de muchas cosas extrañas en torno a mi vida. Mi nombre por ejemplo: Fidencio Cabeza de Vaca. Mucha gente al oírlo creyó que se trataba de una broma o un castigo impuesto por algún enemigo de mis antepasados. No obstante, aquello no era el resultado ni de una cosa ni de otra. Mi apellido era simplemente la combinación de muchos conceptos y arquetipos de una época en la que no había prejuicios a la hora de expresarse. Por lo que sé, mi tátara abuelo fue Cabeza de Vaca, mi bisabuelo fue igualmente Cabeza de Vaca, mi abuelo fue definitivamente Cabeza de Vaca, y mi padre quien ya murió, fue indudablemente Cabeza de Vaca. Para mí no fue fácil manejarlo, y menos cuando fui niño. Tengo algunos recuerdos lúcidos en la mente que, aunque el tiempo los haya distorsionado un poco, son memorias que jamás desaparecerán. Sobre todo el acoso al que fui sometido durante mis años en la escuela. Mis compañeros me hacían toda clase de burlas comparándome con los antílopes, y sobre todo con los becerros. Y fue tanto el acoso de aquellos imbéciles que un día sin pensarlo los embestí cual toro acorralado. El incidente terminó con una suspensión de tres días y una reprimenda por parte del director de la escuela. Lo bueno de todo eso fue que mi padre me felicitó por haber defendido el honor de nuestro apellido. Así entonces me di cuenta que a veces era bueno ser agresivo, ya que hay gente que no escarmienta por palabra sino por dolor.


    Me casé a una edad muy temprana, creo que fue el primer error de mi vida aunque no debo considerarlo como tal, lo que sucede es que, casarse a los veinte años no debe ser fácil para nadie, sobre todo para alguien que estaba lleno de sueños y grandes perspectivas con respecto a la vida. Me dejé llevar por el acuciante impulso de unas hormonas inmaduras que en vez de beneficiarme, me perjudicaban. Marta, quien aún sigue siendo mi esposa, era posiblemente la mujer más deliciosa que había conocido hasta entonces. Sus grandes pechos y su monumental trasero, enorme como la joroba de un camello, me puso en una difícil situación, y siendo yo un mozuelo de criterio limitado no supe discernir entre lo realmente valioso y lo meramente superficial. Me casé con ella porque la única alternativa que tenía de hacerla mía, era adquiriendo un compromiso serio, y eso incluía un matrimonio y una estabilidad económica que yo no tenía. Yo sabía que las mujeres imponían pautas antes y después de enredarse con un hombre, y en el caso de Marta, su aparente rectitud me pareció una estupidez, porque yo estaba muy consciente de que su decencia no era del todo inmaculada. Pero acepté casarme con ella porque no vi otra alternativa. Además yo era un hombre de retos y procuraba no mostrarme temeroso ante los compromisos. Poco a poco, Marta supo ganarse mi voluntad pese a que ella, y esto siempre lo supe, nunca me ha querido como yo a ella.


    Después de la boda hicimos planes para muchas cosas, entre estas la llegada de los hijos. Yo creí conveniente que tuviéramos nuestro primer hijo luego de dos o quizás tres años, teniendo ya una certeza económica y una casa digna para comenzar a criarlo. Sin embargo como hacíamos el amor todos los días, nos agarró una noche sin luna, una de esas en donde se mezclan el deseo y la pasión, en perfecta combinación. Por una de esas vicisitudes de la vida, Marta olvidó tomarse la píldora diaria, y no sé por cuál razón lo olvidó habiendo sido tan estricta en este menester. Creo que su embarazo se dio una noche al regresar a casa, luego de asistir a una fiesta a la que no habíamos sido invitados, pero que de igual manera nos divertimos bailando merengue y reggaetón hasta el cansancio. Yo me bebí unos tragos de ron, por lo que tuve que conducir lentamente tratando de conservar el juicio, al llegar a casa nos pusimos a charlar de las tonterías que hicimos en la fiesta, y en pocos minutos quedamos sobre la cama, besándonos como dos adolescentes que vivían su primera experiencia sexual. La muy tonta se vino a acordar de la píldora la mañana siguiente, luego de que inclusive habíamos roto algunas reglas que limitaban el acto amoroso.


    De aquel desliz no nació un bebé, sino dos, un par de mellizos de sexos distintos, pero muy parecidos físicamente.


    Ya habían transcurrido diecinueve años, y el tiempo pareció involucrarse en una carrera constante que hasta ahora no parecía parar. Adriana y Roberto, son bellos ante mis ojos. Creo que heredaron la mayoría de los genes de Marta, con todo y que he tratado de darles la mejor parte de mis cualidades como persona. La educación de ambos ha corrido por cuenta de los dos, pero he notado que en ambos hay una afectación que no me gusta, seguramente inducida por las influencias de su madre.


    Mis hijos al igual que yo fueron presas de las burlas que tanto sus compañeros de escuela, como algunas personas más les hacían por culpa de nuestro apellido. Marta y yo procuramos hacerles entender que el apellido que ostentaban no era el resultado de una maldición atávica, ni tampoco una broma de quien fuera el primer Cabeza de Vaca, por allá por España. Me parece que lograron comprenderlo luego de varios años, cuando de alguna forma entendieron que ser diferentes no significa ser inferior, sino más bien el distintivo que lo convierte a uno en alguien especial. Y así, después de tantas lágrimas derramadas y varios rabos de papel en los chicotes del pantalón, mis hijos finalmente asumieron su hidalguía y lo convirtieron en punto esencial de su orgullo. O más bien, maduraron. Quién sabe. Lo cierto es que las cosas han cambiado, y no sé si para bien o para mal.


    Hoy día todo era distinto, mis hijos ya no eran los mismos, y mi esposa dejó de ser la mujer atenta y de buen carácter que al principio se manifestó delante de mí, y que de cualquier manera consiguió adueñarse de mi corazón. No sé si culpar a los años por desviarnos del camino, o simplemente creer que el destino siempre nos trae ganancias y pérdidas. De todas formas aceptarlo no era fácil, más cuando se espera demasiado de otra persona y lo que se obtiene es menos que poco. Precisamente, ese deterioro en el seno de mi familia fue el gatillo que accionó el prólogo de esta aventura, o a lo mejor el de mis más íntimos deseos.


    Espero no ofender a nadie en el transcurso de esta historia, si alguien se siente aludido o identificado con la misma, es mera coincidencia. Pero enorgullézcanse las personas que alguna vez se hayan sentido como moscas, porque ellas son verdaderamente libres, y joden a quienes les da la gana. Este es un pequeño homenaje para ellas, insectos divinos y repugnantes que se paran en la mierda y luego lo hacen en nuestros platos de comida. Para ellas, esta historia.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 2


    Un Hada Madrina Macho


    


    Después de apagar el motor de mi automóvil me quedé sentado frente al volante durante unos minutos, observando cómo se deslizaba la lluvia transparente sobre el tejado, y la humedad volando por todas partes mientras el estrépito característico del torrencial, avasallaba mis oídos aún dentro del automóvil y con los vidrios arriba. Me sentía cansado, el estrés por causa del trabajo me provocaba algunos malestares que en ocasiones no podía reconocer. La rutina empeoraba mi estado de ánimo, y aunque yo estaba consciente de todo, no podía evitar el desconcierto que asolaba a mi existencia. Ese día, muy especialmente, me sentía peor que nunca. Acababa de fajarme en los tribunales tratando de conseguir una apelación para un cliente que había recibido una sentencia por maltrato. Cuando escuché que se me asignaría la defensa de un hombre que había sido acusado por maltrato por poco me reúso, sin embargo al realizar la lectura del caso quedé completamente atónito, ya que no se trataba de un hecho común, sino más bien de una acusación extraña, como para ser llevada a la televisión. La esposa del individuo en cuestión lo había acusado de haberle hecho el amor seis veces en dos horas, es decir, que se lo había hecho cuatro veces más, ya que sólo tenía permiso para hacerla suya en dos ocasiones cada noche. La mujer catalogó el hecho como un acto de violación, debido a que su esposo rompió las reglas, dejándole como secuela fuertes dolores vaginales que la incapacitaron para trabajar durante tres días. Eso le trajo pérdidas a su negocio, según afirmó, y por ende exigía un castigo para su esposo. La apelación la basé en un dato que me dio el cliente y que me pareció bastante importante. Él me dijo que cada vez que le besaba el lóbulo de la oreja a su mujer, ella le rogaba que la penetrara. Este suceso se repetía espontáneamente y el mismo los empujó a prolongar el acto sexual hasta cuatro veces más, en vez de sólo dos, como se suponía que debía ser.


    Al salir de mi automóvil activé la alarma, la lluvia había causado que parte de la calle se inundara y algunos desperdicios flotaran, empujados por la corriente de agua hacia las alcantarillas ya en parte colapsadas. Cuando abrí la puerta con mi llave encontré a mi hija acostada sobre el sofá, me saludó brevemente y enseguida me comunicó que necesitaba dinero para unas cosas de la universidad. Fruncí el entrecejo en señal de desagrado, y volví a lamentarme de haber accedido a que mi esposa matriculara a Adriana en aquella universidad privada, que todos los meses me costaba un ojo de la cara.


    —¿Dónde están los demás? –le pregunté antes de darle una respuesta.


    —Roberto salió con unos amigos y, mamá no ha llegado aún –respondió con toda naturalidad.


    —¿Sabes a dónde fue tu hermano?


    —No. Nunca lo dice.


    Mi esposa a veces llegaba temprano y en ocasiones lo hacía pasadas las diez de la noche. Esto comenzó a suceder luego de haberse cambiado de empleo, Marta aseguraba que en su trabajo anterior no tenía un salario digno, y que el mismo no le alcanzaba para nada. Pero, no sé para qué ella necesitaba más dinero, Marta no acarreaba con ningún gasto de la casa, no pagaba la luz, ni el agua, ni el cable, ni tampoco la comida, ni la universidad de nuestra hija. Yo tenía que cargar con todo lo necesario para la subsistencia del hogar, incluyendo los caprichos que a veces tenían mis hijos. A mi no me pesaba correr con los gastos de la casa porque yo ganaba lo suficiente para cubrir casi todo, no obstante siempre me pregunté qué hacía Marta con el dinero que se ganaba, ¿será que lo ahorraba en algún banco? Bueno, yo nunca le hice la pregunta, y creo que no se la haré. Total, sé que ella me diría cualquier cosa menos la verdad porque, tratándose de dinero, a Marta no había por dónde darle. A mí lo que me incomodaba realmente eran sus horas de llegada. Siempre, desde que obtuvo ese empleo en aquella agencia de eventos, se justificaba alegando que tenía que cumplir con algunas horas extras, debido a la característica misma del trabajo al cual se dedicaba la empresa. Esto cualquiera lo entendería, tratándose de una agencia de eventos, pero lo que yo no comprendía era su papel dentro de la agencia, porque una secretaria que ordenaba papeles y archivaba documentos en el departamento de contabilidad, no tenía nada que ver con la realización de un evento. Sobre todo porque Marta no sabía ni arreglar un florero debidamente.


    Le pregunté a mi hija si había algo para cenar, ella me respondió que la comida estaba en el microondas, que sólo debía calentarla. Adriana pasaba casi todo el día en casa, pero era como si no lo estuviera. Hablábamos poco, como si hubiese perdido la confianza en mí, o como si la hubiese hallado en otra parte. Mi casa de un tiempo para acá se había convertido en un lugar vacío, en donde cada quien hacía lo suyo sin perturbar al otro. Antes de dirigirme a la cocina la pregunté a Adriana cómo iban sus cosas en la universidad, ella me miró fugazmente y dijo sin dejar de observar su telenovela que, todo marchaba bien, y que precisamente necesitaba ese dinero para costear un trabajo. Enseguida pitó el maldito Smartphone que tenía sobre su pierna y lo tomó enseguida entre sus manos, esbozando con ello una sonrisa entusiasta que iluminó su rostro singularmente. Comprendí que Adriana no seguiría escuchándome y entré a la cocina para calentarme la cena. Al terminar observé mi reloj y noté que ya eran las ocho y treinta. Entré a mi alcoba y cerré la puerta para no escuchar las carcajadas que exhalaba mi hija mientras leía los mensajes que le llegaban a su teléfono. Me quité la camisa y la dejé sobre el cesto de la ropa sucia, hacía un calor endemoniado debido a que la lluvia comenzaba a amainar, entonces encendí el ventilador de techo y me recosté sobre la cama. Desde allí podía escuchar las risotadas de mi hija, su alegría se traducía en consternación para mí, y por un instante quise desaparecer de la vida de todos. Clavé la vista en la lámpara del techo mientras las aspas del ventilador giraban incesantemente, provocando un leve ruido el cual ya estaba acostumbrado a escuchar. No sé en qué momento dejé escapar una lágrima, sólo supe que la había dejado caer cuando sentí la humedad en mi oreja y parte del cuello. Yo no estaba llorando, pero si me sentía muy triste y quizás una cosa guarda relación con la otra y no lo sabía.


    —Un día más –me dije--. Y un día menos en mi absurda vida.


    Mi mundo se hacía cada vez más pequeño y no encontraba la forma de agrandarlo nuevamente. Me pregunté de diversas maneras qué estaba pasando en mi casa, y por qué las cosas habían dejado de funcionar de un momento a otro. Era como si una maldición épica nos hubiese caído de pronto, oscureciendo el panorama tenebrosamente. Nadie podía responder a mis preguntas, y menos hacer algo para que el tiempo retrocediera, o por lo menos para que las cosas mejoraran en el seno familiar.


    Entonces suspiré, y al exhalar resignadamente por la nariz, vi algo fuera de la ventana que secuestró mi atención. Las gotas de agua que se deslizaban por el filo del tejado resplandecían con la luz casi imperceptible de los relámpagos. Aún no había dejado de llover, pero lo que vi seguramente no tenía relación con el mal tiempo ni tampoco con la actividad eléctrica que venía de las alturas. La noche estaba muy oscura y justamente por ello me di cuenta que no estaba alucinando cuando vi aquella lucecita redonda del tamaño de una pelota de golf, girando en espiral sobre las inmediaciones del patio lateral. Por un momento pensé que se trataba de una luciérnaga, pero su movimiento errático y sus caídas y ascensiones abruptas me indicaron que no se trataba de un insecto sino de otra cosa.


    —Santo cielo –dije.


    Me acerqué a la ventana y vi que la lucecita redonda se elevó rápidamente sin alejarse demasiado, “¡es un ovni!” me dije, enseguida traté de buscar mi teléfono celular el cual posee una cámara más o menos buena, para capturar imágenes del fenómeno que estaba viendo. No obstante cuando logré enfocarlo sentí un desfallecimiento en mis piernas y retrocedí unos pasos, por lo que quedé sentado sobre la cama. Cuando esto sucedió la lucecita bajó muy rápidamente y traspasó la ventana como una bala de cañón sin causar ningún daño. Adentro comenzó a revolotear como lo hacen las avispas enojadas, y solté un quejido de espanto para luego cubrirme como si esa cosa fuera a golpearme. Súbitamente se detuvo y después con lentitud se fue acercando a mi rostro, luego que levanté la cabeza. Tal vez por la velocidad de sus movimientos no supe describir muy bien lo que veía, porque al detenerse frente a mis ojos me di cuenta que aquella lucecita no tenía la forma de una pelota de golf, era más bien una especie de hombre pequeñito, como si se tratase de un ángel o una aparición. Comencé a temblar espontáneamente y procuré alejarme de aquella cosa que estaba frente a mi cara. Aquel hombrecito se sostenía en el aire gracias a sus dos pares de alas límpidas, que movía rápidamente como lo hacen los colibríes.


    —No tengas miedo –me dijo de pronto.


    Su voz era clara y parecía un niño al hablar, pero también tenía el acento de una persona madura.


    —¿Quién eres tú? –le pregunté.


    —No debes temer. No estoy aquí para hacerte daño. Al contrario, he venido a ayudarte.


    —¿Qué dices?


    —Lo que oíste, Fidencio –sonrió.


    Sabía mi nombre y sonaba como si me conociera desde hace mucho tiempo. Luego, cuando notó que ya no estaba tan asustado hizo otro movimiento y agrandó su tamaño al doble, con lo que me permitió observar el color de sus ojos que eran intensamente verdes con destellos grises, y con ellos lucía una cálida alegría en su mirada. No parecía ser un ente malvado ni tampoco un espíritu inmundo, cada parte de su cuerpo me parecía algo extraño, pero creo que por no pertenecer a este mundo fue que me resultó una presencia por demás insólita. En su mano izquierda llevaba una varita con una estrella encendida en la punta, pero lo que más llamó mi atención fue que debajo de su bata verdosa y casi transparente no había una definición sexual, es decir, no tenía sexo. Traté de no ser muy obvio al observarlo pero todo indicaba que aquella personita era una niña.


    —Soy tu hada madrina macho –me dijo moviendo la varita.


    Agrandé mis ojos y me levanté de la cama, entonces adivinó lo que estaba pensando.


    —¿Qué me ves? –me preguntó observando mis ojos--. ¿Acaso no me crees?


    —¿Dices que has venido a ayudarme? ¿Ayudarme a qué? ¿Qué podría hacer por mí una personita como tú?


    —¿Lo dudas por mi apariencia verdad? Observa esto.


    Levantó su varita y con un leve movimiento la apuntó hacia mí. Esto fue suficiente para que yo comenzara a elevarme poco a poco como si estuviese sentado sobre algo que me impulsaba hacia arriba. Mi cabeza se acercó peligrosamente al ventilador del techo, y cuando pensé que algo malo me sucedería caí súbitamente sobre la cama por lo cual reboté como una pelota y de allí fui a parar al suelo.


    —¿Quieres ver más? –me preguntó.


    —¡No! –le rogué.


    Me incorporé como pude y me alejé parándome al otro lado de la cama.


    —¿Qué quieres de mi? –le pregunté. Ahora tenía más miedo que al principio.


    —¿Te lo tengo que volver a repetir? ¿Acaso no creíste posible que existieran las hadas madrinas machos?


    —Ni siquiera creí posible la existencia de un hada madrina. Esto debe ser una pesadilla.


    —¿Por qué te cuesta creer en lo que ves? Soy tu hada madrina macho. Y bien macho para que sepas.


    —¡Las hadas madrinas no existen, son sólo una fábula! Sobre todo si son machos.


    Opté por dejar el miedo a un lado. Mis cavilaciones más profundas me decían que todo se trataba de un sueño, un empecinamiento de la mente que camina entre la oscuridad y la luz como una sigilosa presencia que nos juega bromas, y nos hace alucinar desmedidamente. Si estaba dormido, muy pronto iba a despertar. Y si no lo estaba, quería afrontarlo de cualquier manera. La lluvia había amainado lo suficiente y convirtió su crepitar en un suave rumor que se multiplicaba cuando las gotas de agua se rompían al golpear en el suelo. Mientras tanto, aquel hombrecillo extraño y yo estábamos allí, frente a frente, observándonos mutuamente como si intentáramos descubrir algo del otro. Yo no pude ver nada más aparte de su apariencia.


    —Bueno, ya deja de decir tonterías y vamos a lo que vine… --dijo él.


    —Un momento –fui determinante--. Esto no puede ser verdad. Esto tiene que ser un sueño.


    —A ver, Fidencio. ¿Qué parte de lo que ves no entiendes? ¿Tú creíste que las hadas madrinas eran puros cuentos de libros, como el Jinete sin Cabeza…, o los fantasmas del cementerio? Pues no. Soy real, y como puedes ver hay machos y hembras al igual que los hay entre ustedes los humanos.


    —¿Será que tomé algo que me hizo daño en el bufet? –me pregunté.


    —¿Por qué lo dices? ¿Eres aficionado a la bebida?


    —¡Por supuesto que no!


    —¿Drogas?


    —¡No!


    —¿Una amante?


    —Bueno pero… ¿qué pretendes con todo esto?


    —Ya te lo dije Fidencio.


    —Pero no es posible. Tú eres una alucinación, eres parte de una fábula.


    —Pues… en ese caso si no crees que soy tu hada madrina macho y piensas que sólo soy una alucinación, entonces me iré por donde vine. Y no te haré realidad el deseo que se te concedió –dijo acercándose a la ventana.


    Aquella cosa estuvo a punto de atravesar los cristales de la ventana, cuando finalmente atrajo mi atención al mencionar lo del deseo. Algo que no había notado era que de sus alas se desprendía una escarcha diminuta que desaparecía antes de tocar el suelo.


    —Espera –le dije--. ¿A qué deseo te refieres?


    —¿Ahora si estás interesado, verdad? –dijo cruzando sus bracitos--. Ustedes los humanos sólo buscan una cosa: sacarle provecho a todo.


    —Está bien, pequeño hada madrina…


    —Firibiri. Mi nombre es Firibiri.


    —¿Firi… qué? –me reí--. Y yo que pensaba que tenía un nombre raro.


    —Al menos yo no tengo cuernos en la cabeza.


    No le encontré la gracia a su comentario.


    —¿Quieres decirme de una vez y por todas, qué estás haciendo aquí en mi alcoba? Mi esposa llegará de un momento a otro y no quiero que le provoques un infarto. Así que habla pronto, por favor –le dije.


    —Eso es lo que he querido hacer desde que llegué a tu alcoba, pero tú no me has dejado hacerlo. Como te decía, se te ha concedido un deseo. El cual se te hará efectivo al momento que lo pidas.


    Volví a dar unos pasos más y por enésima vez pensé en la posibilidad de que estaba soñando.


    —¿Un deseo? –dije--. ¿Te refieres a que se me concederá cualquier cosa que yo pida?


    —Exacto. Claro está que, este no debe ir en contra de quien te lo ha concedido.


    —Y… ¿Quién es la persona que me lo concedió?


    —Pues, como dicen en muchos lugares de América Latina: “sepa el milagro, pero no el santo”. Estás preguntando cosas que nadie te contestará, Fidencio.


    —Bueno, ¿al menos puedo saber por qué se me ha concedido semejante honor?


    —Digamos que, quien te concedió el deseo ha visto tu sufrimiento. Y quiere reanimar tu corazón dándote esa alegría.


    —¿Mi sufrimiento? –me pareció rara su definición.


    —Eres un buen hombre, tienes más virtudes que defectos, sin embargo tienes una vida que no te mereces. Sabemos que necesitas cambiar las cosas.


    —¿Hablas en serio? Y dime otra cosa Firifiri…


    —Es Firibiri, Fi-ri-bi-ri, apréndetelo.


    —Está bien, pero no te enojes.


    —Es que debo tener tanta paciencia con ustedes los humanos. ¿Cuándo será el día en que pueda jubilarme?...


    —¿Cómo? ¿En tu planeta se jubilan también?


    —Sólo lo dije para hacerme entender.


    —Ah, muy bien. Si porque la verdad es que te ves muy joven aún para jubilarte. ¿Puedo preguntarte cuántos años tienes?


    —Este año cumplo 476 años.


    —Debe ser broma –me reí.


    —¿He dicho alguna broma desde que llegué aquí? Ahora dime, ¿quieres el deseo que se te concedió sí o no?


    —Supongo que sí. Tienes cara de buena gente. Lo aceptaré.


    —Bendito sea el cielo. Muy bien, entonces dime qué es lo que pedirás. Y dilo pronto porque no tengo toda la noche para ti.


    De repente caí en una enorme disyuntiva y rápidamente me llené de ansiedad tratando de pensar qué era aquello que tanto deseé, y por lo que hice y dejé de hacer en un momento dado. Pero nada se asomó a mi memoria, la ansiedad perturbó mis sentidos y atrofió mis ideas poniendo mi cabeza en blanco. Yo sentía que nada me hacía falta, no buscaba dinero en cantidades, ni poder, ni grandeza, cosa de las cuales tenía un punto de vista muy bien definido. Podría ser mi propio bufet de abogados, quizás un prestigio envidiable en todo el país, pero sé que eso se ganaba, no se pedía, y bueno, entre tantas cosas que consideré no hubo nada certero que pudiese llenar mis expectativas.


    —Ay, carajo –dije--. Ni sé que pedir.


    Todavía tenía mis dudas con respecto a lo que veía, de todas formas si aquello era un sueño o una pesadilla, o una alucinación, despertaría en cuanto le diera curso al asunto. Podría ser divertido, quién sabe.


    —¿Hay algo que has querido hacer desde hace mucho tiempo? –me preguntó Firibiri.


    Su pregunta me dejó paralizado.


    —Algo que te causa muchas interrogantes –dijo.


    Las palabras de Firibiri trajeron a mi cabeza una anécdota sencilla y fugaz que tuve un par de días antes, cuando estaba bebiéndome unos tragos junto a unos amigos que al igual que yo asistían a una fiesta de cumpleaños, cerca de aquí. Uno de ellos, llamado Carlos, quien tras bajarse media botella de ron y muchos canapés, lucía embobado por el flujo de alcohol en su sangre. Habíamos hablado de tantas cosas, pero entre sus comentarios y pendejadas mencionó algo que logró llamar mi atención. Él me contó que tenía serias sospechas sobre la fidelidad de su esposa, yo no la conocía, pero me dijo que su comportamiento había cambiado mucho, sobre todo a la hora de tener intimidad, y por supuesto en su forma de ser, que cambió sugestivamente y no para bien. Recuerdo que traté de sacarlo de su laberinto de improbabilidades pero él insistía que su mujer lo engañaba con otro hombre. “Si tu mujer te engaña, ¿Qué puedes hacer?” le dije. Aquello lo ensimismó en su tristeza, pero dijo algo que me pareció extraño aunque interesante: “Quisiera ser una mosca para saber lo que hace a mis espaldas, porque siendo tan pequeñita e insignificante no se daría cuenta que yo estaría observándola. ¿Te imaginas?”. Esas palabras retumbaron en mi cabeza y, empujado por un arrebato de locura se me ocurrió que, si le pedía a Firibiri el poder de transformarme en una mosca cada vez que lo quisiera para descubrir los secretos de mi familia, el sueño terminaría y por fin abriría los ojos a la realidad, dejando atrás toda esta tontería. Creí que podría retar a Firibiri poniéndolo en una situación como tal, así que le dije directa y concisamente mi deseo, haciendo énfasis en que cuando me transformara en mosca, yo conservaría intactas mis facultades humanas para tener conciencia de lo que hacía, y para revertir el deseo cuando lo creyera necesario.


    Estaba seguro que mi pedido le cruzaría los cables a Firibiri, y terminaría dándose por vencido. Me tomé el trabajo de explicarle por qué quería convertirme en una mosca para espiar a mi esposa y a mis hijos, fue una explicación sensata y justificada, aduciendo que ellos ya no eran los mismos de ayer. Esperé un minuto, observando la actitud de mi hada madrina macho, quien parecía pensar en mi propuesta. Sólo quería escucharlo para reírme, pero cuando Firibiri levantó su mirada y sonrió levemente, supe entonces que muchas cosas no eran imposibles para él. Y sentí miedo.


    —Tu deseo se te concederá desde ahora –me dijo.


    De alguna parte de su cuerpo sacó una cajita que tenía la mitad de su tamaño, y que increíblemente podía sostener con una sola mano. No sé cómo hizo el truco tan rápido y perfecto, su trajecito ni siquiera tenía bolsillos y no había aberturas por ningún lado. Mientras sostenía la cajita me dijo que allí había unos polvos mágicos con los cuales podría realizar mi deseo de convertirme en mosca cada vez que quisiera.


    —Debes repetir estas palabras mágicas para que se lleve a cabo la transformación –me explicó detalladamente--. Debes decir: “Cadín Cadán, Mosco ven a mí”, luego tomas una pizca del polvo y lo soplas. Inmediatamente te transformarás en una mosca.


    Cuando Firibiri terminó la explicación empecé a reírme, como si hubiese escuchado un chiste muy gracioso, a pesar de que traté de disimular lo suficiente como para no ofender a quien tenía en frente.


    —¿Tienes miedo de hacerlo? –me preguntó--. Ese fue tu deseo. Realízalo.


    —No. No tengo miedo –le aseguré--. Sé que todo esto es sólo un sueño, así que, ¿qué puedo perder?


    —Adelante entonces.


    Abrí la cajita, que físicamente se parecía a las que portan los anillos de compromiso, sólo que esta era de un color dorado muy intenso como el oro, al igual que el polvo mágico que contenía. Noté que mi hada madrina macho cruzó sus bracitos y me lanzó una mirada netamente desafiante. Yo entendí su expresión y pensé nuevamente que nada perdería en aceptar el reto, sin embargo seguía teniendo miedo, y no porque fuera un cobarde, el temor no es una flaqueza ni un defecto en nadie, sino más bien un sexto sentido que nos prevé del peligro. A pesar de esto tomé una pizca del polvo mágico con el pulgar y el índice, y tanteé suavemente su textura arenosa y fina antes de decir las palabras mágicas.


    —Cadín Cadán, mosco ven a mi –dije.


    Creo que perdí el sentido por unos segundos porque al mencionar la última letra de aquellas palabras no supe nada de mi. Luego, una densa oscuridad me sobrevino de pronto y creí que algo malo me había sucedido. En ese poquísimo tiempo creí estar muerto, o quién sabe en qué sitio del infierno. Había en el ambiente un olor fétido y hacía tanto calor como en un baño sauna. Comencé a moverme sobre lo que parecía un bulto de tela, y gracias a que me resistía a morir, vi un pequeño agujero por donde se filtraba la luz y avancé hacia este. Estaba un poco mareado, pero no había dolor en mi cuerpo, así que seguí caminando y finalmente logré alcanzar el agujero.


    —¡Oh, por todos los cielos! –exclamé.


    Un torbellino de confusión tomó forma dentro de mi cabeza. A primera vista no sabía dónde me encontraba ni qué cosa había sucedido, pero al moverme un poco y observar mi entorno me di cuenta que efectivamente seguía vivo, pero que algo en mi personalidad había cambiado completamente. Entonces cuando por fin tomé conciencia de mi estado y me di cuenta de lo que era y en dónde me hallaba, pegué un grito de espanto que nadie escuchó y por poco pierdo el equilibrio.


    —¡Estoy sobre mi zapato! –volví a exclamar--. ¿Pero cómo puede ser tan grande?


    Escuché un zumbido acercándose y cuando levanté los ojos vi a Firibiri posándose frente a mi muy serenamente. Esta vez ya no era la pequeña cosita que tenía el tamaño de mi teléfono celular, era más bien un gigante que flotaba en el aire con sus alas inmensas que agitaba como si un par de águilas lo sostuviera gloriosamente. Me impresionó su tamaño, aunque más impresionante fue ver mi entrono multiplicado miles de veces.


    —¿Cómo te sientes? –me preguntó Firibiri.


    —No lo sé –respondí--. Ni siquiera sé lo que me ha pasado.


    —Eres una mosca ahora. ¿Quieres ver tu apariencia?


    Firibiri hizo resplandecer su mano, convirtiéndola en un espejo muy nítido y limpio.


    —Mírate –me dijo--. Tu deseo se ha hecho realidad. Ahora podrás volar sigilosamente sin que nadie advierta tu presencia, tal como lo quisiste.


    Lo que vi en ese espejo fue a una gigantesca mosca, oscura y peluda, de patas fibrosas, y grandes ojos como esferas relucientes. Tenía un par de alas extendidas que parecían de vidrio tallado, y un vientre abultado lleno de pelos que terminaba en una punta colorada. Firibiri me pidió que no me espantara. Yo no me había convertido en una mosca gigante, ni tampoco estaba muerto ni soñando, tal como lo presumí anteriormente. Todo aquello era real, y no solamente Firibiri me había demostrado que en verdad era un hada madrina macho, también había despejado mis dudas sobre su poder y el alcance de su maravilloso don, con el cual yo estaba completamente desconcertado. Cuando me vi reflejado me horroricé, no obstante Firibiri me pidió que me calmara, y fueron sus palabras muy atinadas las que me permitieron asimilar la realización de aquel hechizo misterioso que, se había despegado de la fantasía para asirse a mis más notorias vivencias. Cuando logré sosegarme y controlar el temor, empecé a caminar y bajé por sobre los cordones de mi zapato hasta su parte más plana. Desde allí contemplé la inmensidad de mi alcoba, que según mis cálculos tenía el tamaño de una ciudad pequeña, solo que en vez de edificios, calles y casas, había muebles altísimos y algo de ropa.


    —¿Por qué no comienzas a practicar tu vuelo? –me preguntó Firibiri--. Es lo que toda mosca debe hacer para estar completa.


    —Pero… ¿Cómo lo hago? –yo no tenía idea de lo que tenía que hacer para conseguir volar.


    —Solo agita tus alas, como lo hago yo.


    Mi primer intento fue infructuoso, tuve que concentrarme bastante para mover las alas, pero lo hice, y no solamente logré extenderlas diametralmente sino que también logré agitarlas tan rápido que, prácticamente desaparecieron de mi vista. De pronto sentí que me elevaba y mis ocho patas se alejaron de mi zapato, llevándome hacia mi derecha como un helicóptero que vuela de lado y no de frente. Firibiri me dijo que sólo tenía que desear hacia dónde quería ir y mi cuerpo obedecería. Entonces me moví hacia el otro lado y cambié de dirección como si estuviese pilotando una nave voladora. Repetí el movimiento y esta vez avancé hacia adelante, justo en dirección a la puerta. Creí que podría moverme con destreza tal como lo hacen las moscas, por eso seguí avanzando hacia adelante, creyendo que haría un rápido giro hacia la izquierda. La falta de experiencia es algo que afecta no solamente a los hombres sino de igual manera los insectos, y esa noche pude comprobarlo al darme un estrellón contra la puerta. Caí al suelo patas arriba, pero creo que fue divertido darme cuenta que no me había roto nada a pesar de la altura desde donde me precipité. Volví a levantarme y sin pensarlo ni planearlo quedé pegado a la puerta con mis ocho patas. Yo no podía creerlo, inclusive podía caminar verticalmente hacia arriba sin ningún esfuerzo y con toda normalidad. Abruptamente me detuve y, empecé a frotarme los ojos y las patas delanteras como si se tratase de un ritual improvisado, aquello tal vez era una manera de rascarme, aunque yo no sentía comezón por ninguna parte. Entonces recordé que las moscas siempre lo hacen, y eso fue suficiente para convencerme de que este deseo no era parte de un sueño, sino de una asombrosa realidad.


    —Vuela, Fidencio –me dijo Firibiri--. Debes seguir practicando si quieres ser una buena mosca.


    Puede que para una mosca verdadera el hecho de volar y girar en el aire no signifique una gran bendición, sin embargo para un ser humano que es testigo y protagonista de un prodigio como aquel, poder volar a través de sus propios recursos era quizás la experiencia más reveladora y fascinante de toda su vida. Yo era el único en el mundo que lo había logrado, yo había traspasado los límites de la fantasía, haciendo de un deseo prácticamente imposible, una realidad que disfrutaba de la forma más sencilla.


    Luego de dar un par de vueltas de arriba abajo y viceversa, traté de imitar el movimiento de las abejas, pero me fue imposible hacerlo. Me dirigí hacia la lámpara del techo y me posé cerca al bombillo en forma de espiral que para mi era realmente grande. La luz era intensa, y estando allí por fin pude deshacerme de los temores que socavaron a mi yo interno, dando paso a la alegría que sólo un momento tan especial como ese, es capaz de producir. De repente me sobresalté al ser sorprendido por la visita de otro insecto, un poco más grande que yo. Se trataba de una pequeña mariposa que se había acercado al bombillo completamente hipnotizada por la luz. Sus grandes ojos parecían girar en dirección opuesta, y por la forma de volar alrededor de la lámpara parecía danzar bajo el efecto de una misteriosa fascinación que la atrapaba sigilosamente. Me causó mucha gracia ver sus movimientos repetitivos y su expresión retrotraída como si sus ojos miraran hacia dentro. Fue entonces cuando escuché a Firibiri gritarme a toda voz:


    —¡Vuela, Fidencio! ¡Vuela!


    Creí que me reiteraba lo que me venía diciendo para dominar el vuelo correctamente, por lo que no le puse demasiada atención.


    —¡Cuidado, Fidencio! –volvió a gritarme--. ¡Mira hacia tu espalda!


    Firibiri estaba alarmado así que giré un poco para mirar hacia atrás, entonces me di cuenta a qué se debían sus alarmantes gritos.


    —¡Por todos los cielos! –grité--. ¡Una araña saltadora!


    Empecé a agitar mis alas pero no lograba despegar, creo que estaba tan asustado que mi instinto de supervivencia había quedado anulado momentáneamente. Jamás en mi vida había visto una cosa tan aterradora y monstruosa, era la araña más grande y peluda de la tierra, o por lo menos lo era para mi en ese instante. Tenía el mismo tamaño que yo, y debió darse cuenta que la observaba también porque comenzó a moverse con cautela, tal cual lo hacen cuando se preparan para atacar. No sé quién era más rápida, si la mosca o la araña saltadora, lo cierto era que yo aún no tenía la habilidad que se necesitaba para salirme de un escollo como aquel. Así que lo único que consideré viable fue agitar mis alas y brincar impulsándome con mis ocho patas. Con este movimiento emprendí una bajada en picada como lo hacen las fragatas en el mar cuando van en busca de peces. La diferencia era que, en este caso la presa era yo. Por un momento creí estar a salvo, sin embargo al mirar hacia atrás me di cuenta que la araña también se había lanzado con toda sus fuerzas, mientras una delgada fibra de su telaraña se extendía rápidamente desde su trasero, como un escalador que se deja caer desde un risco, apostando su vida a la soga que lleva atada en su arnés.


    —¡Gira, Fidencio! –me gritó Firibiri--. ¡Gira!


    La voz de Firibiri retumbó dentro de mi cabeza y lo hice inconscientemente, girando hacia mi izquierda a toda velocidad. Esta decisión fue lo que me salvó la vida tal vez, aunque tuve que esforzarme bastante para no darme una revolcada sobre la cómoda en donde terminé muy cerca de los perfumes de mi mujer. No sabía si las moscas tenían corazón, pero el mío estaba latiendo al triple de su ritmo habitual, el terror en el que estaba sumido todavía me tenía un poco confundido, porque hasta para respirar se me hizo difícil. Desde allí vi como la araña saltadora subía nuevamente hacia la lámpara trepando por la hebra de su telaraña con una prestancia inigualable. Al llegar arriba se cobijó en su refugio camuflado por la luz.


    —Esto es una locura –le dije a Firibiri--. No debí pedirte una cosa como esta.


    —Tranquilízate, sólo fue un acto fortuito. No tienes que ponerte de esa manera.


    —¿Ah, no? ¡Estuve a punto de ser comido por una horrible araña! ¿Y tú me pides que me tranquilice? ¿Qué clase de hada madrina eres tú? ¿Acaso trabajas para el diablo?


    —Oye, no me ofendas. Además, yo no tuve la culpa de lo que pasó. Tú querías convertirte en una mosca para hacer lo que nadie puede hacer. Así que… debes tener presente que si haces una cosa semejante, también traerá sus consecuencias.


    Respiré hondamente para terminar de sacarme el terror interno.


    —Muy bien –dije--. Asumo la culpa, fui yo el que provocó todo esto. Ahora por favor, regrésame a mi estado natural. Quiero volver a ser Fidencio Cabeza de Vaca.


    —¿Olvidaste que sólo puedo darte un deseo?


    —¡¿Qué dices?! –su aseveración por poco me mata.


    —Ya, cálmate –me dijo riéndose--. Era sólo una broma. Por supuesto que puedes volver a tu estado natural. Podrás convertirte en mosca y viceversa las veces que lo desees, mientras aún tengas los polvos mágicos.


    —Pero y, ¿cómo hago para revertir el hechizo?


    —Simplemente cambiando las últimas palabras del conjuro que te enseñé. Así que, en vez de decir: mosco ven a mi, tienes que decir: mosco vete de mi. Y eso es todo.


    —¿De veras? ¿Sólo eso tengo que decir para volver a ser la persona que era?


    —Exactamente.


    Antes de abrir mi boca reordené las ideas dentro de mi pequeña cabecita para no cometer una tontería que más tarde lamentaría. Tenía presente que las palabras que no cambiaban eran Cadín Cadán, así que sólo debía agregar: mosco vete de mí. Repetí todo el conjuro y tal como sucedió al transformarme en una mosca, la conversión a la inversa también me produjo un estado físico bastante raro. Mi cuerpo se agrandó muy rápidamente, desapareciendo con esto las patas que tenía al costado, también mis alas, y los grandes ojos que cubrían casi todo mi rostro. Un detalle para tener en cuenta era que, cuando haga la reversión del hechizo la próxima vez, debo estar sobre el suelo, porque con el susto y la novedosa experiencia olvidé que aún estaba sobre la cómoda. Cuando volví a ser Fidencio me di cuenta que estaba completamente desnudo y sentado sobre los perfumes de Marta. Y como si esto no fuera lo suficientemente extraño, ella entró a la alcoba en el momento justo en que me quitaba su Chanel número 5 de mi trasero. Al verla me quedé enmudecido, mi situación fue tan engorrosa que no se me ocurrió nada coherente con lo cual justificarme. Lo único que pude hacer fue sonreír como un tonto y bajarme de la cómoda.


    —¿Qué haces arriba de la cómoda? ¿Y desnudo? –me preguntó mirándome como si estuviese viendo a un orate haciendo de las suyas--. ¿Me quieres explicar qué estabas haciendo, Fidencio?


    —Nada –dije--. No hacía nada.


    Tomé mi ropa y los polvos mágicos ocultándolos de su vista, luego sonreí nerviosamente y dije:


    —Es que… voy a bañarme. Sí eso haré, me daré una ducha. Hace mucho calor.


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 3


    Aprendiendo a Volar


    


    Guardé silencio toda la noche y me acosté temprano para evitar los cuestionamientos de Marta, quien continuaba acechándome con su mirada como cuando se ve una cosa rara. Durante el desayuno siguió escrutándome con sus ojos pero no se atrevió a preguntarme nada, quizás para no dejarme mal parado delante de los muchachos. Yo me hice el desentendido y bebí mi café con la misma escrupulosidad de siempre. Aproveché la coyuntura para entregar el dinero que Adriana me había solicitado, y le hice unas cuantas preguntas a Roberto sobre su trabajo, sin conseguir una respuesta adecuada. Definitivamente era mejor hacer el papel de estúpido que el papel de loco, porque si Marta me obligaba a hablar, seguramente yo le contaría la verdad y, más temprano que tarde estaría dentro de una ambulancia con rumbo a una casa de salud mental. Suficiente había tenido con el susto que me dio la araña saltadora y la conmoción que todavía vapuleaba a mis sentidos. Me resistía a creer que una fantasía tan extraña haya logrado trascender las fronteras de lo evidente y lo real, poniendo a mi vida en una situación completamente atípica, y tal vez mortal. Lo pensé un instante, y cuando levanté mis ojos, Marta continuaba allí observándome, cual bicho raro de ojos grandes y patas múltiples.


    Salí de casa llevando la ansiedad conmigo, luego abordé mi automóvil dejando mi maletín en el asiento de al lado y encendí el motor para después observar la calle que atravesaba el barrio. Nada era distinto, ni siquiera los rostros de los transeúntes que deambulaban como zombis en su peregrinaje hacia sus diferentes oficios. Encendí el aire acondicionado y puse la radio a funcionar. A esa hora daban las noticias pero yo no estaba interesado en los acontecimientos políticos que trascendían en el país, así que cambié de emisora y sintonicé una estación que transmitía una canción de Peter Frampton que se llamaba: Baby I Love Your Way. Me gustaba ese tema, sobre todo porque lo escuchaba cuando era un niño. Más adelante me topé con el embotellamiento habitual de todos los días, sin embargo, habiendo oficiales de tránsito dirigiendo el tráfico en vez del semáforo, el flujo de autos era más rápido y gracias a esto pude llegar en unos noventa minutos.


    Yo trabajaba en un bufet de abogados que se especializaba en asuntos de familia, pero que también atendía a otros tipos de menesteres legales, y llevaba allí más quince años de los cuales tenía cuatro como jefe del departamento de asesoría especializada. En otras palabras era un socio más, con iguales responsabilidades y derechos que otros diez colegas, que como yo, se fajaban largas horas dentro de los tribunales y las oficinas del gobierno, sólo para recibir pequeñas dádivas que no significaban mucho. Cuando llegué a la recepción saludé a la secretaria pero esta tenía la boca llena, así que correspondió a mi saludo guiñándome un ojo y levantando levemente la empanada que sostenía en su mano izquierda, ya que con la otra sostenía su Smartphone, y tecleaba con el pulgar. Todo dentro de mi oficina estaba igual a como lo dejé el día anterior, había muchos papeles sobre el escritorio. A un lado yacían las carpetas, y hacia el otro, un par de libros que hablaban sobre derecho penal. Desde muy temprano el director de operaciones, es decir mi jefe, estuvo fastidiándonos con el progreso de los casos que llevábamos adelante. Gustavo, como se llamaba, no era un tipo por demás agradable, pero si tenía una gran tenacidad para el trabajo, y era bueno en los quehaceres judiciales.


    Por lo menos tres veces a la semana se realizaba una reunión en donde todos nos poníamos al día, intercambiando noticias, documentos, opiniones, y a veces hasta chismes. También hablábamos sobre dinero y unos cuantos detalles importantes con los cuales tramábamos cómo conseguir buenas cifras para le bufet. Después de tanto hablar y escuchar lo que tanto había escuchado en otras reuniones previas, sentí un inusitado abatimiento que prácticamente cerró mis oídos y me alejó de la realidad. Mientras Gustavo mencionaba algunas de las leyes que próximamente los diputados del país reformarían, mi pensamiento se centró en lo que me había sucedido la noche anterior. No obstante fui un poco más allá, y mi mente henchida de sueños me llevó a imaginar en lo maravilloso que sería volar por sobre las copas de los árboles, también en cómo sería subir una pared muy alta, y por supuesto que ver a la gente desde arriba, pasando sobre los techos de los edificios y las casas con sus hojas de cinc oxidado, y la brisa revolviendo a mis alas y a mi cuerpecito de mosca, girando como si estuviese atrapado por las olas del mar. Cuando imaginaba el brillo incesante del sol sobre el horizonte del océano, escuché que Gustavo mencionó mi nombre y súbitamente desperté de mis cavilaciones mentales. No sabía muy bien de que hablaban pero, asentí para indicar que estaba de acuerdo con lo pactado. Al fin y al cabo, en todas las reuniones se discutía casi siempre lo mismo.


    Al volver a mi oficina me acomodé sobre la silla giratoria e inmediatamente comencé a trabajar en la documentación que tenía acumulada en el escritorio. Al leer el primer párrafo de una notificación me di cuenta que no podía concentrarme debidamente porque sólo pensaba en una sola cosa. Así que cerré la carpeta y tomé mi chaqueta, recordando que en uno de sus bolsillos había puesto los polvos mágicos. En realidad estaba ansioso por dominar completamente el arte de volar, quizás no era un buen momento, pero al ver mi oficina solitaria pensé que podría ensayar algunos giros y piruetas para cuando los necesitara. Me levanté empujado por la emoción y me metí a mi baño privado cuya puerta estaba a unos metros, y la cerré con seguro por si alguien entraba a la oficina. Observé la parte de debajo de la puerta y me di cuenta que siendo una mosca podía pasar por allí para salir, y después volver a entrar por mi ropa. Entonces si más preámbulos tomé una pizca de los polvos mágicos y luego guardé la cajita dentro del bolsillo del pantalón. Me puse un poco nervioso y por lo mismo no pude recordar exactamente el orden de las palabras mágicas, sin embargo al cerrar los ojos recordé inclusive el tono de voz con que Firibiri me las dijo, y las repetí automáticamente: “Cadín Cadán, mosco ven a mi”. La sensación que experimenté fue la misma que sentí la noche anterior, oscureciéndose todo de manera abrupta como si el sol se hubiese apagado de pronto.


    Sabía que estaba dentro de mi calcetín, me moví rápidamente tratando de buscar la salida hacia la luz y, haciendo un esfuerzo adicional, encontré un camino hacia afuera que me dejó sobre el tacón de mi zapato. El baño se parecía en ese momento a un gigantesco hangar, y el retrete y el lavabo se asemejaban a dos edificios de arquitectura moderna. Me detuve sobre mi zapato un momento. Cabe destacar que era la segunda vez que lo hacía, y era como pararse sobre el lomo de la esfinge de Egipto, cosa que de algún modo me divertía, aunque yo nunca he estado en aquel país. Desde allí empecé a agitar mis alitas, lo cual ya no se me hacía tan difícil teniendo aquella forma. Cuando por fin logré mantener el ritmo de sus movimientos, aceleré la oscilación y volví a elevarme como un insecto cualquiera. Di un par de vueltas dentro del baño pero procurando no acercarme al cielorraso, ya que no quería otra sorpresa como la que tuve en mi alcoba con aquella araña saltadora. Al poder valerme de mis alas volví a descender hasta el piso para salir del baño metiéndome por debajo de la puerta. Fue algo parecido a meterse debajo de la cama, pero no tuve dificultad alguna porque el espacio era suficiente para mi. Al llegar al otro lado me impresioné mucho más, por un instante sentí como si estuviera en otro planeta, bajo una civilización extraña e increíble. Jamás había visto unas paredes tan altas, ni un suelo perfectamente liso y recto que se extendiera a tantos kilómetros, ni un escritorio tan grande y portentoso como aquel. Vaya, no sé si por ser una mosca con las facultades de un ser humano, tenía yo la virtud de apreciar las cosas de esa forma. Pero definitivamente lo que mis ojos veían, era algo que estaba más allá de lo imaginable.


    Me elevé avanzando hacia adelante y luego giré suavemente hacia mi izquierda para después hacer lo mismo hacia la otra dirección. Comenzaba a divertirme en realidad, la experiencia de volar sin depender de ningún aparato mecánico era más que placentera ya que no solamente uno podía hacer cosas extraordinarias, sino que también podía sentir el significado de la palabra libertad en cada molécula del cuerpo. Me paré sobre el escritorio y caminé sobre los papeles moviendo rápidamente mis ocho patas con un ritmo y una secuencia casi perfecta. De repente sentí ganas de acicalarme las patas delanteras y de limpiarme los ojos haciendo un movimiento repetitivo, cumpliendo así con ese breve ritual de las moscas que para mi como hombre no tenía sentido, pero que para ellas era tal vez muy necesario ya que mi cuerpecito lo pedía. Siendo mi propósito el dominio de los aires, volví a despegar asumiendo una velocidad de moderada a veloz en forma de círculos, y lo hice para acostumbrarme a los cambios bruscos de dirección que toda mosca realiza en sus vuelos. Después de practicar por unos minutos hice un alto parándome sobre el escritorio para tomar un descanso, sin embargo no me sentía cansado y me pareció raro esto porque, creo que ya me había esforzado un poco más de lo necesario.


    De pronto alguien tocó la puerta de la oficina y como no respondí, la persona entró de todas formas. Era la secretaria de Gustavo, quien seguramente venía a traerme un recado de su parte. La vi pasar justo frente a mi, sin imaginarse que yo estaba allí observándola con mis ojotes de mosca, sobre un extremo del escritorio.


    —El Cabeza de Vaca no está aquí. A lo mejor está pastando –dijo y se rió.


    Y tan modosa que se comportaba delante mi. Sin duda alguna esto de ser una mosca comenzaba a dar resultado. Saber lo que piensa la gente a tus espaladas… no tiene precio. Creyendo que estaba sola en mi oficina, la muy osada, se atrevió a abrir una de las carpetas que yacían sobre el escritorio, allí tenía un par de expedientes no confidenciales a los cuales les dio una mirada fugaz, quizás tratando de fisgonear como buena metiche que parecía ser. Yo sabía que la chica no entendía nada sobre leyes así que no me preocupé. Cuando cerró la carpeta levanté vuelo y di una vuelta detrás de ella antes de pararme en la cúspide del librero. Al mirarla de arriba abajo pensé entonces que si ella se había atrevido a hacer cosas indebidas dentro de mi oficina, yo también podría hacerlas por debajo de su vestido. Ella llevaba puesto un traje color amarillo que le quedaba ceñido al cuerpo, dejando poco espacio entre sus piernas para moverse debidamente. Consideré que tenía una oportunidad de meterme en aquel estrecho lugar, haciendo uso de mis facultades como mosca, pero también pensé en lo arriesgado que podría ser la aventura si ella sentía una molestia en aquella parte de su cuerpo y me lanzaba un golpe al reaccionar espontáneamente. Indudablemente tendría una muerte sin sentido, y puede que muera sin haber logrado mi cometido. Aunque, si lo hacía con cuidado, a lo mejor tenía suerte y quién sabe, posiblemente lograría acercarme lo necesario como para soñar con toda esa… inmensidad de placer. Sinceramente no sé en qué estaba pensando en ese momento cuando decidí tomar el riesgo y lanzarme en ese mar de locura. Pero, justo cuando preparé mis alas para despegar, escuché algo parecido a un zumbido extraordinario que no salía de mi, sino de otro insecto. Me asusté y comencé a girar tratando de ubicar el origen del sonido, y cuando me di cuenta de dónde provenía quedé pasmado como una estatua de piedra.


    —Hola –me dijo--. ¿Cómo estás? ¿Eres nuevo por aquí, verdad?


    ¡Era otra mosca! Una mosca muy parecida, o mejor dicho, exactamente igual a mí solo que más pequeña, como si tuviese pocos días de haber salido de su huevecillo. Al verla pensé tantas cosas en tan poco tiempo que, no pude responderle nada debido a la impresión que sojuzgaba terriblemente toda mi capacidad de raciocinio. Aquello nunca lo habría imaginado. Entender a otra mosca como si entendiera a otra persona era tal vez una fantasía inconcebible, y yo no podía creerlo tan fácilmente. Menos si esta podía hablar con la facilidad que tienen los humanos para expresarse. En verdad esto no era para creerse. Las dudas con respecto a mi estabilidad emocional se fueron multiplicando por cuanto nada de lo que estaba viendo tenía una explicación lógica. Frente a mi había otra mosca hablándome, y yo podía entenderla sin dificultad alguna. Por un segundo llegué a la conclusión de que me había vuelto loco, y que había tocado fondo tras aquel acontecimiento. Cuando la mosca se acercó tuve miedo, y me parece que ella lo intuyó porque inclusive pude notarlo en su expresión. Yo creía que sólo los humanos podían hacerse entender a través de sus gestos, pero esta mosca no solamente me miraba con extrañeza sino que también parecía escudriñar alguna cosa en mi personalidad.


    —¿Puedes escucharme? –me preguntó al ver que guardaba silencio.


    De pronto sentí la necesidad de acicalarme las patas delanteras y los ojos. No estaba seguro de responder a sus preguntas, aunque no parecía un insecto con propósitos hostiles. Creí que me haría otras preguntas pero en vez de eso sacó esa horrible trompa que se parece a un clarinete, y comenzó a palpar la superficie del librero como si buscara escuchar algo a través de la madera. Conforme ella daba pasos hacia adelante, yo hacía lo propio dando unos cuantos hacia atrás. Al recoger la trompa hizo zumbar sus alas y giró como un juguete de baterías, luego se detuvo abruptamente y me miró ladeando un poco su cabecita.


    —¿Cómo te llamas? –me preguntó.


    —¿Ustedes también se identifican con nombres? –pregunté en vez de contestarle.


    —Oh… sí puedes escuchar.


    —Por supuesto que puedo escuchar –le dije--. Puedo escuchar y hablar a la perfección.


    —¿Perfección? –movió sus ojos en señal de extrañeza--. ¿Qué es perfección?


    —Una mosca jamás entendería lo que significa esa palabra, así que mejor olvídalo. Me llamo Fidencio.


    —Fidencio –repitió--. ¿Por qué tienes el nombre de un ser humano?


    —Pues… porque lo soy.


    La mosca hizo algo que me dejó aun más impresionado. Se estaba riendo.


    —¿De qué te ríes? –le pregunté--. ¿Acaso he dicho algo gracioso?


    —Sabes, hay muchas de nuestras hermanas que también desearían ser seres humanos. Dicen que ellos viven mucho mejor que nosotros, pero imagínate cómo podrían vivir tratando de sostener ese gigantesco cuerpo. Además, ellos no pueden volar. A ver dime: ¿Por qué quieres ser como uno de ellos? Sabes muy bien cuánto nos odian.


    —Si crees que te estoy haciendo una broma, pues estas equivocado. Yo soy un ser humano, y tengo la facultad de convertirme en mosca y viceversa las veces que lo desee. Por eso me llamo Fidencio, y mi apellido es Cabeza de Vaca.


    —¿Cabeza de Vaca? Si tuvieses una cabeza de vaca en este instante estaría sobre la punta de tu oreja comiéndomela. De veras que son deliciosas.


    —Cabeza de Vaca es mi apellido, o sea, mi segundo nombre.


    —¿Para qué tener dos nombres? Qué tontería.


    —En el mundo de los humanos es así. Y tú, ¿cómo te llamas?


    —Me llamo Uya.


    —¿Uya? ¿Simplemente, Uya?


    —Sí, Uya. Yo no soy como ciertas… Mumbas que se creen seres humanos.


    —¿Qué es una Mumba?


    —¿Acaso te haces el tonto? Tú y yo somos Mumbas.


    —Oh, ya entiendo. ¡Waoooo!


    —¿Qué es eso de waoooo?


    —¿Te das cuenta? Soy la primera persona en el mundo que conoce el verdadero nombre de las moscas.


    —¿Y quiénes son las moscas?


    —Pues ustedes. Ese es el nombre que nosotros les dimos a ustedes.


    Uya se acercó un poco más y me dijo:


    —Creo que estás bastante cervítico.


    —¿Que estoy qué?


    Uya hizo un ademán con su cabecita para indicarme lo que significaba la palabra cervítico, es decir, una mosca que está completamente loca.


    —Virgen santísima –dije sin querer--. Debo estar soñando o a lo mejor ya estoy muerto. Estoy hablando con una mosca. ¿Pero cómo es posible que podamos hablar? Eso quiere decir que la transformación incluía también la comunicación entre insectos. Eso debe ser. Es posible que entre tú y yo haya en este momento una comunicación que es completamente ajena al conocimiento del hombre. Debo imaginar entonces que si una persona nos ve, sólo escucharía zumbidos o tal vez sólo vería el movimiento de nuestras patas delanteras… Es sorprendente. Yo puedo escucharte y entenderte como si hubieses aprendido nuestro lenguaje. Ese deseo fue más allá de lo que imaginé.


    Uya giró haciendo zumbar sus alas y con sus movimientos me tocó una de las patas delanteras, seguidamente se detuvo frente a mi ladeando nuevamente su cabecita.


    —Definitivamente que estás cervítico –me dijo.


    Luego dio media vuelta y desplegó sus alas elevándose rápidamente.


    —¡Oye, espera! –le grité antes de que se alejara--. No te vayas.


    —¿Qué quieres? –me contestó--. No me gustan las Mumbas cervíticas.


    —Amigo, te juro que digo la verdad. Soy un ser humano a quien se le concedió un deseo. Yo pedí ser una mosca o… Mumba, como le llames. Un hada madrina macho me dio unos polvos mágicos con los cuales puedo hacer la transformación.


    —Escúchame muy bien –dijo Uya aterrizando otra vez--. Estoy cansado ya de las Mumbas, que como tú, denigran nuestra existencia queriendo ser lo que nunca serán. Es humillante, es… ridículo lo que hacen. Sobre todo es anti Mumba, y más sabiendo todo lo despreciable que son los seres humanos.


    —Sé que somos muy drásticos con ustedes, que las odiamos porque se quieren parar en nuestros platos de comida después de haberse parado en la mierda, que les echamos insecticida, o que le damos con el mata mosca… Pero, tienes que saber que, ni siquiera entre nosotros los humanos existe una convivencia pacífica como la de ustedes. Ten en cuenta que no solamente las moscas sufren por nuestra incomprensión, también sufren las cucarachas, las arañas grandes, y los mosquitos. Por eso…, en nombre de toda la humanidad, Uya, quiero pedirles perdón.


    —Hablas demasiado bonito para ser una Mumba común y corriente. ¿De dónde eres, eh? ¿Acaso vienes de esos lugares en donde hay Mumbas gigantes y de otros colores?


    —No. Ya te dije que soy un ser humano que se convirtió en mosca…, perdón, en Mumba. Y puedo probarlo.


    —¿Cómo lo harás?


    —Eso ya lo verás. Primero necesito tu ayuda.


    —¿Qué es lo que deseas?


    —Estoy aprendiendo a volar, y necesito que me ayudes a desarrollar mis destrezas para tener un excelente vuelo. Ya sabes a qué me refiero, los giros, el despegue, todo.


    Uya se echó a reír nuevamente.


    —¿Y ahora de qué te ríes? –le pregunté.


    —Eres una Mumba adulta ¿cómo es posible que necesites la ayuda de una pequeña Mumba como yo para que puedas volar? –seguía riéndose--. Es lo más gracioso que he escuchado en mi vida.


    —Apenas ayer tuve mi primera experiencia volando, no he tenido mucho tiempo para practicar y no sé hacerlo muy bien todavía.


    —¿Sabes qué? Olvídalo, no voy a perder mi tiempo contigo, pedazo de cervítico.


    —¿Acaso no escuchaste lo que te dije? Puedo probarte que soy un ser humano.


    —Sí, como no…


    —Tienes miedo. Lo sé.


    —¿Miedo yo? Yo no le temo a nada.


    —¿De verdad?


    —Te demostraré que no soy una Mumba miedosa –me dijo con un estilo desafiante--. ¿Qué es lo que quieres hacer?


    Le pedí que me ensañara a despegar correctamente, también le dije que quería maniobrar con mucha agilidad y, por supuesto que quería conocer alguno de los secretos ocultos que toda mosca tiene que saber. Pensé que sería más fácil siendo como ellas, pero luego me percaté de que inclusive para eso se necesitaba escuela. La primera lección era elemental, el escape. Para toda mosca era imprescindible el desarrollo de sus instintos, de eso dependía su supervivencia. Tener la ventaja sobre sus enemigos era quizás lo más importante de todo, y un buen escape a tiempo se convertía en la diferencia entre la vida y la muerte. Después que Uya me enseñó la forma correcta de levantar vuelo, me explicó el movimiento básico de los ojos, con los cuales podía abarcar una visión panorámica de casi trescientos sesenta grados y advertir cualquier movimiento anómalo a nuestro alrededor. La lección fue divertida después de todo, Uya se tomó muy en serio su papel de maestro, y pues, para ser una mosca que hace poco había salido de su huevecillo, sabía lo suficiente como para defenderse de cualquier peligro. Con los giros repetitivos basados en su técnica y los movimientos súbitos que afinaron mi velocidad, aprendí a ser sagaz y obviamente a dejar a un lado la necesidad de tener las patas sobre algo sólido. Los movimientos eran tan rápidos que, si una persona intentara hacerlos, terminaría con el cerebro partido en cuatro partes. Uya se paraba en cualquier superficie sin importar que fuera áspera o lisa, o que estuviera limpia o sucia. En ese sentido yo tenía mis aprensiones, aunque él no lo entendió cuando quiso que exploráramos juntos el interior del basurero. Por suerte yo sólo tiraba papeles allí. Antes de terminar la lección, Uya me preguntó si sabía buscar comida, algo que entre las moscas era poco más que natural debido a que pasaban la mayor parte del tiempo entre desperdicios y materias fecales. Le aseguré que no debía preocuparse por esto ya que para mí no era ningún problema la alimentación. Finalmente nos detuvimos sobre la impresora para descansar, aunque Uya no denotaba cansancio alguno. Se acicalaba las patas delanteras y los ojos y volvía a extender esa horrible trompa para analizar la superficie del suelo que pisaba, mientras yo lo hacía muy de vez en cuando.


    —¿Te gustaría que saliéramos un momento? –me preguntó de pronto.


    Antes de responderle observé la inmensidad de mi oficina, y utilizando un poquito de la lógica humana me pregunté de qué manera una mosca podría salir de aquel recinto, teniendo en cuenta que las ventanas estaban cubiertas de cristales sellados con marcos de metal, y que la puerta permanecía cerrada. Imaginé entonces que Uya conocía algún pasadizo secreto por donde salir, sin embargo lo de utilizar un recurso como ese cabría en la mente de alguien que observa y analiza como yo, gracias a mis habilidades humanas, pero no en el discernimiento de una mosca que naturalmente se movía impulsada por sus instintos.


    —Está bien –le respondí luego--. Pero… ¿Cómo saldremos de aquí?


    —Hay un humano que viene a llevarse las cosas que están ahí –me dijo Uya, señalándome el cesto de la basura--. También toca todo lo que está aquí y usa algo que hace mucho ruido, no sé para qué.


    Por la descripción que Uya me estaba dando me di cuenta que hablaba se la señora Magdalena, quien era la encargada de hacer la limpieza en todas las oficinas del bufet. Ella venía a diario a hacer su trabajo, sacudía el mobiliario, y si no me equivoco, eso que dice Uya que hace mucho ruido debe ser la aspiradora con la que limpiaba la alfombra. Mi nuevo amiguito aseguró también que, gracias a ella él podía entrar aquí y explorar el área como buena mosca que era. Habría entonces que esperar a que ella o el otro humano que también entraba en la oficina desplegaran la pared, o sea la puerta, para poder salir. El otro humano al que hizo referencia era yo, pero como Uya no le daba valor a mi poder de transformación, obvié comentarle que ese hombre era yo.


    —¿Qué pasaría si ese humano no regresa por aquí? –le pregunté.


    —Pues me quedaré aquí hasta que el otro humano entre y se siente en ese lugar –me dijo señalándome la silla que estaba tras el escritorio--. Él abrirá la pared.


    Bueno, por lo que me explicaba Uya, si la señora Magdalena no se presentaba más durante el día, tendríamos que quedarnos allí dando vueltas dentro de la oficina, porque ese otro ser humano no entraría jamás, estando yo a su lado convertido en mosca. No obstante para alegría de nuestra aventura, la señora Magdalena tocó la puerta tres veces, al no oírme contestar giró la perilla y la abrió, asomando su rostro hacia el interior. Al no ver a nadie entró y se dirigió al baño, eso me puso muy nervioso, creí que intentaría abrir la puerta pero en vez de eso, dio media vuelta y tomó su plumero.


    —El licenciado Fidencio debió haber salido –se dijo a sí misma.


    Uya me tocó con sus patas delanteras para llamar mi atención.


    —¡Vamos! –me dijo--. La pared está abierta.


    Magdalena comenzó a sacudir un poco con el plumero. Yo continuaba nervioso por la posibilidad de que se le ocurriera entrar al baño y notara que el seguro estaba puesto sin nadie adentro. Esto quizás le extrañaría muchísimo y, sabiendo cómo era de impetuosa, estaba casi seguro de que correría a decírselo a Gustavo, abrirían la puerta, y por la forma en que yacía tirada mi ropa, incluyendo mis calcetines y los zapatos, probablemente todos pensarían lo peor. Por otro lado, Uya continuaba urgiéndome para que saliéramos al corredor. Mi amiguito daba vueltas y siseaba con sus alas denotando el entusiasmo de un perrito ante su dueño, mientras yo continuaba observando atentamente los movimientos de la señora Magdalena. Afortunadamente hizo un alto repentino y creo que se dio cuenta que todo estaba en orden. Entonces tomó sus implementos de aseo y justo antes de que abandonara la oficina, alcé vuelo seguido por Uya, y por fin llegamos al corredor. Una vez afuera, Uya dio un par de vueltas y se detuvo sobre la pared. Yo imité su movimiento y me detuve a su lado creyendo que era algo normal al abandonar un recinto, mas cuando le pregunté por qué nos habíamos detenido allí, él simplemente me dijo que no recordaba el camino hacia la salida.


    —No tenemos que salir del edificio --le dije--. Pero podemos dar una vuelta por todo el bufet.


    —¿Qué es un bufet? –me preguntó.


    —Un bufet es esto: un montón de oficinas ocupadas por abogados que trabajan para ayudar a las personas.


    Uya me miraba extrañado mientras intentaba explicarle en dónde estábamos.


    —Bueno, no lo entenderías nunca –dije--. Mejor continuemos el paseo.


    Alzamos vuelo nuevamente y me acerqué lo suficiente al cielorraso como para no ser percibido por las personas que deambulaban por el corredor. Las lámparas empotradas resplandecían muchísimo a esa distancia, y la corriente provocada por el aire acondicionado se sentía más fría y fuerte, quizás porque mi cuerpecito desnudo y pequeño que flotaba en dirección opuesta no estaba hecho para estas cosas. Antes de llegar al corredor que terminaba en nuestro vestíbulo, pasamos por la oficina de Gustavo, que como cosa poco común, tenía la puerta abierta. Sin decirle nada a Uya, giré y quedé adentro y me detuve sobre el archivador que estaba a unos pasos de su escritorio. Uya se paró a mi lado y me preguntó qué hacíamos allí. Le contesté sin pensar que aquel individuo era mi jefe y que quería ver qué hacía mientras estaba solo en su oficina. Reconocí un gesto en mi amigo que, aunque era muy propio de los humanos, pareció muy natural en él. Con eso expresó su particular decepción respecto a mi estado emocional, que seguramente seguía siendo muy cervítico. Pero eso no importaba porque, más adelante yo le demostraría que no estaba mintiendo, y lo haría de una manera contundente. Lo que captó mi atención en ese momento fue la rutina de mi jefe, quien por lo visto no estaba muy metido en sus quehaceres laborales, ya que para él era más importante lo que veía en su Facebook. Bueno, yo igualmente perdía el tiempo brincando de un lado a otro dentro de la oficina, pero si lo ponemos en una balanza, lo que yo hacía era mucho más increíble y trascendente.


    Gustavo era el típico macho latinoamericano con cara de oso y barriga de mujer preñada de seis meses. El tipo no pasaba del metro sesenta y cinco de estatura, pero gracias a que tenía el mejor salario del bufet, podía vestirse con trajes de Christian Dior, que lamentablemente no podía lucir debido a la panza que le sobresalía de la chaqueta, y que descansaba sobre la hebilla de su cinturón trabajosamente apretado. Y no solamente se daba el gusto de vestirse con atavíos caros, sino que también se transportaba en un elegante automóvil de marca Jaguar, que se movía sigilosamente como una nave de otro mundo. A pesar de eso no le envidiaba nada porque mi trabajo era bueno, con todo y que no tenía su salario. Aunque… siempre creí que Gustavo tenía que valerse de algo más para poder costear todos esos maravillosos lujos. Posiblemente él guardaba sus secretos, quizás no eran cosas ilegales… ¿o puede que sí? Yo sabía que durante el tiempo que estuviese allí siendo mosca no los descubriría, pero sí sabía que algo muy interesante habría de suceder. Y tal vez no estaba lejos de la realidad cuando lo pensé.


    —¿Por qué vinimos a ver a ese humano? –me preguntó Uya.


    —Ya te lo dije, ese hombre es mi jefe, y quiero ver lo que hace cuando está a solas aquí en su oficina.


    —¿Tiene eso alguna importancia?


    —Puede que no pero, siempre es bueno saber lo que hace la gente a tu alrededor ¿Las Mumbas no hacen lo mismo?


    —No te hagas el tonto. Sabes que siempre hacemos lo mismo. Definitivamente a cada minuto te vuelves más cervítico.


    —Ya verás que no es así, mi pequeño amigo.


    Gustavo se recostó sobre su confortable sillón y de pronto comenzó a tararear una canción romántica de Juan Luis Guerra, cosa que a mi amiguito le causó mucha curiosidad.


    —Qué sonido tan extraño produce –me dijo--. Los humanos siempre se comunican con sonidos muy fuertes.


    Podría decir que inoportunamente tocaron a la puerta. En lo que me acicalaba las patas delanteras y los ojos, entró la señora Magdalena con una bolsa plástica en donde venía una orden de pollo asado, ensalada, y arroz con guisantes. El olor de la comida se extendió rápidamente por toda la oficina y eso provocó la excitación de Uya, que de manera rápida y particularmente instintiva, levantó sus patas delanteras y giró su cabecita de un lado a otro, como si un espíritu comenzara a posesionarlo. Me impresionó su forma de reaccionar cuando Gustavo abrió el paquete con la comida, movió sus alas hacia adelante como lo hacen los aviones de guerra, luego erguió su cabeza y se colocó en posición de ataque. Y justo en el instante en que le iba a preguntar si se encontraba bien, Uya agitó sus alas y despegó como un búho que va por su presa.


    —¡Noooo! –le grité.


    Hizo un giro pronunciado y aterrizó sobre el pollo asado, pero enseguida Gustavo le dio un manotazo no para matarlo, sino para espantarlo. Entonces le grité nuevamente para advertirle que se alejara del plato de mi jefe, sin embargo fue infructuoso porque Uya no me escuchaba en lo absoluto. Volé hacia el escritorio y me detuve sobre el lapicero para tratar de disuadirlo desde allí, le repetí no sé cuántas veces que lo matarían si no dejaba de hacer eso, pero igual, su cerebro de insecto no entraba en razón. Cuando Gustavo lo espantaba del pollo asado, Uya saltaba hacia la ensalada, y cuando lo espetaban de allí volvía a saltar hacia el arroz, luego se posaba un momento sobre el escritorio y segundos después volvía alzar vuelo repitiendo su oficiosa misión como si se tratase de un antiguo juego entre moscas y hombres. Creí que el jueguito continuaría hasta que Gustavo terminara de almorzar, no obstante me horroricé cuando ya cansado de espantar a Uya, tomó un fajo de papeles y lo envolvió convirtiéndolo en un garrote. Al levantarlo traté de cerrar mis ojos pero no puede, y me preparé para presenciar una masacre. Jamás me imaginé que le pediría a San Pancracio bendito por una mosca, pero ese día lo hice y le rogué que salvara a mi pequeño amigo de una muerte inminente. Cuando escuché el sopetón que Gustavo le dio con el fajo de papeles miré de reojo y vi a Uya girando como un búmeran por los aires. Todo pareció transcurrir en cámara lenta como en las películas. Su precipitación al vacío me recordó la caída que tuvo King Kong desde el Empire State, luego de que fuera muerto a tiros.


    —¡Ay, carajo! –exclamé.


    Uya parecía una florecilla arrancada de una rama que al tocar el suelo quedó plantada en la eternidad. Al posarme a su lado lo vi quieto sin indicios de vida, tenía sus patas arriba y una de sus alas estaba torcida por el impacto del golpe. Creí que estaba muerto y me lamenté como un hombre se entristece por la muerte de un hermano. Sin embargo un minuto más tarde, Uya movió sus ocho patas en señal de que lentamente volvía en sí. No sabía cómo ayudarlo, mis patas no servían para levantarlo ni tampoco para que se volteara, así que lo único que pude hacer fue contemplarlo en su afanoso regreso a la vida.


    —Uya –lo llamé--. ¿Me escuchas?


    Él lazó un quejido extraño y movió su cabecita, pero me sentí aliviado cuando por fin lo escuché balbucear unas palabras.


    —¡Ay! –dijo--. ¿Qué me pasó? Me duele mucho.


    —Te advertí que no te acercaras al plato de comida de mi jefe, pero no hiciste caso. Te volviste como loco… quiero decir, cervítico, luego él te dio un trancazo con unos papeles.


    —¿Qué? ¿De qué estás hablando? ¿Qué es un trancazo?


    —Un trancazo es, lo que te envió al suelo.


    Con un gran esfuerzo y una maravillosa aversión a la muerte, Uya poco a poco se fue sobreponiendo del golpe que había recibido, dando algunos pasos sobre la alfombra mientras movía sus alas para optimizarlas nuevamente. Luego de acicalarse las patas delanteras y los ojos, emprendió vuelo una vez más. Gustavo había terminado de almorzar, y dejó las sobras dentro del plato desechable que a su vez metió en la bolsa plástica, la cual sería recogida más tarde por la señora Magdalena. Uya se detuvo sobre el lapicero y observó el panorama para ver si aún había comida en el lugar, no obstante no vio nada, y como el olor se había disipado un poco guardó la calma, por lo que yo también obtuve un poco de tranquilidad.


    La clase de vuelo se había extendido demasiado tiempo y tenía que regresar a mi oficina para retomar mis quehaceres. Todavía quedaban pendientes las prácticas en espacios abiertos, algo muy importante para obtener total independencia a la hora de salir a volar a la calle.


    —¡Comida, comida! –decía Uya--. ¿Dónde está?


    —¿Quieres quedarte tranquilo por un momento? –le rogué--. Hay suficientes basureros allá afuera como para alimentarte por el resto de tu vida.


    —¿Pero qué cosas dices, Fidencio? No todos los días tenemos la oportunidad de comer del plato de un ser humano.


    Siendo yo una mosca en ese momento, me sentí un tanto inseguro estando cerca de Gustavo. Aún tenía a mano aquel fajo de papeles y en cualquier momento podría utilizarlos si nos llegaba a ver revoloteando entorno a su escritorio. Decidí entonces dejar a Uya en sus inquietantes ilusiones, y me elevé alejándome un par de metros para posarme después sobre la impresora. Tenía que esperar que alguien entrara o que Gustavo saliera para poder escabullirme de allí. Había olvidado que dejé mi ropa dentro del tocador de mi oficina y este detalle despertó nuevamente mi preocupación. Pero hasta tanto alguien no abriera la puerta, yo no podría salir. Desde mi sitio de espera sobre la impresora, pude ver a Uya volando alrededor de la bolsa con las sobras del almuerzo de Gustavo. La espera se extendió unos diez minutos más, y sin quererlo quedé atrapado en una extraña situación, por cuanto las moscas no solían aburrirse. Naturalmente esto no era parte de su habitual comportamiento, debido a que ellas siempre ocupaban su tiempo en aventuras poco agradables que generalmente apuntaban a la obtención de comida. Podría decirse entonces que era un insecto afortunado al no tener aquella necesidad imperiosa, y de poder disfrutar del anonimato que tanto mi tamaño, así como esta insignificante y horrorosa apariencia me proporcionaban. Con la meditación entendí también que no había razones para estar aburrido, así que retomé las prácticas de despegue y huida mientras esperaba.


    Mi jefe había retomado su trabajo, su rutina de leer y firmar documentos era la misma de siempre, y no había nada de interesante en su accionar. Pero todo cambió cuando de pronto alguien tocó la puerta nuevamente. Hice un alto volviendo a la impresora y me preparé para salir apenas abrieran, sin embargo cuando me percaté que se trataba de la secretaria de Gustavo, decidí esperar un poco más para retornar a mi oficina. Y no lo hice porque me gustara la chica, indudablemente ella era un portento sumamente adictivo que difícilmente un hombre podría ignorar. Lo confirmé cuando vi el rostro iluminado de mi jefe. Me di cuenta que no solamente estaba teniendo un buen día, sino que también disfrutaba de la visión maravillosa que le trajo la susodicha. Lo que me sorprendió a simple vista fue que hubiese tanta confianza entre ellos, Gustavo procuraba mostrar siempre una imagen seria ante todos, especialmente por ser uno de los asociados de mayor relevancia dentro del bufet. No obstante ante Gisela, como era su nombre, y gracias a la engañosa privacidad que ambos tenían en ese momento, su comportamiento dio un giro completo e inesperado como si otra persona estuviese en su lugar.


    —¿Cómo estás? –le preguntó él.


    —¿Acaso no lo ves? –le respondió ella dando media vuelta ante sus ojos.


    Moviéndome un poco hacia a la izquierda encontré un lugar con mejor vista. Al observar detenidamente el trasero de Gisela llegué a la conclusión de que este no era completamente natural. Algo de ciencia avanzada había dentro de él, y lo digo especialmente por su tamaño que en proporciones, no cuadraba muy bien con el resto de su cuerpo. Pero, en términos generales la chica estaba divina, y no solamente tenía un cuerpazo sino que también era muy bonita. Los documentos que llevaba en la mano eran tal vez una justificación para venir a la oficina de Gustavo, ya que ni siquiera se los mostró, simplemente los dejó sobre el escritorio y acto seguido, se sentó sobre las piernas de mi jefe. Después de acicalarme los ojos y las patas delanteras, Uya aterrizó a mi lado. La llegada de la chica atrajo su atención pero obviamente no de la misma forma que a mí. Él sólo tenía curiosidad, y claro, quería hacerme entender de cualquier forma que yo estaba cervítico.


    —¿Qué hacen esos dos humanos? –me preguntó.


    —Pues, es una pareja de hembra y macho –le respondí.


    —¿En serio? ¿Y cómo lo sabes?


    —¿Necesito repetírtelo?


    —Si es cierto eso que dices… entonces explícame ¿qué están haciendo ahora? ¿Intercambian fluidos?


    —No. Quiero decir… más o menos.


    El muy sinvergüenza de Gustavo le pidió a la chica que le colocara el seguro a la puerta. Después él se quitó la corbata y se aflojó el cinturón, para luego abrir el broche de su pantalón y dejarlo caer hasta el suelo. Por su parte, Gisela se bajó la cremallera de su vestido corto e igualmente lo dejó caer, quedándose sólo con el diminuto hilo dental que apretaba su cintura, y que cubría poco de aquello que espontanea y automáticamente al verlo, me hizo soñar con las estrellas.


    —¿Qué te sucede, Fidencio? –me preguntó Uya.


    —¿De qué hablas?


    —Estás moviendo tus patas traseras de arriba abajo como si quisieras caminar.


    —¿Qué?


    —También tus ojos se mueven de un lado a otro. ¿Te sientes bien?


    Uya tenía razón, pero no podía explicarle lo que sentía al presenciar aquella escena que se tornaba muy ardiente.


    —¡Mira! –exclamó Uya--. Han mudado la piel.


    —No han mudado nada. Sólo se quitaron la ropa.


    —¿Qué cosa?


    —Olvídalo.


    El encuentro amoroso entre Gustavo y su secretaria Gisela, comenzó con unos fragorosos intercambios de besos. Las caricias desaforadas de mi jefe iban más allá de lo que una mujer decente permitiría. Pensé que en un lugar como ese se debía tener un poquito de recato, sin embargo a ese par de lujuriosos no les importaba nada, sobre todo a Gustavo, quien parecía una bestia a sus anchas, mordiendo los senos de la chica como si quisiera arrancárselos.


    —Oye, Fidencio, dime una cosa. Si sabes tanto de los humanos como me aseguraste, explícame, ¿cuál es el macho, y cuál es la hembra? –me preguntó Uya.


    —Es fácil –le contesté--. La que está encima es la hembra, y el de abajo es el macho.


    —¿Cómo? ¿Pero qué cosas dices? ¿Cómo la hembra va a estar encima del macho? Se ve que no sabes nada de los humanos. Y decías ser uno de ellos.


    —Mi pequeño amigo –le dije--. Cuando los humanos se aparean, a veces la hembra va arriba, y en otras ocasiones lo hace el macho. Es muy diferente a las Mumbas. Créeme.


    El momento cumbre de la excitación llegó para Gustavo, quien con un gesto de ridícula hombría hizo sentar a la chica sobre la orilla del escritorio. Con un solo movimiento se bajó los calzones y trató de lucirse ante ella haciendo un esfuerzo casi sobre humano para esconder la panza, que era mucho más grande que aquello que intentaba mostrar.


    —¿Qué es eso que el humano le está enseñando? –volvió a preguntar Uya.


    —Mejor no te digo –le contesté.


    —¿Ves que no sabes lo que es?


    —Sí lo sé. Yo también tengo uno.


    Lo que sucedía ante nuestros ojos era más de lo que yo esperaba ver.


    —¿Y ahora que hacen? –Uya continuaba con sus interrogantes.


    —Pues, se están apareando.


    —¿De verdad? Es la primera vez que veo a dos humanos apareándose. ¿Cuántos huevos ponen, eh?


    —Los humanos no ponen huevos. Sólo dan a luz a un solo ser humano.


    —¡Claro! Que tonto soy. Como ese tamaño que tienen, imagínate como serían sus huevos.


    —Creo que es mejor que salgamos de aquí. Ya no quiero seguir viendo eso –dije.


    —Está bien. ¿Pero cómo saldremos de aquí?


    Me elevé de donde estaba y me posé frente a la puerta. Observé el marco de esta y el dintel, y descubrí una pequeña hendidura en la parte inferior, como a una pulgada de la alfombra. Le dije a Uya que me siguiera y bajé a toda velocidad, parándome luego justo al lado de la hendidura. Miré con cuidado porque en agujeros como ese las arañas acostumbraban a hacer sus refugios, al percatarme que estaba vacío avancé en medio de este, y como si hubiese sido hecho para nosotros, llegamos hasta el corredor y tomé camino hacia mi oficina. Al ver la puerta cerrada no perdí tiempo y bajé para analizar el espacio que había entre esta y la alfombra. Estaba de suerte una vez más y me deslicé con un poco de esfuerzo bajo la madera barnizada, que desde mi perspectiva de mosca tenía poco más de cuatro metros de ancho. Finalmente entré a mi oficina. Y realmente fue un alivio para mi darme cuenta que todo allí dentro seguía igual, incluyendo la ropa que dejé en el tocador. Después de acicalarme las patas delanteras y los ojos, me sorprendí al ver que Uya había logrado entrar de la misma manera, acercándose luego bajo una aparente emoción.


    —Si algo admiro de ti es tu genialidad –me dijo--. Jamás se me habría ocurrido hacer eso. Lo tendré en cuenta de ahora en adelante.


    —Tendremos que repetir la fórmula con la puerta del baño –le dije.


    —¿Qué tienes que hacer en ese lugar?


    —Allí está mi ropa. Como te dije, soy uno de los humanos que trabaja aquí, así que debo volver ahí para revertir el hechizo y ponerme las prendar de vestir, porque como habrás notado, ninguno de nosotros anda desnudo por ahí como las Mumbas.


    Uya se rió de las cosas que dije.


    —Creo que esto va ser muy divertido –agregó después--. Una Mumba cervítica tratando de ser un humano.


    —Bueno, si entras conmigo allí te darás cuenta que no te estoy mintiendo. Sólo te pido que no te asustes cuando veas cómo soy realmente. No te haré daño aun siendo un hombre.


    Volamos hasta la puerta del baño y de igual manera como entramos a la oficina, nos metimos en el tocador. El piso estaba un poco frío pero caminé sin contratiempo hacia mi ropa.


    —¿Lo ves? –le dije a Uya--. Eso que está allí son mis zapatos. Ahora, voy a decir las palabras mágicas y en cuanto veas mi transformación guarda la calma, ¿está bien?


    A Uya se le había borrado la sonrisa de la cara, imagino que cuando vio mi ropa tirada en el suelo comenzó a hacer conjeturas que prontamente lo llenaron de pánico. Le dije que mejor se posara sobre el lavabo porque así no corría el riesgo de ser aplastado. Cuando lo vi con su carita seria en la orilla de este me preparé y entonces mencioné las palabras que revertían el hechizo: “Cadín Cadán, mosco vete de mi”. Luego de soportar la horrible sensación que procuraba aquella transfiguración, tomé una buena bocanada de aire y me recosté a la pared. Afortunadamente era rápida y no dejaba secuela alguna. Luego de que esto sucedió noté que Uya comenzó a volar como si quisiese salir del tocador, naturalmente que debía estar aterrado por lo que vio, pero finalmente habrase convencido de que no estaba mintiendo. Volví a vestirme debidamente para abandonar el tocador, y al abrir la puerta, Uya salió disparada del mismo con rumbo desconocido. Entonces sonreí, y observé el reloj que yacía sobre el librero. Eran casi las dos de la tarde.


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 4


    El Secreto de Roberto


    


    Ya para las cinco de la tarde había terminado al menos un reporte, en preparación del caso más importante que tenía asignado para ese mes. Por suerte no tenía que darle explicaciones a nadie sobre mis actividades diarias dentro de la oficina. Gustavo se reunía conmigo de vez en cuando sólo para saber cómo iban las cosas. Él confiaba en mi desempeño, y sabía que con mi aporte profesional, el bufet seguiría siendo uno de los mejores en el país. Mientras me dirigía hacia el estacionamiento, mi mente se movía reviviendo la experiencia que acababa de tener como insecto. Me pregunté si estaba violando a la naturaleza o si de alguna manera desafiaba a Dios al cambiar mi vida por otra. Me lamenté de pecar, si es lo que lo hacía, y procuré no pensar en ello repitiéndome una y otra vez que no le estaba haciendo daño a nadie. Apenas abandoné el edificio escuché un trueno sonar, cuya repercusión se extendió por muchos kilómetros. El cielo estaba encapotado y nuevamente, la lluvia amenazaba con caer. ¿Por qué tenía que llover cada vez que retornaba a casa? me pregunté, no obstante esa tarde no llovió. De lo que no pude escapar fue del embotellamiento infernal, que cada día cobraba más y más fuerza, y no había calle ni atajo que se salvara de la cantidad de automóviles tratando de moverse. Paciencia era el único antídoto para soportar aquellas horas infrahumanas a que todos éramos sometidos. Después de todo, tarde o temprano llegaríamos a donde nos llevara la modernidad.


    Al llegar a casa sentí un fuerte dolor en la espalda, quizás provocado por las angustiosas horas que estuve sentado frente al volante, o tal vez por el tiempo record que pasé siendo una mosca. Bueno, sea lo haya provocado el dolor, seguramente un buen analgésico lo calmaría.


    Las novedades escaseaban en casa. Mi hija, tal como lo hizo el día anterior, también como lo hizo semanas pasadas, e igualmente como lo venía haciendo desde hace meses atrás, estaba tirada sobre el sofá viendo la telenovela y jugando al mismo tiempo con su Smartphone. Para mi seguía siendo extraña su reacción cada vez que ese aparato pitaba trayéndole un mensaje. Adriana sonreía como si el mismo le hablara, y lo hacía de una manera tan espontánea y alegre que, cualquiera que la escuchara diría que se estaba volviendo loca. En realidad ya me estaba acostumbrando a su forma de ser, su estilo de vida era posiblemente una innovación que en el futuro cambiaría los pensamientos y los instintos de los hombres, ya que por lo visto, tendremos que compartir nuestra soberanía humana con aquellos inventos tecnológicos, aparentemente indispensables, los cuales, dado el día, nos regirán bajo una autocracia comercial. Esto lo digo sin al ánimo de criticar, pero en fin. De todas maneras, e ignorando lo que hacía en ese momento, me senté a su lado procurando sacarla aunque fuera un instante de su raro ensimismamiento. Ella me saludó tibiamente sin brindarme más atención de lo que su teléfono y la televisión le permitían, y en ningún momento perdió la coordinación entre ambas pantallas. Adriana manejaba con suma destreza el pequeño teclado virtual de su Smartphone, pulsando las letritas sobre el cristal fosforescente con una velocidad increíble.


    Le pregunté por su madre sabiendo que me daría la misma respuesta de todos los días, lo hice simplemente para no quedarme allí observándola como un tonto. Ya no recuerdo cuándo fue la última vez que Adriana me dijo: “¿Cómo te fue papi?”. Siendo una niña lo hizo muchas veces, pero ahora como adulta creo que sus intereses eran muy distintos, y tal vez yo ya no era tan importante para ella. Viendo todo lo que ocurría dentro de mi casa, a veces me preguntaba si valía la pena esforzarme tanto para que ellos salieran adelante, siendo que, en este círculo familiar nadie tomaba eso en cuenta. ¿Será por todo esto que se me concedió aquel deseo? Tal vez debía haber pedido otra cosa, una vida distinta posiblemente, o quizás un nuevo comienzo con el cual podría cambiar mi presente. No lo sé. Mientras lo meditaba un poco observé la telenovela que mi hija veía intermitentemente. Creo que pasaron unos cinco o diez minutos de la misma, en el que Carlos Andrés, protagonista de aquel culebrón, le dijo como cuarenta veces a la tal… Esmeralda…, Rubí…, Topacio…, Diamante…, no sé con cual piedra preciosa bautizaron a la chica esa, que la amaba muchísimo y que no podía vivir sin ella, repitiendo las palabras como un loro de mechón amarillo, mientras la fulana lloraba y lloraba convirtiendo la escena en un mar de lágrimas que se extendió por casi todo el capítulo.


    Al no poder soportar más aquella distorsión de la realidad, probé interesándome en el Smartphone de Adriana, preguntándole algunas cosas sobre el funcionamiento del aparato. Ella me respondió de manera parca que, aquello era como portar una computadora personal en el bolsillo y que gracias a esto, podía estar permanentemente comunicada con sus amigos, donde quiera que estuviesen, y sin necesidad de llamarlos o verlos. Cuando Adriana me explicó las bondades del bendito aparato ese, entendí por qué se había distanciado de mí. Pensé entonces que si me compraba uno de esos podría rescatar aquel tiempo maravilloso que se nos había diluidos como agua entre las manos, sin embargo al pensarlo bien, llegué a la conclusión de que no sería un aparato el remedio para cambiar las cosas dentro de mi familia, y menos para asegurar el cariño y el afecto que demandaba por parte de ellos.


    —Cómprate uno –me dijo Adriana--. Y te agregaré a mi lista de amigos.


    Entendiendo ya que no captaría la atención de mi hija, tomé mi maletín y me levanté del sofá. Justo cuando me dirigía hacia mi alcoba vi salir a Roberto de la suya, muy bien vestido y arreglado para una noche especial, diría yo. Al igual que su hermana me saludó fríamente y se acomodó la camisa manga larga, luego ajusto su reloj sobre la muñeca de su mano izquierda, y por último revisó el buen estado de su cabello peinado hacia atrás. Al preguntarle a dónde iría, Roberto se tornó esquivo y me dijo simplemente que saldría con unos amigos a dar una vuelta. Él también tenía un Smartphone, y entre el sonido que provocaba su teléfono junto al de Adriana, uno se sentía como si estuviese en una nave extraterrestre en la que los marcianos se comunicaban haciendo breves chirridos en intervalos de minutos. Era como si hubiesen perdido la capacidad de hablar, ambos movían sus dedos pulgares a velocidades extraordinarias, y los sonidos se repetían una y otra vez como una sinfonía enloquecedora. Luego de dejar mi maletín en la alcoba, escuché la llegada de un automóvil que se detuvo frente a la casa. Yo salí para ver de quién se trataba pero Roberto se adelantó diciéndome sólo un “hasta luego”. No pude ver quiénes estaban dentro del automóvil por culpa de los vidrios teñidos, pero me pareció que en el mismo iban más de dos personas.


    —¿Sabes a dónde fue tu hermano? –le pregunté a Adriana cuando entré a la casa nuevamente.


    —No –me respondió simplemente--. Roberto nunca dice a dónde va.


    Gracias a las pocas cosas que Roberto compartía conmigo, supe que a él no le iba mal en la universidad. También tenía entendido que trabajaba eventualmente en una tienda de licores, cuyo dinero le servía para correrse algunos gustos que todo muchacho ansía a esa edad. Pero, lo que era un completo misterio para mi, eran sus eventuales salidas a lo largo de la semana. Yo sé que los muchachos por lo general salen los viernes en la noche o los sábados de juerga, y que de lunes a jueves se quedaban en casa para descansar o atender sus obligaciones. No obstante, Roberto prescindía de los horarios o las fechas, y todo indicaba que sus gustos por el placer y la diversión ocupaban su mejor tiempo, siendo esto algo poco normal en alguien que estudiaba y trabajaba a la vez.


    Decidí obviar la cena ya que mi apetito había mermado repentinamente tras la poca atención de mis hijos. Opté por una ducha caliente, dejando que las gotas de agua traspasaran la piel hasta alcanzar mi espíritu. El agua tibia era la mejor terapia tras una curiosa variación de la jornada, que más que extenuante, había sido inigualable. Hacía mucho calor, por lo mismo escogí un atuendo bastante fresco para dormir, dejando mi torso al desnudo. Encendí el televisor de mi alcoba y me tiré en la cama desde donde comencé a pasar los canales, me detuve en el de NatGeo por pura casualidad en donde pasaban un especial sobre las mariposas, y su larga migración para aparearse y morir posteriormente. Qué vida tan dura tenían ellas, por suerte no se me ocurrió pensar en las mariposas cuando se me concedió el deseo. Me parece que esos pobres insectos son presa fácil de sus depredadores, principalmente los pájaros que son naturalmente más sagaces y rápidos que estas. Quizás lo único que me gustó de las mariposas fue su gran belleza y esa pasión por las flores de las cuales se alimentaban. Qué distintas eran a las moscas que contrariamente no tenían nada de bonitas, y ni hablar de su asqueroso comportamiento. Pero, si hubiese pedido el poder de convertirme en una mariposa, tal vez no pasaría desapercibido debido al tamaño y al colorido majestuoso que seguramente tendrían mis alas. Por consiguiente no hubiese podido presenciar lo que había visto en la oficina de Gustavo, ni tampoco lo que estaba por ver. Esa era la ventaja de ser un insecto tan pequeño como la mosca, especialmente por su sigilosa presencia, que era el ingrediente principal para pasar totalmente desapercibida.


    Aproximadamente a las nueve y treinta llegó Marta. Me di cuenta porque intercambió unas cuantas palabras con Adriana antes de entrar a la alcoba. Al principio de nuestro matrimonio me daba un beso al llegar, hoy sólo me decía un simple “hola”, tiraba su bolso en la silla que estaba junto a la cómoda, y se quitaba los calzados. Aquel día no fue la excepción, Marta últimamente actuaba por costumbre y se regía por sus propias normas. Después de meterse un momento al baño se fue a la sala, escuché claramente cuando le preguntó a nuestra hija qué había sucedido en la telenovela, y seguidamente formaron un ronroneo atizado de risas y comentarios. Por supuesto que también cenó, desde la alcoba oí su trajín en la cocina y muy claramente cuando tiró la puerta del horno microondas. Tal vez por ser del mismo género y con los mismos intereses, ellas se entendían mejor. Aunque debo acotar que con mi hijo Roberto, también tenía una mejor comunicación. Parecía una familia de tres y no de cuatro, no sé si eran ideas mías, o ciertamente había sido relegado por ser tan diferente a la mayoría. En realidad no sabía lo que estaba pasando, y no lo entendería hasta cuando consiguiera comprenderlos.


    A eso de las diez y quince, Marta retornó a la alcoba. Yo aun tenía el televisor encendido pero me caía de sueño, así que cuando ella entró me quitó el control remoto y lo apagó.


    —¿Cómo te fue hoy? –le pregunté incorporándome un poco.


    —Normal –me respondió--. La misma historia de siempre: redactar informes, llevar unas cuentas…, la rutina, ya sabes.


    —Espero que tu trabajo no sea tan estresante como el mío.


    —Por eso no estudié leyes. Me dijo Adriana que no cenaste. ¿Por qué?


    —No tenía hambre. Hoy tuve un día bastante pesado.


    —Igual yo –dijo Marta exhalando un leve suspiro--. A veces se nos acumula el trabajo y debemos terminarlo aunque sean pasadas las seis. Por eso es que casi siempre llego tarde a casa.


    —Mmmm, entiendo. Escucha, quería preguntarte algo sobre nuestro hijo.


    —¿Qué pasa con Roberto?


    —¿No te has dado cuenta que sale casi todas las noches?


    —La verdad sí pero, recuerda que él es un muchacho al igual que Adriana. A esa edad todos quieren divertirse y pasarla bien…


    —Ciertamente –dije, dando un pequeño sobresalto--. Sin embargo para pasarla bien no es necesario salir casi todas las noches, y menos con personas que nosotros no conocemos. ¿O es que acaso tú conoces a sus amigos?


    —Conozco a unos cuantos. Pero dime una cosa, Fidencio, ¿qué es lo que te preocupa? ¿Qué el niño salga en las noches con sus amigos a discotequear, o a beberse unos tragos? Recuerda que tú y yo lo hicimos muchas veces mientras fuimos novios, y ni mis padres ni los tuyos se opusieron a eso.


    —Tus padres no se opusieron porque me conocieron lo suficiente antes de que hiciéramos cualquier cosa. Igual los míos. Además, yo nunca le he conocido una novia a Roberto, él jamás ha llegado a esta casa con una chica del brazo para presentarla como tal. Al menos, Adriana si lo ha hecho por lo que me has dicho. Aunque yo todavía no conozco al fulano ese.


    —Vamos, Fide. Deja que los muchachos vivan sus vidas. Ya nosotros vivimos la nuestra.


    Fue ella quien le puso punto final a la conversación, acostándose tras haberse puesto su bata de dormir. Tenerla tan cerca me provocaba sensaciones no tan extraordinarias pero sí lo suficientemente excitantes. Le di entonces un beso en la oreja y quise darle otro en el cuello. Ya teníamos más de una semana que no hacíamos el amor, y el momento propicio había llegado, sobre todo porque aún no era tan tarde. No obstante, Marta se opuso a mis deseos aduciendo un cansancio tenaz, que sólo le provocaba dormir hasta el otro día. Ingenuamente le dije que no se preocupara, ya que si así lo quería, podía dormirse plácidamente mientras yo le hacía el trabajo amoroso sin mucho hamaqueo. Antes de escuchar su respuesta me pegué a sus enormes tetas, pero sólo puede disfrutarlas unos segundos antes de recibir el empujón que me dio para apartarme de su cuerpo. Yo estaba encendido, pero ella contraria a mis deseos sólo deseaba dormir. Hice un último intento tratando de tocarle sus partes íntimas, pero cuando Marta agarró la muñeca de mi mano y me dijo tajantemente: “¡quédate quieto!”, comprendí que esa noche no sucedería nada. Y nada sucedió.


    El día siguiente fue una repetición del anterior, nos levantamos temprano para ir a trabajar. Marta tomó el primer turno en el baño de la alcoba, luego se fue a la cocina a preparar el desayuno mientras Adriana terminaba de arreglarse para ir a la universidad. Roberto asistía en el turno vespertino y por eso podía levantarse más tarde. Creo que ninguno de los que estábamos en casa durmiendo nos dimos cuenta de la hora en que llegó. Desayunamos en la mesa de la cocina, hablando poco y tragando bastante, bueno, al menos eso era lo que hacían las dos mujeres de mi vida. Entre las pocas palabras que ambas emitieron, hubo una reiteración de lo que yo ya sabía desde principio del mes: había que pagar la mensualidad de la universidad de Adriana, que por cierto era carísima. Según Marta, yo estaba un tanto retrasado con el pago, sin embargo le recordé que yo cancelaba esa cuenta los días treinta de cada mes, por lo que no debía existir ningún retraso. Por su parte, Adriana fue enfática al decirme que no estaba dispuesta a ser sometida por el escrutinio administrativo de la universidad, ya que esto representaba una vergüenza que no toleraría por un simple retraso en el pago. Parecía que las dos se hubiesen puesto de acuerdo para someterme aquella mañana. Tanto para mi esposa como para mis hijos les era fácil señalarme con el dedo, sobre todo cuando el asunto a tratar tenía que ver con dinero. Sabiendo entonces que tenía las de perder, le extendí a mi hija un cheque por la suma supuestamente adeudada, y puse punto final a la conversación.


    Mientras ellas hablaban sobre otras cosas, me bebí los últimos sorbos de café que había en la taza, y pensaba en silencio en las inconformidades que aniquilaban paulatinamente la estabilidad de mi vida. Jamás me arrepentí de mi familia, pero debo decir que esto no era el modelo de felicidad al que cualquier hombre o mujer aspiraría. Mi hijo posiblemente llegó borracho quién sabe a qué hora, Marta celebraba su comportamiento basándose en la teoría de que los chicos merecían tener libertad, con el fin de que pudiesen obtener una personalidad definida. Yo no podía entender el objetivo que mi esposa perseguía con esa visión inexacta y simplista de las cosas, que sin lugar a dudas, atañerían negativamente sobre el futuro de nuestros hijos. Cuando yo fui adolescente y desobedecía las órdenes de mis padres, recibía como premio una buena paliza que enseguida me hacía entrar en razón. Hoy día vivo agradecido con lo que ellos hicieron, por cuanto soy un hombre que sabe distinguir la diferencia entre lo correcto y lo indebido. No obstante en la actualidad, los padres de familia tienen que hacer esfuerzos notables para lograr ejercer una influencia sobre sus hijos, ya que estos por cuestiones que todos sabemos, no obedecen fácilmente al liderazgo de la sangre. Los chicos están embobados por el auge de la tecnología, también lo están por el somerísimo mundo de la moda, y sobre todo por la facilidad con que todo se hace en nuestros días, lo cual los empujaba a crecer más rápido de lo normal.


    Cuando por fin llegué a la oficina, la recepcionista del departamento me entregó un vasto repertorio de carpetas y documentos que Gustavo le había ordenado facilitarme para agilizar los casos que próximamente irían a juicio. Detestaba el trabajo acumulado y más que todo, las presiones ejercidas desde la directiva. Obviándolo entonces, me puse a trabajar leyendo cada párrafo de la documentación, permutando los detalles que no beneficiaban nuestros objetivos. Cuando hice la primera pausa en mi labor me puse a pensar en varias cosas, inclusive en mi pequeño amigo Uya, a quien posiblemente no volvería a ver jamás. Aún me resultaba inverosímil la realización de aquella experiencia, yo comunicándome con una mosca y haciendo cosas como tal, volando de aquí para allá con plena libertad, y sin perder mis facultades humanas. ¿Qué diría la ciencia sobre eso?


    Después de pasarme casi toda la mañana trabajando ininterrumpidamente, llegó la hora del almuerzo. Todavía tenía el desayuno a la mitad del estómago y por lo mismo no me apetecía comer nada. Sin embargo quería deshacerme del estrés que me provocaba el trabajo, y qué mejor oportunidad para hacerlo, aprovechando el receso de las doce medio día. En la planta baja del edificio había un restaurante que muy pocas veces visitaba, debido a que la comida carecía de calidad necesaria, según mi punto de vista. Pero ese día entré para tomarme un café y observar un rato a la gente que sí frecuentaba el sitio. Hacía mucho calor, creo que los termómetros marcaban los treinta y ocho grados centígrados, pero yo sentía que el aire hervía como si estuviese dentro de una cacerola yaciente en el fuego. Los ventiladores que estaban instalados en el techo de local apenas mitigaban la temperatura, los pobres aparatos lucían desvencijados y no los limpiaban, por lo que producían más ruido que aire fresco. Así que lo primero que hice al sentarme en torno a una mesa acomodada frente a la ventana, fue aflojarme el nudo de la corbata unas pulgadas abajo, para poder desabrocharme el primer botón de la camisa. Eso fue un paliativo eficaz, ya que por lo menos me sentí liberado del sofoco.


    Respirando un poco mejor llamé a la camarera y le pedí un café con leche y azúcar, el cual no demoró en traerme por fortuna. Mientras bebía los primeros sorbos aguantando los vapores que exhalaba la infusión, entró en el restaurante la secretaria del departamento, Gisela. La misma que se metió a la oficina de Gustavo mientras yo hacía de mosca y husmeaba a su alrededor. Aparentemente había llegado al restaurante para almorzar. Ese día, al igual que aquel dentro de la oficina de mi jefe, vestía con un sensual traje color celeste, ceñido al cuerpo naturalmente, cuya basta terminaba a unas tres o cuatro pulgadas sobre sus rodillas. Igualmente llevaba lindos tacones altos, y un bolso negro muy elegante. La chica se veía más buena que el pan recién horneado, además estaba muy bien maquillada, y se meneaba con mucha feminidad hasta para pedir una ensalada. Al pasar por la caja me di cuenta que sólo había pedido eso para comer, además de un jugo de tamarindo con hielo. Se sentó diagonalmente a mi mesa como a unos tres metros, y comenzó a comer como lo hacen los cangrejos, solo que con el tenedor en la mano. La observé de reojo mientras comía gustosamente, y después de haberla visto de arriba abajo y viceversa, pude darme cuenta por qué Gustavo la había convertido en su amante. Gisela era el prototipo de mujer que a todo hombre le gusta, en especial a los hombres que prácticamente lo habían alcanzado todo en la vida, o que por lo menos obtuvieron mucho de lo que persiguieron, quiero decir: un excelente empleo o tal vez un negocio, una esposa sumisa y unos hijos hermosos, y quizás el dinero suficiente para hacer lo que otros no pueden hacer ni en sueños. Ese tipo de hombre poco importa con las cosas, e insidioso con las personas que tiene a su alrededor, ese, era el tipo de hombre al que le gustaba revolcarse con mujeres como Gisela. Y la razón era sencilla: todo se resumía a un máximo placer a bajo coste.


    Cuando la chica se percató de mi presencia, sonrió exteriorizando una alegría que no sentía y me saludó moviendo cuatro dedos de su mano derecha. Yo le correspondí con otra sonrisa fabricada, y terminé de beberme el café. Volví a la oficina y retomé el trabajo que dejé sobre el escritorio. La jornada a partir de ese momento fue intensa y un poco tediosa, pero afortunadamente cuando uno trabaja de esa manera, las horas suelen irse más rápido de lo común. Lo noté al encargarme de un caso particularmente complicado que me tomó un tiempo que no cuantifiqué. Cuando la señora Magdalena tocó la puerta de mi oficina eran las cinco y treinta de la tarde. A esa hora ya casi todos se habían marchado. Finalmente cerré todas las carpetas y puse un poquito de orden sobre mi escritorio, le dije a la señora Magdalena que cerrara la puerta con seguro al terminar su trabajo, y por último le di una palmadita sobre el hombro y me despedí de ella.


    Era increíble como después de haber abandonado la oficina, el cansancio cobraba vigencia, y más aún, se condensaba con una fuerza monstruosa al quedar atrapado en el maldito embotellamiento. No recuerdo cuántas veces maldije a los semáforos, sobre todo a los mal calibrados que en una calle como aquella, cambiaban de luz en tan sólo ocho segundos, permitiendo únicamente el paso de unos cuatro automóviles por intersección. A ese ritmo tardábamos unas dos horas para pasar a la otra avenida, en cuyo pavimento se repetía todo nuevamente hasta que perdíamos las esperanzas de arribar temprano a casa. Al llegar a esta me encontré con la misma escena de todos los días: mi hija viendo la telenovela y cargando en sus manos el Smartphone, como si el aparato ya formase parte de su anatomía. No había sonido más odioso para mi que aquel que producía el mismo cuando Adriana tecleaba para escribir un mensaje instantáneo. Aún así procuré ignorar la detestable hegemonía que el aparato había ganado sobre mi hija y me senté a su lado una vez más, buscando una plática que probablemente no sería agradable para un padre como yo. Sólo quería saber cómo estaba y cómo iban sus asuntos en la universidad, entre otras cosas. Le pregunté si había cancelado lo de la mensualidad, a lo que ella con palabras concisas y observándome por breves segundos me respondió que efectivamente había realizado el pago. No sé si le costó darme las gracias, pero me las dio acompañando este gesto con un guiño de ojo que no le salió muy bien.


    —Veo que tu madre no ha regresado aún –dije--. ¿Qué te parece si los tres cenamos aquí frente a la tele, viendo las novelas?…


    —Pues, yo todavía no tengo hambre –respondió Adriana--. Y, creo que Roberto se está preparando para salir, así que…


    —¿Cómo? ¡¿Otra vez?! ¿Pero cuántas veces por semana sale ese muchacho de juerga?


    —¿Qué quieres que te diga, papá? Roberto no fue hoy a la universidad, así que estuvo todo el día aquí metido. Me imagino que se siente aburrido y habrá llamado a sus amigos una vez más, ¿no crees? ¿Por qué no le preguntas, a ver que te dice?


    Pensé que no sería mala idea cuestionarlo a cerca de sus repetitivas salidas nocturnas durante la semana. Toqué la puerta de su alcoba y como tardó un poco en abrir creí que había decidido ignorarme. A punto, pues, de girar la perilla para entrar sin su consentimiento, Roberto me abrió la puerta, saludándome enseguida con una escueta sonrisa. Al igual que la noche anterior, estaba muy bien ataviado. Su perfume tenía un aroma maravilloso, sus zapatos relucían como espejos, y las líneas de su pantalón caqui bajaban perfectamente hasta la basta. Además de su indumentaria, me sorprendió de igual manera el orden que había dentro de su alcoba, todo estaba muy limpio. Inclusive me atrevería a decir que su refugio era la parte más pulcra de la casa, a pesar de que nadie más se ocupaba de ayudarlo en sus quehaceres. No quise hacerle la pregunta directamente como si fuese un oficial de la policía, más bien traté de llevar mi propósito de otra forma más elemental.


    —Tu hermana me dijo que estabas arreglándote para salir –le dije--. Anoche hiciste lo mismo, y creo que has salido varias noches a lo largo de la semana. Dime, ¿estás trabajando en la tienda horas extras?


    —Pues, anoche trabajé en la tienda –me respondió Roberto--, pero hoy saldré con unos amigos a dar una vuelta y tomarnos unas cervezas.


    —Sabes, me extraña que el dueño de esa licorería donde dices que trabajas, acepte que vayas sólo un par de días a la semana. Creo que no te paga mucho por las horas que permaneces allí. ¿Ese dinero te alcanza para costear estas salidas con tus amigos? Que yo sepa, tu madre no te da dinero para eso, y tú a mi no me has pedido ni un dólar para divertirte.


    —Precisamente por ello trabajo. No me gusta pedirle nada a nadie.


    —¿Puedes decirme dónde está esa licorería?


    —¿Para qué? ¿Para que vayas a corroborar si en verdad trabajo allí? ¿Qué es lo que te preocupa, papá?


    —Yo sé que tú eres un chico muy inteligente –le dije tocando su hombro--. Lo que no entiendo es por qué sales casi todas las noches, aun cuando ese trabajo que tienes es completamente informal. Dime la verdad, Roberto. ¿Hay algo más que no sepamos?


    —No sé por qué quieres crear una intriga. No estoy haciendo nada malo, si eso piensas. Cuando no estoy trabajando quiero divertirme. Eso es todo. Ahora si me lo permites, quiero hacer una llamada –me pidió que saliera de su alcoba tomando su teléfono móvil.


    Salí de su alcoba y en cuanto volví a la sala, Adriana me preguntó sobre la plática que había tenido con Roberto.


    —¿Qué te dijo? –para eso sí estuvo muy interesada.


    —Nada –le contesté--. Voy a darme una ducha.


    Dentro de mi alcoba caminé unos minutos en círculo, pensando en la posibilidad de que Roberto estuviese mintiéndome. Descarté un problema de drogas, descarté también la posibilidad de que estuviera metido en líos, o que sus amigos fueran unos vándalos. Así que no imaginé nada que pudiera significar problemas. Sin embargo la duda estaba allí, el hecho de que Roberto no haya sido completamente sincero conmigo me daba señales inequívocas de que algo raro hacía en sus salidas nocturnas. Yo estaba seguro de que, por más insistente que fuera y le preguntara una y otra vez para saber la verdad, él no me la diría por más que rogara o se la exigiera. Lo único que me quedó por hacer fue averiguarlo por cuenta propia. Sabía que sus amigos tardarían al menos una media hora más en llegar, así que me cambié de ropa y me puse algo bastante casual, tomé los polvos mágicos y salí de mi alcoba diciéndole a mi hija que iría al kiosco de Luis, cerca de casa, en donde comería un emparedado y platicaría un rato con el dueño del negocio. Adriana no me hizo ninguna pregunta, sólo movió sus dedos para decirme “chao”, y se enconchó nuevamente en su mundo de irrealidad.


    Busqué un buen lugar alrededor de la casa para llevar a cabo la transformación, la oscuridad me proporcionó una garantía de no ser visto, pero por si las moscas, me fui a un rincón cuyo espacio estaba ocupado mayoritariamente por un árbol de sauce que aún no terminaba de crecer. Las hojas inclinadas hacia abajo me proporcionaron buena privacidad. Mi plan era sencillo: convertirme en mosca y esperar a que llegaran los amigos de mi hijo, seguidamente abordaría el automóvil que ellos traerían, y así no solamente sabría quiénes eran las personas que lo venían a buscar, sino también qué clase de personas eran estos chicos, y hacia dónde se dirigían. Por supuesto que se trataba de una idea descabellada, espiar a mi propio hijo era algo vergonzoso pero, ante la imposibilidad de conocer la verdad a través de una plática sincera y abierta, mis alternativas eran escasas, por ende no me quedó otro camino que tomar.


    Saqué de mi bolsillo la cajita con los polvos mágicos y tomé una pizca de este, luego volví a guardar la cajita y levanté la mano con el polvo mágico hasta la altura de mis ojos. Observé atentamente a mi alrededor para cerciorarme de que nadie me estuviera mirando, así pues, seguro de que todo marchaba en orden, repetí las palabras mágicas con bastante discreción: “Cadín Cadán, mosco ven a mi”, y soplé con cierto vigor. Las tinieblas me abrazaron inmediatamente y, tal como en ocasiones anteriores, sentí una minúscula prueba de lo que significaba morir, aún estando vivo. Afortunadamente en vez de calzados había traído conmigo un par de chancletas y eso me facilitó escapar del pantalón bermuda que cayó sobre mí. Cuando por fin observé el patio trasero de mi casa, me dio la impresión de estar ante un sembradío de maíz o trigo, debido a que este se extendía por muchísimas hectáreas hacia el frente y hacia los lados, aunque sólo se tratara de una ilusión óptica por cuenta de mi tamaño con respecto al patio. Dejé a un lado mi emoción ya que no quería perder tiempo y menos darle una oportunidad a cualquier depredador que estuviese merodeando por ahí, así que emprendí vuelo, y rodeé la casa para dirigirme hacia la entrada principal que daba hacia la calle. Cerca al dintel de la puerta había una lámpara con una bombilla fluorescente que encendíamos al oscurecer. La misma estaba rodeada de muchos insectos como polillas, hormigas voladoras, y pequeñas mariposas. Todas danzaban como burbujas flotantes alrededor de la lámpara, embobadas por la intensidad de la luz blanquecina cuya fuente de energía parecía inagotable. Me aterraba verlas muy cerca ya que todas tenían el mismo tamaño que yo, por tanto decidí pararme sobre el techado, exactamente sobre el filo de la hoja de cinc en donde habitaba una penumbra serena y la seguridad era palpable. Desde allí me armé de paciencia y esperé a que mi hijo saliera de la casa.


    Después de soportar algunas ventiscas bajo mis alas, llegó un automóvil color azul y se estacionó justo frente a nuestra vivienda. Inmediatamente hicieron sonar el claxon unas dos veces y, como si fuese el reflejo del sonido, oí que alguien abrió la puerta de hierro que hacía la función de celosía, y luego la cerró. Noté entonces que Roberto caminaba hacia el enrejado que rodeaba a la propiedad para subirse al automóvil que lo esperaba, y emprendí vuelo a toda prisa para abordarlo antes que se marcharan. Me paré justo detrás del sillón trasero. Allí estaban las bocinas vibrando temerosamente al ritmo de un merengue que mantenía a los tres muchachos que vi, menándose como lavadoras. Cuando Roberto abordó el automóvil se sentó justo delante de mi, luego azotó la puerta y arrancaron enseguida. Mis pobres patitas y alas se estremecían con cada compás de la música estridente como si estuviese recibiendo pulsaciones eléctricas a través de estas. Eso me obligó a moverme hacia un lugar más sólido y elegí el vidrio trasero, en donde al menos las vibraciones no era tan violentas. Me froté las patas delanteras y los ojos, después observé atentamente a los amigos de mi hijo, que a pesar de la densa penumbra que oscilaba bajo el intermitente destello de los faroles públicos, tuve la certeza de verlos muy bien, y hasta de observar detalles que parecían poco importantes. El que conducía tenía el cabello teñido de amarillo, me recordaba a un pichón de gallinazo, mientras que el que iba a su lado llevaba gafas oscuras como aquellas que lucían los reggaetoneros, además de un arete en la oreja izquierda. Por su parte el chico que estaba sentado junto a Roberto, era una niña en potencia, diría yo. Él lucía uñas largas y brillantes, sus cejas estaban bien delineadas, y tal vez las complementaba con aquella barba de dos días que igualmente había recortado para lucirla como un homenaje a su parte masculina, pienso yo.


    Me moví un poco hacia el centro del vidrio para evitar la turbulencia provocada por el aire que se colaba a través de las ventanillas. Era impresionante la adherencia que tenían mis ocho patas, porque sin importar el lugar donde me paraba, estas me sostenían con gran firmeza y se pegaban como soldadas a cualquier superficie.


    Al cabo de unos veinte minutos los chicos se detuvieron en una calle atestada de bares y discotecas, que competían odiosamente para llamar la atención de los parroquianos. La cantidad de letreros luminosos y el ruido excesivo se extendía por toda la acera como una avenida de Las Vegas, o del infierno mismo. Luego que estacionaron el automóvil se bajaron al mismo tiempo y yo volé rápidamente hacia afuera colocándome después sobre la capota. Por lo visto, los cuatro ya se habían puesto de acuerdo para entrar al mismo sitio. Habiendo tantas discotecas y bares alrededor, caminaron derechito hacia un establecimiento que, a diferencia de los otros, era menos concurrido a pesar de que en su exterior mostraba una atmósfera tan divertida y escandalosa como la del resto. Cuando les abrieron la puerta, la música electrónica se desbordó brutalmente haciéndome temblar mientras volaba casi a ciegas ante la poca luz que había en el interior. Hasta ese momento todo parecía normal, cuatro chicos que salían de juerga, quizás con el afán de beberse unos buenos tragos, bailar como locos, y posiblemente conquistar a una chica para terminar en un hotelucho de la zona. Eso fue lo que imaginé mientras atravesaba el oscuro corredor que poco después acabó en una fulgurante pista de baile, en donde los chicos bailaban con los chicos, y las chicas bailaban con las chicas. Me detuve en una pilastra a poca distancia de quienes departían entre bebidas, exóticos disfraces, y sensuales bailoteos que unos cuantos hombres dentro de jaulas, hacían al ritmo de la música. Cuando vi todo eso, no sé si me costó comprenderlo, o es que no quería entenderlo. Fue necesario ver a dos hombres no tan jóvenes, besándose apasionadamente para darme cuenta que estaba dentro de una discoteca gay, y que la fiesta comenzaba a emerger conforme pasaban las horas, y más y más gente llegaba.


    —¿Pero qué hace Roberto en este lugar? –me pregunté en voz alta.


    Las luces iridiscentes que brillaban con indómita intensidad no me permitieron acertar el lugar en donde se hallaba mi hijo. Lo había perdido de vista en cuanto se mezcló con la multitud que llenaba aquella discoteca, todos bailaban como maquinas acuciadas por la música estridente que producía un disc jockey, quien al igual que el resto de los presentes, estaba atolondrado por el rigor del ambiente. Había una prohibición de fumar, sin embargo nadie obedecía esta ley ya que el humo y los cigarros estaban por todas partes, sin que nadie en lo absoluto se molestara por ello. Me cambié de lugar, volando hacia una pilastra erigida a un paso de la pista. Creí que desde ese lugar lograría divisar a mi hijo, pero el humo que navegaba sobre las cabezas de todos, y que además era atravesado por la inclemencia de las luces, provocaban una brumosa visibilidad, aun cuando mi capacidad visual era superior a la de cualquiera allí dentro. Me acicalé los ojos y las patas delanteras, luego giré mi cuerpecito pausadamente poniendo suma atención en las personas que abarrotaban el área del bar, instalado hacia un extremo del recinto. Allí por fin divisé a uno de los amigos de Roberto, sentado plácidamente junto a otro individuo. Alrededor de la barra había por lo menos dos o tres parejas en actitud romántica. Quizás yo era un hombre chapado a la antigua o demasiado tradicionalista para asimilar una realidad como aquella, a pesar de que jamás había odiado a nadie por lo que era o por lo que sentía, independientemente de lo que pensaran los demás. Mientras analizaba la escena, mi atención curiosamente fue capturada por dos personas que se abrazaban fuertemente mientras se daban besos y apapachos. Uno de ellos era el tipo que viajaba al lado de mi hijo dentro del automóvil, y el otro, era él.


    —No –me dije.


    Mi corazón de mosca comenzó a latir desaforadamente, creo que la adherencia de mis patas perdió fuerza porque sentí que me caía, aunque sólo fue la impresión que me propinó el duro golpe que recibí al ver a Roberto mariconeando alegremente en los brazos de su amigo. Me hice un montón de preguntas y con esas mismas traté de acusarme. Aunque realmente lo que buscaba era una razón definitoria, una sola, una que me permitiera identificar mis errores como padre, y así tranquilizar mi alma que de a poquito se desmantelaba ante la perniciosa imagen que presenciaba. Me pasó por la mente revertir el hechizo y así convertido en su padre, enfrentarlo como hombre para decirle todo lo que sentía en ese momento, pero la idea se disipó prontamente al recordar que, cada vez que revertía el hechizo, yo retornaba completamente desnudo dado mi condición de mosca. Si lo hubiese hecho, no solamente me habría expuesto delante de todos, sino que también sería una presa de los bajos instintos pululantes en aquel recinto, y seguramente mi honor y mi hombría serían devastados en poco tiempo. Yo tenía muchas ganas de llevarme a mi hijo de ese lugar aunque fuera arrastrándolo, pero siendo que mi impotencia era mucho mayor que el deseo de remediar las cosas, decidí mejor abandonar aquel sitio, volando directamente hacia la salida.


    —¡¿Por qué tenías que salir maricón, Roberto?! –me dije, después de posarme sobre la capota de un automóvil que hallé cerca--. ¡Esto no puede ser, no puede ser! Mi hijo navega en la laguna de los cisnes…, vuela en el jardín de los heliotropos… ¡Noooo! ¿Por qué? ¿Por qué? Si yo he sido un buen padre, y me he esmerado por darle los mejores ejemplos… ¿Por qué me hace esto?


    Levanté vuelo y agité mis alas al máximo tratando de ser como una bala que viajaba hacia el cielo. Lo hice por un tiempo indeterminado y cuando me detuve, calculo yo que estaba a unos cuatrocientos metros de altura. Desde ese lugar pude ver toda la ciudad iluminada por un vasto titilar de luces esparcidas como una manta de diademas gigantesca a la orilla del mar ennegrecido por la noche. Percibí algo de frío mientras una mansa turbulencia me empujaba de un lado a otro. Nunca me había sentido tan triste, a pesar de que la preferencia sexual de Roberto no lo convertía ni en un monstruo ni en un delincuente. Creo haber leído una vez que la homosexualidad no era más que una orientación diferente a la de las mayorías que como nosotros, sentimos atracción hacia el sexo opuesto. Sin embargo es triste saber que un hijo, del cual esperamos un comportamiento culturalmente aceptable, nos sorprenda con la noticia de que es un hombre diferente, y que esta conducta definitiva no es reversible, como se revierte diligentemente el flujo de las aguas de un río, cada vez que la marea sube y baja empujándolas a su antojo.


    Nada ganaría estando allí en medio de un vacío deprimente y oscuro, tenía que volver a casa pero estando suspendido a esa altitud, no lograba divisar las calles con las cuales podía guiarme hacia el barrio. Así que bajé dejándome caer como una hoja desprendida hasta que pude identificar una de las avenidas de la ciudad. Volé por espacio de treinta y cinco minutos, fue el vuelo más largo que había hecho desde que se me dio la potestad de convertirme en mosca, y creo que nada lo disfruté, sobre todo porque cuando me faltaba sólo un par de kilómetros para llegar a mi casa, un abejorro gigantesco, revestido de una gruesa armadura negra, pasó muy cerca desestabilizando mi vuelo por un segundo. Pensé que me atacaría por haberme atravesado en su camino, pero él sólo me miró con cara de pocos amigos, y tras esa cara lo escuché rezongar ferozmente como para hacerme saber que él era más grande que yo. “Malditas Mumbas”, dijo.


    Al llegar a casa encontré mi ropa justo en donde la había dejado, sin perder tiempo revertí el hechizo y me vestí rápidamente antes que alguien me sorprendiera desnudo. Caminé rodeando la casa y llegué a la puerta como si viniera de la calle. Al entrar vi que Marta estaba en el sofá observando la telenovela, y que Adriana hacía lo mismo sentada a su lado mientras movía sus dedos velozmente sobre el maldito aparato ese. La escena no me resultaba nada extraña así que caminé directamente hacia la alcoba, pero antes de entrar, Marta giró y me miró de arriba abajo como si estuviese ante un desconocido.


    —¿A dónde fuiste? –me preguntó.


    —¿Adriana no te dijo? –respondí con una pizca de hostilidad--. Sólo salí a dar una vuelta. ¿Hay algo de malo en eso?


    —Pues, no.


    —Entonces, no me jodas.


    Marta se incorporó y con una expresión de sorpresa me preguntó:


    —Oye, ¿qué te pasa, eh? ¿Te picó un bicho, o qué?


    —No me pasa nada, Marta. Sigue viendo tu novela.

  


  
    Adriana en ningún momento perdió la concentración que tenía sobre la pantalla de su Smartphone, a pesar del cruce de palabras que tuve con su madre. Estaba sorda y muda tecleando cual robot, y por la cara que le vi fugazmente, tampoco había perdido el encanto. Marta volvió a sentarse y buscó acomodo trepando sus pies sobre los cojines, yo entré a la alcoba y cerré la puerta, luego me senté en la orilla de la cama y suspiré profundamente para contener mis ganas de llorar. No quería que ninguna de ellas me viera dominado por el dolor, así que tapé mi rostro apoyando los codos sobre mis piernas, y apagué súbitamente mis pensamientos para buscar algo de tranquilidad.


    —San Pancracio bendito –dije en voz baja--. Ilumíname.


    Yo estaba deseoso de cambiar las cosas pero, al poner mis pensamientos a circular nuevamente, llegué a la conclusión de que no podía ni era capaz de hacer nada, con respecto a lo que había descubierto. Roberto, mi hijo, había decidido vivir conforme a las directrices de su corazón y no existía poder humano que pudiera cambiar eso. Lo único que me quedaba por hacer era aceptarlo y aprender que cada persona tiene virtudes y defectos originales, por lo que es necesario ser comprensivo y dejar que sea la vida misma quien se encargue de todo. Sólo así podremos asimilar lo que nos cuesta entender.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 5


    El Problema de ser una Mosca


    


    Al día siguiente, al despertar, comprendí que mi vida había cambiado y que tal vez seguiría cambiando conforme a lo que me permitiera seguir descubriendo este poder inimaginable. Era sábado y por tanto no tenía que ir a trabajar, me gustaba estar en casa pero ese día quería desaparecer de allí para no verle la cara a mi hijo. No sabía qué reacción tendría al verlo durante el desayuno o quizás cuando se preparara para salir nuevamente. En realidad yo no tenía nada en contra de las personas gay, estoy seguro que ninguno de ellos pidió nacer así. Es más, creo que a nadie le gustaría caminar en contra de lo que culturalmente es aceptable para la sociedad, porque es obvio que mucha gente, tal vez no la gran mayoría, pero sí un buen número de estas, todavía no los ve con buenos ojos. Tampoco soy de los que acusan ni señalan a nadie por su condición o su forma de ser. Lo que me afectó muchísimo, pienso yo, fue la manera de enterarme. ¿Por qué Roberto no fue sincero con nosotros y nos dijo la verdad desde el principio? ¿Acaso tuvo miedo de confesar lo que era? Mi cariño hacia él no habría cambiado un ápice, y creo que nada habría cambiado en ninguno de nosotros.


    Marta se levantó antes que yo y se metió al baño en donde se dio una ducha que tardó casi una hora. El acto de abandonar la cama antes que yo durante los fines de semana casi nunca sucedía, porque generalmente era este servidor quien se levantaba a eso de las ocho de la mañana para estar listo y ocuparme de cualquier asunto pendiente. Sin embargo ese día yo no quería abrir los ojos. Marta pensó que estaba disgustado por la breve discusión que habíamos tenido cuando llegué, y era mejor que lo siguiera pensando porque no sabría cómo explicarle mi repentino comportamiento, que tan poco frecuente debió parecerle.


    A las nueve de la mañana entré a la cocina para desayunar, a esa hora ya Marta y Adriana prácticamente habían terminado el suyo. El café estaba tibio y en la mesa yacía una torta de huevos con salchicha cuyas orillas estaban quemadas. Dentro del paquete del pan sólo habían unas tres rebanadas que a lo mejor me dejaron por pura consideración, aunque lo peor de todo era la torta de huevos, que además de estar quemada en sus orillas, estaba muy salada. Noté que la crema para el café se había terminado, le pregunté a mi hija si había otro envase en la despensa, pero ella sin ninguna preocupación me respondió que nadie había ido al supermercado, y que por lo mismo sólo había unas cuantas rebanadas de pan. Lindo desayuno me tocó disfrutar aquel día, bebiéndome el café negro con unas cucharadas extras de azúcar para no sentirlo tan amargo, y masticando un emparedado que además de aburrido, tenía el sabor de un trozo de bacalao.


    Roberto apareció en la cocina viniendo directamente de su alcoba, su cabello parecía un nido de pájaros, y su cara era como la de los boxeadores que se ponían de pie luego de haber sido noqueados. Llevaba puesto solamente un pantalón corto y se rascaba la panza mientras observaba lo que había en la mesa, o mejor dicho lo que quedaba, como si él comiera lo mismo que nosotros. Ahora me doy cuenta por qué Roberto era tan meticuloso en todos sus quehaceres. Él no consumía alimentos químicamente tratados, y menos ese revoltijo de huevos con salchicha y cebolla. Su desayuno por lo normal consistía en frutas compradas por él mismo, jugos naturales, o un té verde chino. Después de lo que vi la noche anterior, su doble moral me pareció increíble. Él no consumía alimentos químicamente tratados, pero sí le daba duro al whisky cuando estaba con sus amigos y haciendo quién sabe qué otras cosas por ahí. Cosas que no quiero imaginarme por respeto a mí mismo.


    —¿Cómo amaneciste hoy, bebé? –le preguntó Marta.


    —Bien –contestó Roberto simplemente.


    ¡¿Bebé?! ¡Ay, santísimo sacramento! Era obvio que Marta desconocía la doble vida de nuestro hijo, y más aún creo que ignoraba por completo lo que hacía en sus eventuales salidas nocturnas. ¿Cómo una madre puede ignorar la sexualidad de su hijo? Es inaudito que Marta pretenda mimarlo como si fuese un niño, a estas alturas de su vida. A mi me daba vergüenza mirarlo a la cara. Ellos lucían tan felices, pero yo sentía una congestión en el pecho que me llegaba hasta el cuello. Y no porque estuviese a punto de enfermarme, sino porque me sentía tan obcecado y triste que, mi alma lentamente se moría. Mientras ellos conversaban yo permanecí callado, bebiéndome el café y mordiendo pedacitos del emparedado. Al parecer estaban planeado una ida hacia el centro comercial, y para no indignarme, traté de ignorar los detalles que tanto Marta como Adriana se inventaron para gastarse innecesariamente parte de la quincena que mi esposa había recibido hace tan sólo unos días.


    De pronto fui incluido en la conversación.


    —Fidencio –me dijo Marta--. ¿Puedes llevarnos?


    —¿Llevarlos? –pregunté--. ¿A dónde?


    —Pues, al centro comercial. Adriana y yo queremos ir a comprar el vestido para la fiesta de quince años de la hija de Paulina.


    —¿Y, quién es Paulina?


    —Paulina es la compañera de trabajo de mamá –me respondió Adriana--. ¿Ya lo olvidaste?


    Como si yo conociera a esa mujer de toda la vida.


    —Bueno, la verdad es que… no tengo ganas de salir hoy –les dije--. Mejor llévate el automóvil, Marta. Pero eso sí, debes echarle aunque sea un poco de gasolina.


    Marta se tornó seria en cuanto escuchó la condición que le impuse para utilizar el automóvil, pero aceptó porque no tenía otro medio más fácil de utilizar para llegar a ese centro comercial. Se marcharon a eso de las once de la mañana, y con ellas se fue Roberto, aprovechando el aventón que supuestamente lo dejaría cerca del lugar en donde se reuniría con unos compañeros de la universidad, para adelantar un trabajo que debían entregar la próxima semana. Ahora, ese cuento se lo tragaron Marta y Adriana, porque en lo que a mí respecta, eso no era más que una burda excusa para salir nuevamente de juerga con sus amiguitos gay. Lo cierto fue que, todos se marcharon y me dejaron solo en casa. Súbitamente la soledad me arropó como si me hubiese lanzado una red sobre la cabeza, sin embargo traté de mitigarla pensando en la tranquilidad que obtendría durante el resto de la tarde. Me senté en el sofá y justo cuando tomaba el control remoto para encender el televisor, una luz blanquecina aún más resplandeciente que el sol mañanero se manifestó a través de la ventana que estaba junto a la puerta. Inmediatamente reconocí el fenómeno, y eso inesperadamente aportó un grano de alegría a mi improvisada tranquilidad.


    Desplazándose a una velocidad sorprendente, la luz atravesó los cristales de la ventana y pasó frente a mí como un rayo perseguido por la muerte, luego giró a manera de un torbellino sin vientos, y terminó posándose frente a mi cara. A pesar de la intensidad lumínica jamás resulté cegado, era como si mis ojos se acoplaran perfectamente al fenómeno ya que inclusive podía apreciar los destellos en su centro que titilaban como las estrellas en la noche. De aquella turbulencia de luz apareció Firibiri, con su varita mágica en la mano y sus dos pares de alas agitándose rápidamente tras de sí. Después de sonreír se desplazó colgado en el aire y suavemente aterrizó sobre el sofá, cruzó sus pequeñas piernas y se acomodó para relajarse tal como lo haría una persona que busca descanso.


    —Firibiri –dije--. ¿Qué haces aquí?


    —¿Cómo andas, mi viejo amigo, Cabeza de Vaca? –me preguntó.


    —Deberías reconsiderar la manera en que haces tus visitas.


    —Como si no me hubieses visto antes.


    —Sí, es verdad pero, tampoco pensé que vendrías hoy.


    —Eso es lo bonito de este trabajo, sabes. Llegas a la hora que te da la gana, y te vas de la misma manera.


    —¿No sabes lo que es tener educación? No puedes ir por la vida haciendo esas cosas.


    —Escucha, aquí el de los poderes soy yo. Yo decido cuándo vengo, y cuándo me voy. Y justamente estoy aquí porque, este es el momento en que más me necesitas.


    —¿Qué te hace pensar eso?


    —Fidencio, ayer te enteraste que tu hijo es… --Firibiri dijo esto haciendo un ademán con su varita mágica.


    —Que mi hijo es… ¿Qué?


    —Pues que tu hijo…, ya sabes. Tu hijo camina en un jardín de rosas.


    Al decir esto, Firibiri tapó su boca tratando de contener su risa.


    —¿Has venido a burlarte de mí? –le pregunté muy seriamente--. Mira quién lo dice: un “Hado Madrino”, que tienes alas como los colibríes, y una varita en su mano…


    —¡Oye, no te permitiré que cuestiones mi estatus de macho!


    —Y tú no te burles de mi hijo sólo porque es…, es…, gay.


    —Yo no me estoy burlando de él. Es más, ni siquiera he venido a hablarte de él. Más bien vine porque quiero ayudarte.


    —¿Hablas en serio? ¿Puedes hacer que mi hijo se vuelva un macho de verdad?


    —Ay, Fidencio. Lamentablemente al que le gusta navegar en el lago de los cisnes y mete la cabeza en el agua pues…


    —¡Más respeto con mi hijo!


    —No te ofusques, mi amigo. Lo que quiero decir es que, no tengo un remedio para eso.


    —¿Cómo que no lo tienes? Me diste unos polvos mágicos que pueden convertirme en una mosca, ¿y no eres capaz de recomponerle la vida a mi hijo? ¿Qué clase de poderes tienes tú?


    —Bueno, como todo en la vida, yo también tengo mis limitaciones. Puedo hacer cosas increíbles. Pero hacer milagros…


    —¿Entonces qué clase de ayuda vienes a ofrecerme?


    —Sé que te sientes triste por lo que descubriste anoche. No es fácil para un padre enterarse que su único hijo varón, juega para el equipo contrario, y que además de eso le gusta el…


    —¡Ten cuidado con lo que vas a decir! –lo miré de frente.


    —Ya cálmate, hombre. Sólo estaba bromeando. Escucha, Cabeza de Vaca, yo fui designado como tu hada madrina en el mundo de los Volters.


    —¿Los Volters? ¿Y qué es eso?


    —Es el mundo en donde habitan todas las hadas madrinas, machos y hembras, ¿comprendes? No estamos muy lejos de aquí. Si no me equivoco creo que tenemos que atravesar nueve galaxias para llegar hasta acá.


    —¿De verdad? No te lo creo…


    —Por supuesto que sí. Mira, allá todo el mundo habla de ustedes. Este planeta es quizás el más problemático de todos dentro del universo. Y no solamente los Volters estamos preocupados, también lo están los Orelianos, y los habitantes de la galaxia Clovits.


    —Amigo, ¿no te habrás tomado un par de tragos antes de venir para acá?


    —Hablo muy en serio, Fidencio.


    —Si estás hablando en serio, eso quiere decir que tú eres un extraterrestre.


    —No. Los extraterrestres son ustedes. Son ustedes los que viven apartados de todos los demás. Yo soy un hada madrina macho, y en el mundo de los Volters estamos pendientes de ustedes, de todo lo que hacen e inventan, de cómo viven, de las tonterías que los enfrentan… En fin. Nosotros somos sus custodios desde hace mucho tiempo.


    —¿Puedo hacerte una pregunta? –me acerqué un poco para moderar mi tono de voz.


    —Adelante.


    —En el planeta de ustedes, ¿no hay gays? Quiero decir, homosexuales.


    —No. Como tampoco hay guerras, ni asesinatos, ni pobreza, ni envidia, ni nada de lo que hace sufrir a los hombres. Precisamente por todo eso es que fuimos asignados a su custodia. Nosotros cuidamos de ustedes sin que lo noten. Ese es el propósito.


    —Entonces no son extraterrestres. Son ángeles.


    —Y dale con lo mismo. Te dije que vengo del mundo de los Volters.


    —Está bien, ya entendí. También entendí que eres mi hada madrina macho y que estás aquí para ayudarme. Pero, ¿cómo vas a ayudarme? Lo único que has hecho es darme unos polvos mágicos con los que puedo convertirme en una mosca.


    —Ese fue tu deseo, ¿no es así?


    —Bueno sí pero…


    —Entonces no seas mal agradecido y mejor escucha. He venido nuevamente porque quiero que pases un buen fin de semana. Sé que te sientes triste por lo de tu hijo, así que se me ocurrió obsequiarte un rato de esparcimiento para que dejaras de pensar en esas cosas que te preocupan.


    —¿Esta es otra de tus bromas? ¿Y cómo se supone que voy a divertirme con un hada madrina que tiene el tamaño de mi teléfono celular?


    —No seas mal pensado, Cabeza de Vaca. Lo primero que tienes que hacer es convertirte en mosca, luego saldremos a ver el mundo tal como lo hacen ellas. Con la inocencia de un insecto que anda libre, sin problemas ni preocupaciones. ¿Qué te parece?


    Hubo un instante en que pensé que estaba loco, o tal vez alucinando. Yo me había sentado en el sofá para ver la televisión y en vez de esto, hablaba con una aparición que venía de otro mundo en completa normalidad, como si los espíritus pudiesen interactuar con nosotros sin que fuese nada asombroso o extraño.


    —No estás ni loco, ni estás alucinando –me dijo de repente.


    —¿Eh? –balbuceé un poco--. ¿Cómo sabes lo que estaba pensando?


    —Eso no es muy difícil. Pero volviendo a mi propuesta, dime, ¿te animas a salir, o no? Si dices que sí, hay un amiguito tuyo que se pondrá muy feliz en cuanto te vea como mosca.


    —¿De qué amiguito hablas?


    —¿Recuerdas cuando te convertiste en mosca dentro de tu oficina? Conociste a alguien muy especial, y él está aquí con nosotros.


    Miré hacia todas partes pero no logré ver a nadie.


    —¿Dónde? –pregunté.


    —Observa con atención el control remoto del televisor. ¿Puedes verlo?


    Sobre el control remoto del televisor había una mosca parada justo sobre el botón de encendido. La mosca me observaba fijamente y cuando acerqué mi cara para verla mejor, esta comenzó a dar giros y a mover sus alas como si se hubiese alegrado de verme. A primera vista no llegué a ninguna conclusión, pero al observarla detenidamente por un minuto, alcancé recordar de quién se trataba.


    —¡Uya! –dije--. Esa es…, Uya. La mosca que conocí dentro de la oficina aquel día. Bueno, al menos se parece mucho. Todas las moscas son iguales, aunque por su tamaño diría que sí lo es.


    —Estás en lo correcto, amigo –dijo Firibiri--. Esa pequeña mosca es tu amigo Uya, y ha venido hoy a visitarte.


    —Pero… ¿Cómo hizo para encontrarme? Además, ¿cómo sabe que soy yo la mosca que conoció aquel día?


    —Uya es más inteligente de lo que crees. Recuerda que él te vio cuando revertiste el “hechizo” y volviste a tu estado natural. Si lo demás te resulta increíble, te diré que, fui yo quien lo trajo hasta acá.


    —No lo puedo creer. Mi pequeño amigo. Qué lástima que siendo un hombre no pueda comunicarme con él.


    —Cuando te transformes en una mosca podrás hacerlo.


    —¿Qué tienes en mente?


    —Quiero que te libres de tus preocupaciones por un rato. Daremos un paseo por la ciudad.


    —Todos volando a la vez, ¿no es así?


    —Exacto. Así podrás aprender algunas cosas más sobre las moscas.


    —Mmmm, está bien. Saldremos de paseo.


    Entré a mi alcoba y sabiendo que estaba solo, me desnudé y dejé la ropa muy bien acomodada en el baño para cuando regresara. Luego tomé los polvos mágicos y coloqué la cajita en el botiquín, de forma que estuviese bien resguardada. Lo que a continuación sucedió fue una experiencia totalmente diferente a las anteriores, porque cuando me transformaba en mosca estando vestido, tenía la impresión de que terminaba en un abismo extraño y completamente oscuro, sin embargo al repetir la fórmula estando desnudo, yo sentía más bien que me reducía a una velocidad estrepitosa como si una fuerza sobrehumana retrotrajera a todos mis huesos y músculos, minimizándome al máximo. De cualquier forma era un momento desagradable, aunque todo desaparecía en cuanto completaba la transformación.


    Uya se alegró tanto de verme nuevamente que se puso a bailotear sobre la alfombra del baño, siseando con sus alas rítmicamente como si fuese una abeja entre los agujeros del panal. Su actitud era muy graciosa, y su emoción era más que increíble.


    —¡Era verdad! –decía a toda voz--. ¡Era verdad lo que decías! ¡Puedes convertirte en un humano!


    —¿Ves que no te mentí cuando te lo conté aquel día? –le dije.


    —¿Pero, cómo logras hacer eso? Te confieso que me aterré muchísimo cuando te vi convertirte en un humano. Yo pensé que me matarías.


    —No, mi querido amigo. Jamás haría algo así. Ni siquiera siendo un ser humano.


    Firibiri se posó ante los dos e inmediatamente dejó de ser el pequeño hada madrina macho para convertirse en un gigante ante nuestros ojos. Era tan grande que cuando traté de pararme sobre su hombro para analizar la extraña textura de su piel, no solamente pude ver la profundidad de su oído sino también ese candor mágico que acompañaba a sus ojos, los cuales cambiaban de color al menos cuatro o cinco veces por minuto. Firibiri me advirtió que no caminara sobre su hombro porque sería un acto infructuoso al carecer de estructura física, y porque además no soportaría las cosquillas que le producirían mis patas. Me dio la espalda antes de pudiera preguntarle algo sobre aquella contradicción, y nos dijo que nos preparáramos para salir de allí. A él naturalmente no le costaba nada salir de la casa, pero para Uya y para mi la cosa era distinta. Por fortuna había un agujero en la tela metálica que cubría a la ventana, el agujero medía poco menos de una pulgada de diámetro pero era lo suficientemente amplio para que dos moscas pudieran atravesarlo. Me elevé seguido por Uya y con cuidado atravesé la tela metálica para no tocar los filamentos que parecían espadas empuñadas, y que fácilmente podrían causarnos terribles heridas. Las láminas de vidrio estaban plegadas hacia abajo pero esto no fue un problema para mí. Quien sí lo tuvo fue Uya, que posiblemente por estar tan emocionado no vio el resplandor de la luz sobre el cristal. Fue muy gracioso el ruido que produjo cuando se dio el golpe en medio de los ojos y rebotó como un tonto para caer sobre el cristal de abajo. Firibiri y yo nos reímos de su hazaña frustrada.


    Finalmente fuera de la casa, Firibiri tomó la delantera y ascendió de forma vertiginosa, alejándose rápidamente para luego volver a descender como si fuese un misil guiado. Como parte de su increíble demostración de destreza, se detuvo a unos doscientos metros de altitud y desde allí nos esperó con los bracitos cruzados, mientras Uya y yo movíamos nuestras alas con todas las fuerzas para alcanzarlo. Desde esa altura ya se podía apreciar gran parte de la ciudad, los automóviles se movían más despacio, los edificios resplandecían bajo la opulencia magnificente del sol, y más allá sobre el horizonte, el mar extendido se parecía a una infinita mancha de pintura verdosa que brillaba a capricho del viento. Yo todavía no terminaba de creer lo que había ocurrido en días atrás, y lo que estaba ocurriendo en ese momento. Volaba por mis propios medios, tenía un par de alas pegadas a mi cuerpo, y las movía a mi antojo como un insecto minúsculo y despreocupado que se desplazaba a voluntad por todo lo alto.


    La primera parada que hicimos fue sobre la azotea de un edificio de tres pisos. Uya y yo nos acicalamos los ojos y las patas delanteras, mientras Firibiri, sentado en la barandilla de cemento, nos observaba como si fuésemos parte de su rebaño. A esa distancia del suelo no podíamos ver muchas cosas, había edificios más altos a nuestro alrededor, y la vista terminaba exactamente en donde las paredes de aquellas moles de cristales teñidos y acero reforzado, se alzaban tan altos como una montaña colosal en el prado más sublime. De cualquier manera me gustaba lo que hacía y estaba pletóricamente gozoso, cuando de pronto Uya se acercó y tocó una de mis patas para conseguir mi atención, tan pronto lo miré me señaló hacia la barandilla contraria que rodeaba a la azotea. Allí había un geko que se desplazaba pausadamente, como si buscara escapar del calor y la intensidad de los rayos solares. Me extrañó que Uya estuviese tan aterrado, a pesar de que el pequeño animalito se encontraba al otro lado de la azotea. Sus ojos titilaban de pánico y conforme lo miraba, agitaba sus alas intermitentemente denotando asimismo una actitud marcadamente hostil. A mi por el contrario no me causaba ninguna impresión. Quizás no les temía porque en casa había muchos de estos animalitos escondiéndose tras los cuadros y las cortinas sin molestar a nadie. Le pregunté entonces a qué se debía su alarmante reacción. Uya me contestó que los Bobonios eran los responsables de la masacre más grande ocurrida en la ciudad, hace mucho tiempo atrás.


    —¿Ustedes le llaman Bobonios a los gekos? –pregunté.


    —¿Gekos? ¿Así le llaman los humanos? –me pregunto luego.


    —Sí –le dije--. Aunque depende del lugar en donde se encuentren.


    Lo cuestioné acerca de aquella masacre a la que hizo alusión, entonces sus ojos se tornaron aún más brillosos y comenzaron a oscilar mientras su precaria memoria de mosca hacía un esfuerzo útil para recordar los acontecimientos que seguramente otra mosca le contó. Según dijo, los Bobonios eran los responsables de la mayor pérdida de vidas Mumbas de todos los tiempos. Me resultó increíble la forma con que exteriorizó sus sentimientos y las palabras, aun cuando la lógica me indicaba que una mosca carecía de un pasado, y sobre todo de una historia tal como yo la conocía. El relato de Uya capturó inclusive la atención de Firibiri, quien se acercó a nosotros para poder escuchar la voz lánguida y febril de una mosca, sorprendentemente afectada por aquella herida traspasada por generaciones. Todo comenzó en el vertedero de la ciudad, ubicado como a seis kilómetros de las periferias. Me di cuenta que la masacre ocurrió en ese lugar por la descripción que Uya nos dio, al decir que se trataba de un paraíso rebosante de comida y de otras inmundicias. Él aseguró que allí tanto sus ancestros como sus abuelos y sus padres, lograron proliferarse exitosamente gracias a la abundancia de Cechana y Moboka, que nunca faltaban.


    —Espera un momento –le pedí a Uya--. ¿Quieres explicarme que es Cechana, y que es Moboka?


    Antes que Uya me lo dijera, Firibiri se acercó a mi oído y me explicó que la Cechana no era otra que comida podrida, mientras que Moboka… bueno. Moboka era el excremento de los perros.


    —¿Qué dices? –yo no lo podía creer.


    —Tranquilo, Fidencio –me dijo Firibiri--. Recuerda que Uya es una mosca de verdad.


    En el vertedero, las moscas se multiplicaban felizmente, y lo habían hecho durante semanas y meses sin que nada ni nadie perturbara su natural convivencia. Uya me aseguró que su tatarabuela había llegado de muy lejos, por medio de una ciudad de hombres que flotaba sobre el agua. Al escucharlo deduje que esta ciudad que flotaba sobre el agua, no era otra cosa más que un barco. Uya también nos dijo que todos sus antepasados habían nacido en aquel lugar, y que al llegar a este sitio, o sea a tierra firme, su abuela fue la primera en volar hacia su nuevo destino. Cuando la familia proliferó se mezclaron con las Mumbas que habitaban la ciudad y juntas descubrieron el vertedero, estableciendo allí una comunidad próspera que fue creciendo con el paso de los días. El génesis de la tragedia comenzó cuando los humanos irresponsablemente desecharon su Bleskia en aquel sitio. Cuando le pregunté qué era eso, Firibiri se adelantó nuevamente para explicarme que esto era la basura no orgánica que producen las personas, es decir: partes de computadoras, papel, plásticos, mobiliario, metales, y otro sinnúmero de cosas que se acumulaban por cantidades interminables. Sucedió entonces que entre la Bleskia llegaron los Bobonios, directamente desde las casas de los humanos. En el vertedero, ellos también se multiplicaron poniendo huevos por todas partes. Al principio estos se comían a las larvas de las Mumbas, pero luego al haber tantas con tan poca comida disponible, empezaron a capturar a las Mumbas pequeñas y adultas, e inclusive a las que volaban. En el lapso de apenas seis días transcurridos, los Bobonios acabaron con unas quinientas mil de ellas, a lo largo de todo el vertedero. Y eso en palabras de Uya, fue la tragedia más grande registrada en los anales de la historia Mumba.


    —No llores, Uya –le pidió Firibiri--. Ya pasó lo peor.


    —¿Cómo sabes que está llorando? –pregunté--. No veo lágrimas en sus ojos.


    —¿Escuchas ese sonido que produce?


    Aquel sonido era muy bajo y singular, como si fuese una vibración producida por una carga eléctrica o un cuerpo metálico.


    —¿Así lloran las moscas? –le pregunté a Firibiri.


    —Así es –me contestó--. Y sería bueno que te solidarizaras con él.


    La idea me pareció justa.


    —Oye amigo, ya no llores –le dije a Uya--. Sabes, en este mundo todos, incluyendo a los humanos, tenemos las mismas adversidades. Ustedes mueren por causa de sus enemigos, los Bobonios y otras alimañas. En cambio nosotros los humanos padecemos por culpa de nosotros mismos.


    —¿Cómo es eso? –me preguntó Uya.


    —Pues, a nosotros no nos atacan para comernos. Sin embargo nos matamos entre sí por razón de que, aun siendo todos iguales, no pensamos de la misma forma. Eso nos hace diferentes y, muchas veces arreglamos nuestros problemas con maneras terribles.


    —¿Pelean por comida?


    —Ojala fuera sólo eso. Creo que no lo entenderías si te lo explicara.


    —Sabes Fidencio, la vida de una Mumba es muy corta. Después que aprendemos a volar tenemos que hacer todo lo que nuestro destino nos mande antes de desaparecer. Felices ustedes los humanos que tienen tan larga vida.


    —Te equivocas, amigo. Nuestra vida también es corta, y el tiempo se pasa muy rápido. Lo importante es vivir de la mejor forma, superando los obstáculos y dejando atrás aquello que nos causa dolor. Así que no pienses ya en lo que te entristece. Eres una Mumba muy joven, y ningún Bobonio te hará daño. Ya verás.


    —Nadie puede asegurar eso, Fidencio. Nosotros siempre hemos sido perseguidos, tanto por los Bobonios, como por los humanos.


    —Lamento que así sea.


    —No te disculpes. Yo nunca entenderé a los humanos, pero debo decir que, gracias a ellos nosotros hemos podido multiplicarnos.


    Firibiri impidió que el paseo se convirtiera en un recital de tristes vivencias, y propuso que continuáramos con el mismo, encaminándonos hacia el sur de la ciudad. Tomamos vuelo y subimos lo suficiente para superar la altura de cualquier edificio, así podíamos observar inclusive las periferias que estaban a lo lejos. El sol cabrilleaba sobre los tejados y las calles como una gigantesca lámpara que alumbraba desde el cielo. De repente a Uya se le ocurrió que fuésemos a un basurero para buscar comida, sin embargo por unanimidad desechamos la idea y decidimos entonces ir al parque, lugar que por cierto no estaba lejos de allí. El parque La Amistad era un bonito y amplio lugar lleno de árboles de mango y guayacanes, estaba situado casi en medio de la ciudad, y era muy concurrido por corredores y familias que lo visitaban para pasar algunas horas de esparcimiento. Cuando volamos sobre este le dije a Firibiri que buscáramos una banqueta cerca de la gente para ver lo que hacían. Ubicamos una a pocos metros de un árbol de mango que comenzaba a florecer, y nos paramos en el respaldar de la misma. Después de buscar acomodo respiré profundamente para relajarme y me dejé absorber por la tranquilidad. Había una familia cobijada bajo la sombra de aquel árbol, entre las cosas que trajeron vi una canasta de la cual sacaron algunos emparedados y bebidas, y en cuanto le retiraron el plástico que los protegía de la intemperie, un aroma penetrante a salami y a queso se dispersó sobre nosotros tras el devenir del viento. Eso fue suficiente para alterar los sentidos de Uya, quien inmediatamente entró en éxtasis, tal como sucedió en la oficina de Gustavo, luego de habernos conocido. Sin aviso previo, Uya agitó sus alas y alzó vuelo como un gavilán que va al acecho de su presa natural. Yo le grité que volviera, pero él no me escuchó. Firibiri me dijo que no intentara detenerlo porque cualquier cosa que hiciera para tal fin, sería un acto infructuoso. Para las moscas, volar en busca de comida era una tarea obligatoria, y pues, al no haber pudor en sus instintos, cualquier trabajo a realizar que las llevara a conseguir alimento, era un procedimiento completamente válido.


    —¿Sabes que la última vez que hizo eso, por poco lo matan? –le dije a Firibiri.


    —Digamos que es lo mismo que haces tú cuando subes a tu automóvil y viajas a ochenta kilómetros por hora sobre la carretera, sólo para dirigirte a tu oficina –me dijo él--. El riesgo es el mismo, ¿no lo crees?


    —Posiblemente tienes razón. La única diferencia es que cuando Uya intente pararse sobre ese salami, uno de ellos le dará un trancazo que lo aplastará como a una cucaracha. Con suerte podrá escapar antes.


    —Es evidente que sigues pensando como un hombre a pesar de tu apariencia actual.


    Tal como lo pronostiqué, Uya se lanzó contra el salami empujado por un apetito voraz, que me pareció increíble. Al ser detectado por una de las personas, esta le manoteó obligándolo a levantarse del salami. Se detuvo entonces sobre la camisa de uno de los niños, y desde allí voló nuevamente parándose esta vez sobre el pan. Si algo admiraba de mi pequeño amiguito era su osadía, sus ganas de vivir lo convertían en un insecto muy fuerte siendo tan pequeño e insignificante, y esto quizás era una lección para cualquiera de nosotros. Aún cuando pensé que no lo lograría, Uya consiguió su cometido saltando del salami hacia el pan, del pan hacia las bebidas, y de allí hacia la cabeza del niño hasta que se cansó y voló de regreso a la banqueta. Estaba embobado por el sabor de la comida, se acicaló los ojos y las patas delanteras, y aunque le volví a repetir lo arriesgado que podría ser para su vida pararse sobre la comida de los humanos, Uya no comprendió la esencia de mis palabras. Contrario a esto me invitó a disfrutar de aquel salami del que dijo estaba muy jugoso, obviamente yo me negué a sus pretensiones aduciendo que no tenía hambre en ese momento, cosa que le pareció muy extraña debido a que las moscas siempre estaban hambrientas.


    Me resultaba fascinante estar allí bajo un advenedizo firmamento azulado, ya que en octubre las lluvias reinaban con trepidantes tormentas que no daban cabida al buen tiempo. No obstante todo indicaba que ese día no iba a llover. Una brisa cálida se intensificó episódicamente, y de súbito zarandeó el ramaje de los guayacanes de cuyas múltiples partes se desprendieron sus pequeñas semillas, que luego se precipitaron como mariposas muertas sobre la hierba pintona. Firibiri y yo disfrutábamos del ambiente, mirando a la gente que pasaba frente a nosotros sin darse cuenta de nuestra presencia. Era divertido, como también lo era ver al mundo desde aquella perspectiva, siendo tan pequeño como lo era. Mientras disfrutaba de todo eso, Uya volvió a tomar vuelo en dirección a otra parte desapareciendo inesperadamente de mi vista. Me pareció que había bajado al suelo, entonces le pregunté a Firibiri si sabía a dónde se había metido nuestro amigo, pero él despreocupado me recordó que Uya era una mosca, y como tal, sus impulsos respondían simplemente a su naturaleza. En el fondo creo que Firibiri se dio cuenta de lo que Uya estaba haciendo y no quiso decírmelo, quizás para que yo no volviera a enojarme. Ciertamente no sé por qué me estaba preocupando por un insecto que no tenía raciocinio ni tampoco un grado de inteligencia. Así pues, dejé de pensar en Uya y continué disfrutando nuestra visita al parque. Desde el instante en que Uya despegó, hasta el momento en que Firibiri y yo comentábamos lo hermoso que se veía el lugar bajo el sol, pasaron tal vez unos quince minutos, tiempo suficiente para que mis aciagos presentimientos se tornaran en realidad.


    —¿Sientes ese olor a mierda? –le pregunté a Firibiri.


    —No –me respondió con suma tranquilidad--. Mi olfato no está activado en este mundo.


    —Pues yo si puedo sentirlo y es cada vez más…


    Antes de terminar la frase giré instigado por el mismo mal presagio y miré hacia la derecha, notando que Uya se acercaba directamente hacia nosotros. Su cuerpecito estaba embadurnado de una sustancia verdosa, incluyendo hasta sus ojos. Por un instante creí que había caído en un charco de fango, pero al acercarse también se intensificó aquel tufo espantoso que prontamente me dejó asqueado, como si quisiese matarme.


    —¡Síííí! –exclamó Uya al aterrizar.


    Yo quedé tan horrorizado con aquella escena que, sin pensarlo di unos cuantos pasos atrás y por poco me caigo del respaldar de la banqueta.


    —¡Por todos los cielos, Uya! –grité.


    Él miró a su alrededor y luego me preguntó:


    —¿Qué sucede? ¿Por qué te pones así?


    —¡¿Que por qué me pongo así!? ¿Acaso no te ves? ¡Vienes completamente embarrado de mierda!


    Firibiri rompió en carcajadas mientras procuraba mantenerse a cierta distancia.


    —¿Embarrado de qué? –preguntó Uya.


    —¡Mierda! –repetí--. ¡Eso es mierda! ¡Y tú eres un asqueroso!


    —Pero… ¿de qué hablas? No entiendo lo que me estás diciendo, ni tampoco entiendo por qué estás enojado. Sólo fui a comer un poco de…


    —¡Cállate, no lo digas! Ay, San Pancracio bendito. ¿Qué voy hacer contigo, Uya?


    —Tranquilízate, Fidencio –me pidió Firibiri--. Recuerda que las moscas son así. Eso, aunque te resulte repugnante, es uno de los alimentos favoritos de ellas. Tú deberías probar un poco, a ver qué tal…


    —¿Quieres callarte tú también?


    —Oh, lo siento. Es que como tú también eres una mosca yo pensé que…


    —Guárdate tus ideas, ¿quieres?


    —Está bien.


    Sin acercarme demasiado traté de explicarle a Uya la causa de mi repulsión, la cual también provocó que me enojara de esa forma. Fui bastante conciso al decirle que, por ser una mosca con facultades completamente humanas, no se me hacía nada fácil asimilar ciertos comportamientos que para un insecto serían normales. Le dije que los humanos éramos distintos, y que para nosotros la limpieza era un factor ineludible, por cuanto podíamos padecer debido a las infecciones y demás. Uya no comprendió lo que era el asco, tampoco tenía idea del hedor repugnante del que se había revestido, y menos podía entender por qué yo, siendo una Mumba adulta y pletórica de salud, sentía tanta aversión por una de las comidas más apetecibles que existen. El olor a excremento había vulnerado mi pobre fortaleza y tuve que distanciarme lo suficiente para no vomitar.


    —Será mejor que volemos –le dije--. Tal vez agitando tus alas se te quite todo eso de encima.


    Emprendimos vuelo nuevamente y cuando pasamos cerca de aquella familia que disfrutaba el picnic bajo el árbol de mango, Uya giró de forma intempestiva en dirección al salami que habían cortado en rodajas, para posarse sobre este nuevamente. Por suerte me di cuenta de sus intenciones y exclamé con dura voz: ¡¿A dónde vas?! ¡Vuelve acá! A pesar de ser una mosca sin nada en la cabeza, Uya dedujo que no estaba de buenas, así que hizo un alto y giró para regresar con nosotros.


    Unos minutos después de haber recorrido el parque, encontramos a un grupo de libélulas sobre un abrevadero, volando incansablemente sobre el agua transparente que se había acumulado allí durante las últimas lluvias. Era impresionante verlas volando siendo uno tan pequeño, porque a la medida de mis ojos en ese momento se parecían mucho a los helicópteros en pleno vuelo, e inclusive el sonido que producían sus alas se parecía bastante. Había unas quince de estas volando erráticamente entre la maleza y los árboles, pero la mayoría se encontraba sobre el abrevadero, subiendo y bajando rápidamente para tocar la superficie del agua, en un repetitivo ejercicio que me pareció completamente misterioso. Entre estas libélulas había al menos tres de ellas que pertenecían a la variedad Anax Imperator, o libélula emperador, con su largo cuerpecillo azulado y esas imponentes alas translúcidas que siseaban como si tuvieran un motor radial empujándolas. Era extraño que una especie se juntara con otra, sin embargo cuando lo pensé reflexivamente, me di cuenta que la naturaleza era fascinante y que yo simplemente estaba siendo partícipe de un evento que ningún otro hombre en el mundo podía presenciar. Tal fascinación me empujó a acercarme un poco más para observarlas mejor. Sin escatimar en riesgos me coloqué prácticamente frente a ellas y, aunque me daban un poco de miedo, me dejé llevar por el encanto de su belleza y su magnífica habilidad para acariciar la superficie del agua sin mojarse demasiado. Una de ellas me vio y me preguntó qué estaba haciendo, yo le respondí sin rodeos que me gustaba verlas en sus quehaceres. Luego, otra de ellas me dijo que aquel no era un sitio para Mumbas, porque si caía en el agua, nadie podría sacarme de allí. El consejo era válido, pero yo olvidé la advertencia tras la fascinación que me envolvía magníficamente.


    —¿Qué estás haciendo, Fidencio? –me preguntó Uya, sorteando la presencia de las libélulas.


    —Son hermosas, ¿verdad? –dije.


    —¿Hermosas? Vaya gusto el que tienes.


    En poco tiempo perdí el temor que sentía hacia ellas, su danza emblemática atrapó mi atención por completo, olvidando que tenía amigos que me esperaban para continuar el paseo. No sé en qué cosa estaba pensando cuando me acerqué un poco más y prácticamente me coloqué delante de ellas. Recuerdo que sentí las vibraciones y el empuje del aire que provocaban sus alas. Al ver lo que hice, Uya me gritó a toda voz que saliera de allí, pero yo ignorando su advertencia, traté de rodear a una de las libélulas para verla desde atrás, y fue en ese momento que recibí un estrepitoso golpe sobre mi lomo que raudamente paralizó mi vuelo. Me desplomé hacia el agua y esta me abrazó con fuerza sin que yo pudiera evitarlo. Comencé a hundirme patas arriba de una forma vertiginosa, yo sabía nadar pero siendo mosca no sabía si podría hacerlo, así que intenté moverme a ver si conseguía emerger, no obstante sólo alcancé ponerme boca abajo, y seguí hundiéndome como si pesara una tonelada. A pesar de que movía mis alas y mis patas de manera desesperada, todo era infructuoso. Cuando dejé de luchar contra el agua y comencé a ahogarme, noté que me acercaba al fondo del abrevadero, entonces me resigné y pensé que tendría la muerte más absurda que un hombre podría tener. Sin embargo no fue así porque algo detuvo mi rápida inmersión al tomarme de las alas. Fue como si me hubiesen arrojado un salvavidas porque retorné a la superficie mucho más rápido de lo que me hundía. Sin darme cuenta había salido del agua y estaba a salvo en la orilla procurando respirar.


    —Sécate las alas –me dijo Firibiri.


    Después de sacudirme un poco y de recuperar el aliento, se me acercó la misma libélula que me había advertido sobre el peligro que corría estando allí. Ella me miró de una forma poco amigable, luego se paró frente a mi cara sosteniéndose en vuelo y me dijo:


    —Te advertí que este no era un lugar para las Mumbas.


    Al oírla me sacudí las alas y me paré sobre mis ocho patitas.


    —¿Y por qué no me ayudaron cuando me vieron caer? –le reclamé.


    —Nosotros no estamos aquí para eso. Tú eres la primera Mumba que se interpone en nuestro trabajo. Eres muy extraño, sabes.


    Ese día entendí que los insectos no se diferenciaban mucho de los hombres cuando hay intereses de por medio. El percance fue una lección que me enseñó a ser más precavido, sobre todo estando en un mundo completamente ajeno al que yo conocía. Me sentía un poco apenado, pero a pesar de esto le di las gracias a Firibiri por haberme salvado la vida. Seguidamente me alejé de la orilla del abrevadero y extendí mis alas para que el sol las entibiara y así poder volar nuevamente. Firibiri me dijo que de esa manara tardaríamos mucho esperando, así que se llenó los pulmones de aire y sopló con intensidad sobre mi cuerpo, evaporando cada partícula de agua que había entre mis alas. Por fin me sentí restablecido y me elevé sin dificultad hacia las copas de los árboles, seguido por mis amigos. En poco tiempo ganamos altura y confrontamos el auge del viento que durante el atardecer había incrementado su ímpetu. No me había percatado cuán rápido se nos había ido el tiempo durante aquel paseo.


    —¿Alguien sabe qué hora es? –pregunté, como si alguno de ellos estuviese preocupado por eso.


    —¿De qué hablas, Fidencio? –preguntó Uya. Naturalmente él no comprendió a qué me refería con la pregunta.


    —Creo que son más de las cuatro de la tarde –me dijo Firibiri--. ¿Por qué te preocupa la hora?


    —Es que debo llegar antes que lo hagan mi esposa y mi hija. Si llegan primero que yo no podre explicarles cómo aparecí de pronto en la casa, si supuestamente no estaba cuando ellas llegaron. ¿Comprendes?


    —Por supuesto. Pero no te preocupes por ellas. Llegarán después de las siete.


    —¿Y eso, cómo lo sabes?


    —Recuerda que yo sé muchas cosas –me dijo y sonrió.


    Volamos a unos cien metros de altura sobre las edificaciones más bajas de la ciudad para no tener que sortear a los edificios más altos. Llegamos a casa sin inconveniente alguno y nos metimos por el mismo agujero que habíamos utilizado para salir. Luego de revertir el hechizo, Uya se paró sobre la mesita de noche mientras me vestía. Esta vez no escapó despavorido de miedo, ni siquiera cuando me acerqué un poco para verlo mejor. Él me miró moviendo su cabecita de un lado a otro como queriendo encontrar algo de su pequeño amigo, aunque supongo que desde aquella perspectiva, ni él ni yo veíamos las cosas de igual manera a pesar de que lo procurábamos.


    —¿Por qué no huye? –le pregunté a Firibiri, mientras continuaba observando a Uya.


    —Uya sabe que eres su amigo, y me imagino que está fascinado por lo que eres capaz de hacer. Ser una mosca y tener a un amigo humano, debe ser todo un privilegio para un insecto cuya vida se reduce a unas cuantas semanas. Aunque tú también debes sentirte privilegiado, después de todo.


    —¿Por qué?


    —Pues porque, estás conociendo dos mundos muy diferentes. Y creo que es una experiencia más que única. Divina.


    Firibiri tenía razón, aunque en ese aspecto no le había dado la importancia que tenía.


    —Dile a Uya que si se quiere quedar aquí, que se olvide de pararse en la mierda --le dije a Firibiri.


    —¿Y cómo evitar que lo haga?


    —Sólo adviérteselo. Y dile también que a mi mujer no le gustan las moscas.


    —Está bien, se lo haré saber. Bueno, ya debo irme. Mis padres deben estar preguntando por mí allá en mi mundo. Espero te hayas divertido.


    —Aparte de que por poco pierdo la vida… Creo que sí. Me divertí mucho.


    —Me alegra escucharlo. Y que bien por ti porque… a veces los seres humanos no valoran ciertas cosas que parecen insignificantes, pero que de igual manera son importantes para el equilibrio mismo de la vida. Espero que no hayas tragado mucha agua.


    —En realidad no fue mucha –me reí.


    —Bueno entonces, arrivederci.


    —¿Arrivederci? ¿Por qué en italiano?


    —Lo aprendí en mi último viaje a Italia. ¿Algún problema?


    —No. Ninguno.


    —Muy bien, entonces… Goodbye.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 6


    Lo Bueno y lo Malo de ser una Mosca


    


    Supongo que eran como las ocho de la noche cuando Marta y Adriana regresaron, trayendo consigo un pequeño cargamento de bolsas con ropa nueva, joyas de fantasía, y calzados, algunos de marcas famosas y otros no. Enseguida me abrumaron con sus comentarios acerca de lo que vieron y las bellezas que no pudieron comprar por falta de dinero. Yo estaba plácidamente viendo un documental en la televisión cuando ellas arribaron de pronto extasiadas de emoción, dejaron todo sobre el sofá en donde también me encontraba, y comenzaron a sacar pieza por pieza, mientras describían sus experiencias con cada una de estas. El barullo que tanto Marta como Adriana habían formado, me obligó a dejar a un lado el documental que miraba con atención, debido a que ni podía escucharlo, y menos concentrarme en el mismo. A ellas no sólo les bastó interrumpir mi velada, sino que también comenzaron a jugar como dos chiquillas, modelando los atavíos que recién habían comprado. Creo que fue bastante gracioso ver a Marta en aquella actitud. Ella se metía en la alcoba y luego salía vestida para caminar como lo hacen las modelos de pasarela, sólo para que nuestra hija le dijera lo linda que se veía con aquel conjunto. Luego era el turno de Adriana, quien con unos calzados tan altos y puntiagudos como nunca antes los había visto, recorrió la sala de un extremo a otro, moviéndose con elegancia y donaire. Después de dar una o dos vueltas por la sala se paraba frente a un espejo largo que yacía pegado a la pared, justo al lado de la puerta de la cocina, y frente a este hacía todo tipo de mohines, según ella como los hizo Tyra Banks alguna vez. Pero lo más gracioso no fue ver a mi hija haciendo tales monerías, lo más gracioso fue ver a su madre haciendo las mismas cosas, creyendo que tal vez tenía la misma edad que Adriana. Yo estaba muriéndome de la risa, y no exploté en carcajadas porque sabía que Marta se enojaría muchísimo.


    Apagué el televisor y las dejé solas para que pudieran seguir viviendo sus alocadas fantasías. Me fui a la alcoba y encendí el televisor de allá para continuar viendo el documental que tan interesante me pareció, pero que lamentablemente había terminado cuando quise retomarlo. Comencé a pasar canales y me detuve un momento en el de la CNN en español. Me acomodé sobre la cama e incrementé el volumen para escuchar al narrador de noticias, que hablaba sobre una manifestación de inmigrantes en Estados Unidos, los cuales exigían una legalización. Sentí pena por esa gente que sólo deseaba trabajar sin dificultades, después de aquella nota hablaron sobre el conflicto en el Medio Oriente, y sobre la ocupación norteamericana en Afganistán. Al terminar el noticiero seguí pasando los canales y en ninguno de los siguientes hubo algo que captara mi atención, hasta que sintonicé el canal Discovery. Allí hablaban sobre las mariposas, y fue curioso porque, en vez de acordarme de mi experiencia siendo una mosca, me acordé más bien de mi hijo, Roberto. Entonces cambié el canal inmediatamente y me detuve en uno que pasaba videos musicales. Lady Gaga me gustaba por sus extravagancias y porque tenía un trasero muy bonito, ella cantaba a su modo y sus videos eran bastante raros, y aunque no tenía ganas de escuchar música lo observé hasta el final.


    Un trueno se abrió paso por todo el firmamento de aquella zona, y se extendió con una luz fulgurante y rápida. Unos diez minutos más tarde se desplomó una lluvia copiosa sobre el barrio, que poco a poco inundó las calles con un denso torrente de aguas pardas que a su vez arrastró consigo toda clase de desperdicios como si fuese un pequeño tsunami. Afortunadamente mi casa no sufría por el incremento del agua en las calles, esta pasaba por la vía como si fuese un río artificial, y terminaba más abajo, donde los alcantarillados desembocaban sobre un arroyo lleno de pestilencias.


    Marta entró a la alcoba y colocó las bolsas junto a la cómoda. Sus ojos brillaban intensamente denotando la satisfacción que sentía, su alegría me recordó la candidez de los niños cuando abrían los regalos de navidad, así que preferí no decirle nada para no arruinarle su momento. Era impresionante cómo unos cuantos vestidos nuevos y dos pares de zapatos lograban transformar el ánimo de una mujer. Yo jamás habría conseguido aquel afecto en los sentimientos de Marta. Ni siquiera cuando recién nos casamos lo conseguí, y menos ahora que los años habían conspirado en mi contra, convirtiéndome en un elemento poco necesario para su felicidad, diría yo.


    La lluvia amainó lentamente, cercenando su intensidad hasta que el estrepito desapareció, dejando solamente el repique de las gotas que se escurrían por el tejado y las hojas de los platanales que estaban sembrados muy cerca a la ventana. Gracias a la lluvia el calor se disipó dejándonos un ambiente fresco y lleno de humedad. Mientras tanto, yo seguía pasando los canales como un autómata aburrido hasta que reconocí en uno de estos al personaje principal de una de mis sagas favoritas: El Señor de los Anillos. Yo las había visto a todas, pero me di cuenta que estaban pasando la que más me gustaba: “Las dos Torres”. Y, fue una casualidad que en ese preciso momento en el que los Orcos atacaban el Abismo de Helm, Marta saliera del baño vestida con su bata de dormir y su cabello recogido con un par de ganchos. Entonces traté de hacerme el chistoso, y con una enorme sonrisa señalé hacia el televisor y le dije:


    —¡Mira! Se parecen a ti.


    A Marta no le pareció nada gracioso el chiste y me lanzó una mirada pendenciera.


    —Estúpido –me dijo.


    Yo siempre trataba de ser jocoso cuando estábamos solos, pero creo que últimamente mis chistes no le caían muy bien, a pesar de que estos no eran ni ofensivos ni de mal gusto. Creo que el sentido del humor de Marta estaba cambiando y yo sospechaba que sus cambios no eran recientes. No sabía si era por la edad, o porque ya estaba harta de mis cosas.


    Luego de acomodar todo lo que había comprado en su lado del guardarropa, salió de la alcoba nuevamente y se fue al sofá en donde se hallaba nuestra hija con el televisor encendido y el Smartphone en su mano. Marta se acomodó recogiendo las piernas y tomó el control remoto sin que Adriana lo advirtiera, cambió el canal y comenzó a pasarlos hasta que sintonizó las noticias locales. Yo creí que Marta se quedaría conmigo en la alcoba, sin embargo prefirió regresar a la sala y sentarse al lado de una persona que, aparte de reírse como una loca cada vez que leía el mensaje que le enviaban, la ignoraba por completo como si estuviese sola en el sofá. A Marta no lo importaba en lo mínimo la actitud de nuestra hija, yo podía verlo todo desde la cama gracias a que ella dejó la puerta abierta al salir. Quizás a esto no le daba importancia porque ambas eran tal para cual. Una vivía en un mundo de fantasía en donde todo era muy fácil, y la dejadez era el sublime perfil que la identificaba. La otra se moría por aparentar menos edad, y para ello se gastaba la mitad de su salario en ropas constrictoras y calzados de vanguardia. Visitaba todos los fines de semana el salón de belleza para que le dieran vueltas y vueltas a ese moño, el cual también teñía mensualmente sin falta para que sus amistades creyeran que ella era medio rubia. No obstante, solo Marta podía creerse una cosa semejante, sabiendo que tenía la cara un tanto aindiada, y una piel cobriza que relucía como un centavo. Quizás el único blanco en esta casa era yo, ya que mis abuelos y mis padres todos eran de origen español, y aún así esto no tenía la menor relevancia para mí, ya que como siempre lo he comprendido, todos los hombres del mundo son iguales ante el abrigo del sol.


    Aparentemente mi hija iba por el mismo camino en el que serpenteaba su madre. Ella no podía vivir sin sus amigos de la universidad, y mucho menos sin la popularidad que había ganado entre ellos. A veces pienso que yo soy el responsable de todo lo que sucede por haber sido tan complaciente con ellas. ¿Por qué no me opuse cuando Marta insistió en matricular a nuestra hija en aquella universidad privada, sabiendo que en este sitio abundaban los rockeros, los góticos, y quién sabe qué otra cosa? Yo no fui capaz de oponerme a la decisión de mi esposa, y encima de esto le entregué dinero a mi hija para que se comprara toda la ropa que quisiera, incluyendo ese maldito aparato que ahora la tiene secuestrada. Tal vez no calculé muy bien las cosas mientras procuraba realizar un buen desempeño como padre, y creo que distorsioné el rumbo que el destino debía adquirir mediante su propia naturaleza.


    Cerré la puerta y me acomodé en la cama nuevamente para observar la batalla que Aragon lideraba contra los Orcos. Sin darme cuenta me dormí y no volví a despertar hasta que Marta regresó a la alcoba y apagó el televisor y la luz. La mañana del domingo amaneció muy cálida, aún así me quedé tendido en la cama hasta las nueve. No tenía ganas de enfrascarme en ningún quehacer, la semana de trabajo en la oficina había sido muy dura y quería relajarme por completo. Escuché que mi familia estaba en la cocina desayunando, entonces me incorporé y me quedé sentado en el borde de la cama un momento. Había una mosca revoloteando sobre la mesita de noche, y cuando esta se detuvo sobre el reloj despertador me di cuenta que se trataba de Uya. Lo corroboré cuando extendí mi mano hacia ella, y de un salto quedó dando vueltas sobre la palma de mi mano.


    —¿Cómo estás, amiguito? –le pregunté--. Así que dormiste aquí anoche.


    Obvié el hecho de que se haya revolcado en la mierda de perro y le permití inclusive que caminara sobre mi hombro. Era una lástima que siendo hombre y mosca no pudiéramos comunicarnos, pero…, creo que habría sido demasiado pedir, siendo que una relación amistosa entre una persona y un insecto, más que una idea utópica, resultaba una aspiración ridícula. Me levanté de la cama y sentí que Uya comenzó a caminar sobre mi espalda, sus pasitos me producían muchas cosquillas, sin embargo cuando entré a la ducha y abrí la llave del agua, salió disparatado y no me di cuenta hacia dónde se fue.


    Bañado y vestido con ropa casual, me dirigí a la cocina y les di los buenos días a todos, al tiempo que tomaba una taza para servirme el café. Cuando me senté a la mesa noté que el menú no había variado, sólo que esta vez, además de las salchichas y la cebolla, la torta de huevo contenía un poco de queso cheddar. Tanto Roberto como Marta ya habían terminado de desayunar. Adriana al igual que yo se levantó tarde y ni siquiera se había quitado la pijama, aún estaba soñolienta y bostezaba de vez en cuando. Masticaba horriblemente llenándose la boca como si no hubiese comido en días, el sonido que provocaba era un repetitivo pegue y despegue de lengua y saliva, por cuanto no podía masticar con la boca completamente cerrada. Era como si quisiese rendirle honor a nuestro apellido, aunque las vacas seguramente no trepaban las patas cuando comían. Traté de ignorar lo que escuchaba y veía, y pensé en un tema de conversación para hacer más agradable mi estadía en la cocina. Lamentablemente su teléfono celular se me adelantó pitando con ese monstruoso chirrido electrónico que ya me tenía cansado. Tuve ganas de quitárselo de las manos y estrellarlo contra la pared, sin embargo recordé lo caro que me había salido el maldito aparato ese y reconsideré la idea. A pesar de que la había visto tantas veces haciendo lo mismo, aún seguía preguntándome cómo Adriana lograba escribir tan rápidamente sobre un teclado tan pequeño y prácticamente invisible. ¿Cómo era posible escribir un texto o un mensaje completo con tan sólo dos dedos? Y ese sonido tan odioso… tic, tic, tic, tic... Ay, madre santísima, cómo deseo que un día de estos se le caiga ese aparato en el inodoro y le salgan chispas y humo en abundancia. Aquel sería un día glorioso para mí, porque juro por la integridad de mis testículos que no le vuelvo a comprar otro.


    Marta se arregló para salir, ataviándose con uno de los trajes que había comprado el sábado. Los calzados de tacón la hacían ver más alta, y el maquillaje que utilizaba a lo largo de su rostro prácticamente le cambiaba la identidad. Debo reconocer que se veía bien cuando se emperifollaba, y aunque yo siempre le tomaba el pelo cada vez que lo hacía, no podía negar que Marta lucía muy bien cuando se lo proponía. Luego de colocarse el bolso sobre su hombro se paró frente a nuestra hija y dio varias vueltas como si fuese una modelo, para mostrarle su “look”. El vestido era ceñido al cuerpo, tenía un escote moderno pero no muy abierto, y la bastilla del mismo terminaba en unas tres pulgadas por encima de sus rodillas.


    —Estás muy linda, mami –le dijo Adriana sonriendo.


    Aparentemente mi opinión no le interesaba porque ella no me preguntó qué tal se veía, a lo mejor creyó que si me hacía la pregunta, yo le haría un chiste de mal gusto con respecto a su apariencia. Y… ciertamente tenía uno preparado, porque con ese traje ceñido al cuerpo y esas nalgas caídas…, bueno, qué puedo decir. Pero en general no se veía mal. Me pregunté a dónde iría vestida de esa manera, casi formal, y sobre todo porque era domingo. Yo jamás la había cuestionado respecto a sus salidas de casa, nunca le había restringido su libertad de movimiento, y no quería hacerlo porque tampoco deseaba tener a mi lado a una prisionera que ciegamente obedecía cada vez que levantaba el dedo. Justamente cuando pensaba en ello, Marta me dijo que saldría a visitar a una amiga que había llegado de España, y que ambas darían un paseo juntas. Le pregunté si quería llevarse el automóvil, sin embargo ella me contestó que sería más fácil tomar un taxi, por cuanto quería evitar el engorroso trabajo de buscar un estacionamiento en el centro de la ciudad.


    Poco después del medio día, Roberto hizo lo propio, vistiéndose muy bien para salir posiblemente de juerga con sus amigos gays. Desde el momento en que descubrí quién era mi hijo realmente, quise tener con él una plática abierta y sincera. No obstante cada vez que me armaba de valor y buscaba la iniciativa, Roberto se marchaba y lo hacía sin avisar, y eso postergaba la conversación. Ese día antes de que se marchara le pregunté a dónde iba, pregunta que llana y concisamente me respondió diciéndome que iría a ganarse unos billetes en el negocio de un amigo que recién había inaugurado. Por la manera en que formuló su respuesta puede que haya sido cierta, pero yo seguía teniendo mis dudas ya que hasta ese momento, Roberto nos había mentido a todos haciéndonos creer que era un chico heterosexual que salía por las noches a divertirse como cualquier otro, cuando en realidad era un hombre gay que no se atrevía a salir del closet. Yo quería hacerle una pregunta comprometedora para traer el tema a colación, y así adentrarme sigilosamente en su intimidad, sin que él notara mis verdaderos propósitos. No podía decirle abiertamente que ya sabía todo sobre su sexualidad, eso me expondría al no saber explicarle verazmente cómo fue que me enteré de sus inclinaciones. Por eso tenía que buscar la manera adecuada para que hablara sobre sí mismo, sin exponer mi secreto. Las circunstancias tal vez eran propicias. Pero justo cuando pensaba en una estrategia que podría darme resultado, Roberto me dejó con la palabra en la boca y se despidió de mí, dándome una leve palmadita en el hombro.


    —Maldición –susurré cuando lo vi salir.


    No tenía nada planeado para un domingo sin novedades, sólo descansar. Así que me fui a la cocina en donde Adriana preparaba algunos implementos para hornear un pastel que supuestamente quedaría listo en menos de dos horas. Me pareció interesante la idea ya que así podría pasar un buen día junto a mi hija. No obstante todo cambió de repente cuando sonó su teléfono celular, que curiosamente había dejado sobre la repisa en donde también se hallaba el televisor junto a otros adornos, y un pequeño equipo de sonido. Adriana salió catapultada de la cocina, era la primera vez en muchos días que escuchaba a ese aparato sonar por una llamada. A diario podía oírlo chirriando tras el intercambio de mensajes que ella sostenía con sus amigos, imagino que era lo más fácil para no gastar dinero, por lo que una llamada se convertía en algo más personal, sobre todo si la misma era contestada con especial atención. Adriana trató de no ser tan obvia, por lo mismo se metió en su alcoba para que yo no pudiera escuchar su plática, sin embargo olvidó cerrar la puerta. Si se trataba de uno de sus amigos, ella no tenía por qué meterse en su alcoba para charlar, a menos que se tratara del novio aquel que yo aún no conocía. Yo no quería desconfiar de ella, pero la mala experiencia que había vivido con Roberto me empujó a ser más acucioso respecto a la vida de mi familia. Sin que ella lo intuyera me paré junto a la puerta de su alcoba y afiné mis oídos para escuchar aunque sea una parte de su conversación. Imaginé que no habría nada en particular, salvo por algunas declaraciones de amor, propias de los enamorados. El lenguaje abrupto que Adriana utilizaba para expresarse no me permitía saber con certeza de qué hablaba. Entendí algo sobre unas materias de la universidad, y también escuché algo sobre un tal profesor Ramírez. Pero lo que más llamó mi atención fue cuando Adriana le dijo a la persona que estaba al otro lado de la línea que, necesitaba pagar la conexión a internet de su Smartphone. Su declaración me pareció extraña ya que siempre le daba dinero para esas nimiedades. Ella no tenía ninguna responsabilidad con los gastos de la casa, ni siquiera con los de sus estudios, entonces, si Adriana no tenía que pagar ni la comida que se llevaba a la boca… ¿qué hacía con el dinero que yo le daba?


    —¿En qué andará mi hija? –me dije en voz muy baja.


    De pronto su conversación dio un giro un tanto más interesante, Adriana moduló el tono de su voz, quizás buscando parecerse a Marilyn Monroe en una de sus famosas escenas. Tal vez trataba de sonar sexy para ser lo suficientemente recíproca, ante la andanada de estupideces que seguramente le decía el tonto que hablaba con ella. No hubo nada interesante en ese intercambio de palabras, hasta que Adriana dijo algo que volvió a despertar mi total curiosidad. Aparentemente el individuo que hablaba con ella pretendía acercarse a la casa, o posiblemente quería visitarla. Me di cuenta de ello porque mi hija en una simple frase le dijo: “si estuviera sola en casa, con gusto lo haría contigo”. De tantas cosas que hacen los muchachos cuando están juntos, ¿cuál de todas haría mi hija con ese desconocido que hablaba con ella? me pregunté, ¿o será que quieren hacer muchas cosas? Mi cerebro comenzó a trabajar muy rápidamente, y me consterné pensando que Adriana andaba en malos pasos. Mientras me estresaba severamente por lo que escuchaba, al mismo tiempo pensaba en un método para descubrir cuál era el pasatiempo no sabido de Adriana. Me acordé que Roberto me había dado un duro golpe al corazón y sentí miedo por ella también, así pues, se me ocurrió que podría saberlo utilizando la misma estrategia, sólo que en esta ocasión no tendría que alejarme mucho de la casa. Con un pequeño engaño sería suficiente para que ella mordiera el anzuelo, y así darme cuenta qué hacía Adriana a mis espaldas.


    Retrocedí unos pasos e hice como si viniera de la cocina y me detuve frente a la puerta para que ella me viera, entonces le dije:


    —Hija, saldré a caminar un rato y luego iré a visitar al primo Antonio.


    —¿Te vas? –me preguntó ella pareciendo asombrada por lo mismo.


    —Sí. ¿Tienes algún inconveniente en que me vaya?...


    —Eh… no, está bien.


    Noté su repentino entusiasmo y me di cuenta de que replantearía sus planes, sabiendo que ahora se quedaría sola. Busqué los polvos mágicos que estaban en mi alcoba, luego tomé las llaves de la casa y caminé un par de cuadras en dirección a la salida del barrio Las Carmelitas. En el trayecto, había un bar restaurante medianamente elegante que se especializaba en la elaboración de mariscos. Yo conocía al dueño del mismo desde que mi familia y yo nos mudamos al barrio, y creamos una buena amistad la cual era excelente hasta ahora. Había una buena clientela aquel día, las mesas estaban casi llenas, y en la barra había hombres y mujeres bebiendo cerveza y saboreando el ceviche de la casa. Tomás alzó su mano para saludarme en cuanto me vio. Él como dueño atendía personalmente a la gente preparando tragos y llevando una que otra orden de comida a las mesas. Me acerqué a la barra y estreché su mano, la música estrepitaba en cada esquina como si estuviésemos en la senda de un caracol, luego, aprovechando que tenía poco tiempo para charlar le pregunté si podía prestarme el baño.


    —Por supuesto –me contestó--. Los baños están hacia el fondo de aquel pasillo.


    Agradecí su ayuda e inmediatamente entré en uno de estos. Por fortuna el lugar estaba vacío, así que cerré la puerta del cubículo y bajé la tapa del inodoro. Me desnudé y coloqué la ropa sobre la tapa, seguidamente tomé los polvos mágicos y agarré una pizca como siempre, colocando después la cajita dentro del bolsillo del pantalón. Sin preámbulos dije las palabras mágicas “Cadín Cadán, mosco ven a mí”, y soplé. En cosa de segundos el baño se me hizo gigantesco como todo lo demás. Enseguida alcé vuelo y salí por la parte de arriba y me paré justo al lado de la puerta para esperar a que alguien más utilizara el baño. Por suerte no tuve que quedarme allí mucho tiempo, dos individuos entraron consecutivamente y yo aproveché para salir, volando bajo para evitar los abanicos de techo que funcionaban a toda velocidad. Estaba a punto de salir del restaurante cuando de pronto vi a otra mosca acercándose en dirección hacia mí, en realidad me pareció raro no haberlo visto antes, sobre todo porque había pasado la noche en casa, seguramente revoloteando de un lado a otro mientras yo tenía la apariencia de su peor enemigo.


    —¿Qué haces aquí? –le pregunté a Uya, después que dio un par de giros a mi alrededor.


    —Te vi salir de tu casa y te seguí –respondió--. ¿Irás a dar una vuelta? ¿Qué te parece si nos quedamos aquí un momento? Hay mucha comida para disfrutar y…


    —No tengo tiempo para esas cosas ahora. Debo regresar a casa para vigilar a mi hija.


    —¿Vigilar a tu hija? ¿Y para qué?


    —Sospecho que alguien llegará mientras está sola en casa. Por eso me convertí en Mumba, porque así podré saber quién es el individuo con el que hablaba hace un momento. Necesito saber en qué anda mi hija. Es muy importante para mí.


    —¿Será que a tu hija le llegó la época de apareo?


    —¡¿Qué dices?! –hice un alto y me detuve sobre el dintel de la puerta--. ¿Pero qué locura es esa?


    —Bueno… supongo que los humanos también tienen un temporada de apareo… ¿O no?


    —Mi hija no se aparea con nadie –le dije a Uya acercándome a su cara.


    —Oye, Fidencio, ¿te puedo hacer una pregunta?


    —¿Qué?


    —¿Por qué ustedes los humanos pasan tanto tiempo con sus crías? Sé que ustedes viven mucho más que nosotras las Mumbas, pero, me parece increíble que aún después del nacimiento, sus crías se queden con ustedes tanto tiempo.


    —Los humanos no somos como las Mumbas –le dije--. Entre nosotros existe un vínculo que perdura hasta la muerte. Sé que no lo entenderías nunca, así que mejor sigamos adelante.


    Un par de clientes abrió la puerta y salimos a la calle, enseguida me elevé a unos veinticinco metros seguido por Uya, cuando de repente un viento recio nos sorprendió empujándonos irremediablemente en dirección contraria al camino que conducía a mi casa.


    —¡Es un Aquillo! –exclamó Uya.


    —¿Y qué es un Aquillo? –le pregunté.


    —Es esa fuerza invisible que empuja fuertemente y sin avisar.


    —¿Te refieres al viento?


    —¿Así le llaman los humanos?


    —Sí. Pero este no es un viento común y corriente, es bastante fuerte.


    —Será mejor que nos detengamos en aquel lugar mientras pasa el Aquillo.


    Uya me señaló un poste del tendido eléctrico que se hallaba a poca distancia. Ambos tuvimos que hacer un esfuerzo extraordinario para no dejarnos arrastrar por la ventisca que parecía correr de norte a sur, como si se tratase de un vórtice. Pensé que incrementando la altura conseguiría librarme del imprevisto, sin embargo Uya me advirtió que esto resultaría contraproducente y hasta peligroso para nuestras alas, y que lo único que podíamos hacer en un caso como este, sería dejarlo pasar. Me detuve entonces sobre el cable superior del sistema trifásico buscando una mejor adherencia, mientras que Uya se paró en la cúspide del farol. Era increíble que estuviera parado allí sobre tantos voltios de energía sin que sintiera una minúscula porción de aquella carga, obviamente si no tocaba el cable neutro no me pasaría nada, y pues, con ese tamañito que tenía creo que nunca podría alcanzarlo sin soltar el anterior.


    Mi pequeño amigo se aferró a la tapa del sensor de luz que estaba arriba del farol, el viento seguía soplando en una interminable faena que no mermaba un ápice, porque, al contrario de esto, había momentos en que incrementaba su intensidad. Yo comenzaba a desesperarme debido a que perdía minutos valiosos que mi hija probablemente aprovechaba con el individuo aquel que la llamó, haciendo quién sabe qué cosa, y nada menos que dentro de mi propia casa. Sin embargo no podíamos hacer otra cosa más que esperar, si me aventuraba y me lanzaba a batir mis alas contra la ventisca, quizás terminaría mutilado en algún rincón de la calle, si es que la ventolada no me empujaba hacia un destino peor. En estos casos había que ser precavido, sobre todo siendo una mosca con poca experiencia en menesteres aéreos. Así que cerré muy bien mis alas y apreté con fuerzas mis ocho patas sobre los hilos entrelazados de aluminio templado, que también se movían de manera ondulante al compás del viento.


    Luego de un tiempo que no calculé por estar involuntariamente distraído, la ventisca amainó de repente quedando de ella una brisa poco tenaz, que en vez de molesta era sumamente agradable. Le pregunté a Uya si se encontraba bien, al parecer todo seguía en orden, por lo que debíamos emprender vuelo. No obstante sólo un par de segundos antes de mover mis alas para elevarme, el cable en donde yo estaba parado volvió a agitarse y esta vez con mayor fuerza. Yo me asusté porque no sabía lo que pasaba, teniendo en cuenta que el viento había dejado de soplar. Y no lo supe hasta que escuché el grito aterrador de Uya, quien desde la cúspide del farol me rogó que no me moviera en lo absoluto.


    —¡Detrás de ti, Fidencio! –me volvió a gritar.


    Giré lentamente mi cabecita y cuando lo vi quedé más frío que un tempano de hielo. Un pájaro garrapatero se había parado sobre el cable, a unos cien metros de donde me encontraba, según mi perspectiva de mosca. El pájaro naturalmente no me había visto hasta ese momento, de lo contrario ya me habría atacado para convertirme en su almuerzo. El garrapatero se acicalaba las plumas mientras entonaba una melodía bonita que para mí en tal situación se asemejaba a los acordes de una marcha fúnebre. Cada vez que se movía aunque fuera un paso, el cable se agitaba violentamente como si pesara miles de kilos. No sabía cuánto tiempo el pajarraco ese estaría allí, yo tenía algo importante que hacer y no podía moverme porque si lo hacía, el maldito me atraparía en el aire y me engulliría como quien se come un bocadillo. De todas maneras no podía quedarme allí sin hacer nada, el sol comenzaba a calentar el cable e igualmente mi cuerpecito se resentía al estar a la intemperie tanto tiempo. Entonces se me ocurrió que, si me desplazaba por la parte inferior del cable hacia el lado opuesto, el garrapatero no podría verme, con eso me alejaría de él y así también tendría una oportunidad de alzar vuelo sin ser percibido. Sin darle muchas vueltas al problema, me moví hacia adelante para colocarme en la parte inferior del cable, traté de hacerlo lo más sigilosamente que pude, sin embargo ese instinto aguzado que poseen las aves para visualizar a sus presas, pienso yo, fue el factor negativo que ignoré al momento de tomar mi decisión.


    —¡No te muevas, Fidencio! –volvió a gritarme Uya--. ¡No lo hagas!


    El pájaro garrapatero comenzó a desplazarse hacia donde yo me encontraba, dando pasitos que provocaban una enorme conmoción sobre el cable. Yo lo miré un segundo y me di cuenta que, mientras avanzaba, trataba de mirar bajo el tendido que recorría, buscando aquello que había atrapado su atención y que posiblemente sería de gran provecho. Cuando me di cuenta que se estaba acercando muy rápidamente aceleré el paso, sin embargo las vibraciones que el animal provocaba bajo sus patas minimizaban mi esfuerzo, por lo que avanzar se me hizo una tarea realmente difícil.


    —¡Virgen santísima! –dije.


    Ya estando casi sobre mí, me detuve al igual que lo hizo él. El pájaro garrapatero estiró su pescuezo y miró con uno de sus ojos bajo el cable, pero yo me moví al lado opuesto como si estuviera alrededor de una pilastra horizontalmente colocada para que él no pudiera verme. Igual lo hice cuando observó por el otro lado, y así estuvimos jugando por un rato indeterminado como el gato y el ratón. Repentinamente cambió su estrategia y lanzó un picotazo que pasó muy cerca, definitivamente no podía quedarme en ese lugar, así que de un solo brinco llegué al cable de abajo procurando una distancia. Mi intención no era acabar con el pobre animalito, pero mi decisión fue bastante acertada para deshacerme del problema. En ningún momento me perdió de vista, a pesar de que mi velocidad era más rápida que sus movimientos, aún así yo no me encontraba a salvo porque estaba claro que el garrapatero no se iba a dar por vencido. Había una ventaja de parte y parte, él la tenía por el hecho de poseer la fuera y una superioridad aérea, y yo sencillamente por tener la inteligencia de un ser humano. Precisamente por eso me pasé al cable inferior, siendo una diminuta mosca podía brincar de un lado a otro, y el pájaro habiéndose cansado de jugar a lo mejor se marchaba. Sin embargo cuando vi que estiró su pescuezo nuevamente y esta vez para intentar atraparme, avancé rápidamente en dirección al poste para estar lejos de lo que sucedería en cuanto tocara el cable activo. Justo antes de que lanzara otro picotazo agucé mis alas y salté con todas mis fuerzas hacia el vacío, elevándome enseguida como si fuese un avión ligero. Gracias a esta osadía me salvé de la explosión eléctrica que provocó al servir de puente entre los cables activo y neutro. Escuché que Uya me gritaba mientras caían las chispas ardientes al suelo, después una nube de humo grisáceo se elevó hacia el firmamento y el pobre pajarito se precipitó hacia el pavimento envuelto en llamas.


    Uya voló hacia donde me encontraba y me preguntó si estaba bien. Más que asustado él estaba sorprendido por la forma en que escapé del animal. Una Mumba común y corriente no lo habría logrado, me dijo, y yo, todo menos que orgulloso…, bueno, yo si estaba asustado. Decidí volver a casa sin perder más tiempo, le dije a Uya que tenía que regresar para cumplir con lo que me había propuesto, no obstante al tomar camino siguiendo el rastro que me indicaba la calle, tuvimos que hacer un alto súbitamente y luego cambiar la dirección a toda prisa, para huir de una pequeña bandada de pájaros garrapateros que venían hacia nosotros. Creo que no nos habían visto aún, pero sin duda nos verían en cuanto se acercaran. Yo tuve que desviarme de mi camino circunvalando la trayectoria de los pájaros para evitarlos, pero el susto que todavía me tenía el corazón en la boca no me dejó pensar inteligentemente, así que lo único que se me ocurrió de momento fue volar a toda prisa antes de que me alcanzaran.


    Sin darme cuenta me alejé del barrio y comencé a sentirme cansado, afortunadamente los pájaros garrapateros habían tomado otro rumbo. Sin embargo yo no podía dar la vuelta y volver a casa sin antes detenerme para recobrar el aliento, entonces le dije a Uya que necesitaba descansar y que buscáramos un lugar seguro para guarecernos del sol y el acecho de los depredadores. Quizás para mi pequeño amigo, el vivir bajo el invariable asedio de aquellos animalitos que de una u otra forma sólo buscaban alimentarse a costa de los insectos, era algo completamente normal. Pero para mí estas experiencias increíblemente aterradoras sólo me demostraban una cosa, y era que…, para una mosca la existencia suele ser una constante cuyo propósito definitivamente no es el de alcanzar una finalidad, más bien, es simple y sucintamente vivir una circunstancia tras el día a día que se les presenta.


    Para mi sorpresa llegamos a un área de la ciudad en donde pululaban los kioscos de comida y las tiendas de abarrotes. No muy lejos de allí se hallaba el mercado público, y un poco más allá, estaban los puertos improvisados en donde los vendedores y comerciantes hacían transacciones con el pescado que traían de mar afuera. En la zona en donde se encontraban los kioscos de comida, almorzaban los obreros de la construcción, también los pescadores, y las prostitutas que trabajaban en los bares adyacentes. Allí no vi lugar para una mosca que sólo quería descansar, Uya olvidó todo lo que le pedí en cuanto sintió el aroma de los alimentos preparados, abalanzándose firme y voraz hacia uno de los kioscos. Se me ocurrió entonces que, mientras él degustaba la comida que había en las vidrieras, o en los platos de las personas que comían plácidamente, yo podría pararme en algún lugar seguro para descansar y recobrar energías. Había una lámpara de mesa muy cerca de la caja registradora, obviamente que por ser de día nadie la tocaría, así que me paré sobre el caparazón de metal que cubría a la bombilla, y desde ese sitio observé a mi pequeño amigo dando vueltas sobre la comida expuesta en las vidrieras. El aroma era delicioso, sin embargo el calor y los vapores que exhalaba la cocina cada vez que echaban los alimentos a cocer en las cacerolas, era insoportable. Yo no quería regresar solo a casa, aunque tal vez tendría que hacerlo debido a que Uya se había convertido en un zombi que deambulaba de bandeja en bandeja. Además ya no tenía ningún sentido apresurarme porque seguramente Adriana y el sujeto aquel que la llamó, para esa hora ya habrían hecho todo lo que les dio la gana.


    Antes de marcharme tenía que cerciorarme de que no habían otros pájaros garrapateros en los alrededores, estuve a punto de alzar vuelo nuevamente cuando de pronto noté que Uya aterrizó en el borde de una bandeja llena de pollo frito. El muy tonto no sabía que el humo que emergía del pollo indicaba que este estaba muy caliente, y se abalanzó sin ninguna precaución, teniendo que brincar enseguida hacia la mesa. A mi me dio mucha risa su ridículo espectáculo, pero yo tenía el deber de advertirle a qué juego se sometía. Volé hacia él y aterricé a su lado, apenas me vio llegar se alegró pero aún estaba confundido por la condición del pollo que parecía intocable.


    —El calor es algo insoportable para cualquier ser vivo –le dije.


    —¿Tú te refieres al Jubesh? –me preguntó Uya.


    —¿Jubesh?


    —Sí. Eso que está allá es el Jubesh –me dijo Uya señalándome el fuego de la estufa--. Eso es lo que hace que la comida de los humanos se ponga de esa forma. ¿Por qué lo hacen?


    —Los humanos no podemos comernos la comida cruda –traté de explicarle--. Yo sé que no entenderías nada del peligro que representan las bacterias y los virus, pero te diré que, es algo importante para todos nosotros pasar por el Jubesh lo que comemos.


    —¿Bacterias y virus?


    —Olvídate de eso. Jamás lo entenderías.


    --Pero así no podré comer nada –me dijo Uya lamentándose.


    —Entonces busca una comida que se haya enfriado ya. Mira –le dije señalándole otra bandeja de pollo que aparentemente ya no estaba caliente--, creo que en esa podrás pararte a comer. Es más, si quieres te acompaño y así sabrás si está caliente o no.


    Uya se alegró y volamos juntos hacia aquella bandeja. Efectivamente ya no estaba caliente así que cuando le dije que podía comer, se abalanzó como una bestia sobre el pollo. Volví a reírme de su extraño proceder, pero de pronto sentí curiosidad aún cuando en mi no había placer alguno que satisfacer. Me subí a la bandeja y salté hacia el pollo frito sobre el cual sólo avancé unos cuantos pasitos dando vueltas en el mismo sitio. Debo confesar que no fue una experiencia agradable, por cuanto mis patas se llenaron de grasa. El pollo estaba duramente apanado y aún se sentía tibio, el olor a comino y albahaca era fuerte estando tan cerca, y había algunas partes que lucían quemadas. Uya sacó su horrible trompa y sin importarle la acumulación de grasa, comenzó a degustar cada centímetro de la superficie apanada, haciendo un extraño ruido que supongo yo lo producía por el gozo que lo embargaba. Me arrepentí de haberme subido a la montaña de pollo y volví a la orilla de la bandeja, de allí salté hacia la mesa y limpié mis patas cuidadosamente con el mantel de tela antes de acicalarme los ojos. No fue un trabajo fácil en realidad, el pelambre de mis múltiples patas absorbió parte de la sustancia, y no pude quitarla toda por más esfuerzo que hice con cada una de ellas.


    Mientras me acicalaba tratando de evitar la grasa, vi a una enorme mujer negra y corpulenta acercándose a la mesa con un trapo en la mano. La mujer parecía sofocada por la temperatura, ella llevaba una redecilla sobre el cabello, y un delantal que apenas le cubría su gigantesco vientre. Cuando se paró frente a la mesa levantó la mano con la cual sostenía el trapo, evidentemente nos había visto golosinándonos su pollo, y presta a librar su cocina de cualquier plaga, se preparó para darnos su mejor golpe. Inmediatamente le grité a Uya “¡cuidado!”, y di un giro pronunciado que me llevó al borde de la mesa. El estruendo que produjo el trapo fue asombroso pero creo que no hizo blanco sobre mi pequeño amigo. Levanté vuelo para ubicar a Uya, y lo vi al otro lado de la bandeja. Por su actitud me pareció que no se había dado cuenta que por poco lo matan, él caminaba muy apaciblemente sobre el mantel analizando la superficie del mismo, o tal vez buscando alguna migaja del empanizado. Volví a gritarle para que se fuera de allí porque la mujer no tardaría en dar otro golpe sobre la mesa, creí que estaba presta en hacerlo porque aún tenía el trapo en su mano, pero en vez de eso abrió una gaveta de la despensa y de este sacó una caja de papel aluminio, desenvolvió un buen trozo, y se lo colocó al pollo frito apretando los bordes fuertemente. Cuando la mujer regresó a la estufa para atender lo que tenía cocinándose allí, Uya se paró sobre el papel aluminio y comenzó a dar vueltas, tratando de ubicar el pollo que hasta hace un momento se encontraba descubierto. Me causó mucha risa ver la expresión de su cara ante una gran interrogante como aquella. Uya buscaba su comida por todas partes, pero no comprendía qué había sucedido ya que en un abrir y cerrar de ojos, todo había desaparecido.


    —¿Qué es esto? –me preguntó.


    —Es papel aluminio –le contesté.


    —¿Y qué pasó con la comida que estaba aquí?


    —Pues, está debajo del papel.


    —¿Debajo del papel? ¿Y podemos llegar allá?


    —Me temo que no.


    Uya no quería darse por vencido, su instinto de alimentarse era más fuerte que cualquier otra cosa, inclusive más fuerte que su capacidad de entendimiento, con todo y que fui lo suficientemente explícito para hacerme comprender. Una y otra vez analizaba y golpeaba la superficie del papel con su trompa, tratando de encontrar una manera de llegar hasta el pollo frito. Cuando se me acabó la paciencia le dije que nos fuéramos de allí porque el lugar se había tornado peligroso para las Mumbas, especialmente después de haber visto a aquella mujer empuñando un trapo para eliminarnos. Uya se negó a marcharse, y aunque yo todavía me sentía un poco cansado debido al encuentro mortal que tuve con los pájaros garrapateros, le dije que me iría a casa. Mi decisión lo obligó a hacer un alto en su infructuosa tarea, pero sólo lo hizo para rogarme que no me fuera porque, en palabras propias, estábamos en las puertas del paraíso, y que con sólo un buen esfuerzo de más, ambos estaríamos nuevamente disfrutando del sabor inconfundible de aquel pollo frito. La intransigencia de Uya me hizo sentir como un idiota que estaba perdiendo su tiempo tratando de convencer a una mosca con elementos absurdos y desconocidos para ella, sólo para que dejara de hacer lo que por instinto siempre ha hecho. Y sí, en realidad estaba actuando como un idiota al quedarme allí esperando no sé qué cosa. Pero tampoco quería irme y dejarlo solo sabiendo que él no lo hizo conmigo cuando aquel pájaro me atacó sobre el cableado eléctrico.


    Decidí entonces esperar un rato más al tiempo que seguía descansando, sólo que para estar más tranquilo tenía que buscar un sitio completamente seguro y lejos de los trapos y los matamoscas. Me acerqué a la orilla de la mesa y, siendo que mi ánimo no era el mejor por cuenta del aburrimiento que me fastidiaba, se me ocurrió desplazarme por el vuelo del mantel hasta llegar al pliegue de este para luego pasar hacia el otro lado, y después subir nuevamente como toda una mosca exploradora. La tarea fue sencilla teniendo en cuenta que había gente cerca, de ese lado del mantel todo estaba muy oscuro, pero gracias a mi capacidad visual pude alcanzar a ver la estructura de la mesa. Luego di un saltito sobre la superficie de madera y, ayudándome de la adherencia de mis patas, quedé pegado de esta como una araña bocarriba. Era la primera vez que experimentaba una sensación como esa, mis patas parecían poseer imanes, y eran lo suficientemente fuertes como para no dejarme caer, a pesar de que aun siendo tan pequeño, la gravedad influía sobre mi cuerpo. Comencé a caminar en círculos y miraba hacia arriba viendo que el piso estaba sobre mí, era divertido desafiar a la física sin tener que recurrir a la ciencia, y más que todo porque yo sabía que era la única persona en el mundo que podía lograrlo. Me acerqué un poco más hacia una de las esquinas del armazón, y de pronto noté que algo brillaba a manera de un reflejo. Según mis cálculos basados en mi tamaño, el objeto se hallaba a unos cincuenta metros de donde me encontraba. Era raro ver algo parecido debajo de una mesa por lo que osadamente me acerqué sin perder la cautela. Sólo tuve que dar unos cuantos pasos para conseguir que aquella cosa se manifestara extendiendo sus antenas flexibles como delgados alambres. Retrocedí nuevamente, y sólo después de haber dado marcha atrás fue que la vi acercarse lentamente.


    —¿Qué haces en mi territorio, pequeña Mumba? –me dijo con voz suave y a la vez siniestra.


    —Yo… Yo… --sólo alcancé a decir.


    Era una cucaracha adulta con todas sus alas muy bien desarrolladas, y sus patas increíblemente fuertes y cubiertas de un pelambre oscuro y desagradable. El olor que expelía era terrible pero yo como mosca podía soportarlo, aunque esto no era lo que me preocupaba sino más bien el tamaño de sus colmillos, los cuales movía incesantemente. Desde la superficie de sus alas hasta el suelo creo que tenía unos dos metros y medio de altura, de ancho quizás media poco más de dos metros, pero de la cabeza hasta la punta de su trasero debía tener unos siete metros de largo, si es que mis cálculos visuales no me engañaban. Pensé en dar un paso atrás y despegarme de la madera para después huir volando, pero, aparte del terror que sentía y del peligro al que estaba expuesto, también había una gran emoción arropándome al ser testigo de algo que jamás nadie había podido presenciar. Era como estar en un cuento de fabulas, o quizás dentro de una leyenda extraordinaria como aquellas que vemos en los libros, o en las historias del pasado.


    —¿Qué haces en este sitio? –me preguntó de nuevo--. Las Mumbas no caminan por estos lugares. Sé que a ustedes no les gusta la oscuridad.


    —Bueno… lo que pasa es que yo vine con un amigo que está allá arriba. Le dije que nos fuéramos de aquí pero no quiere hacerlo, entonces me vine para acá buscando protegerme de los humanos.


    —Pero tú puedes volar. ¿En qué radica tu temor?


    —No tengo experiencia defendiéndome de ellos.


    La cucaracha se rió de lo que dije.


    —¿Pero qué tonterías dices? Nadie puede atraparte tan fácilmente. Además, puedes pasar desapercibido si lo deseas, a diferencia nuestra.


    De pronto aparecieron otras cucarachas y en cosa de segundos me vi rodeado de estas, situación que acrecentó mi temor debido a que eran muchas y de distintos tamaños. Las que estaban más cerca producían un ruido bastante particular, era un sonido metálico acompañado por un leve eco con el que posiblemente se comunicaban entre sí. Yo tenía entendido que las moscas no estaban en el menú de las cucarachas, pero no podía confiarme demasiado ni creer tampoco que por esto no me atacarían. Yo estaba fascinado y a la vez aterrado, por lo mismo guardaba toda la cautela indispensable, en caso tal llegara a necesitar de mi astucia para ponerme a salvo. Una cosa que dominó mi atención fue que entre ellas había una cucaracha albina, de mediano tamaño y blanquísimas antenas, a la cual si uno se fijaba muy bien podía ver inclusive sus fluidos recorriéndole las patas y algunas partes de su cuerpo. También había una cucaracha hembra que tenía medio huevecillo fuera de su vientre como si estuviera pariendo a una roca perfectamente tallada y oscura paso a paso. Estando allí frente a ellas tuve ganas de hacerles muchísimas preguntas, cuestionamientos que posiblemente provocarían su curiosidad y tal vez las llevaría a ser un poco ariscas. Sin embargo habían cosas que quería preguntarles, como por ejemplo: ¿por qué sólo se exponían cuando la luz estaba apagada? También quería saber ¿cómo lograban introducirse dentro de la fibra de vidrio de los hornos, y cómo soportaban tales temperaturas? Y la pregunta más importante para mi… ¿Por qué tenían la maldita costumbre de subirse a las camas cuando uno descansaba? Yo tenía tantas interrogantes en cuanto a ellas, pero no me atreví a preguntarles nada porque no quería ponerme en evidencia. Ya de por sí era extraño que una mosca anduviera fisgoneando bajo la mesa, así que las preguntas tendrían que esperar.


    —Las Charaquitas hembras están preocupadas por tu presencia –me dijo la misma cucaracha--. Ellas creen que…


    —Un momento –lo interrumpí--. Dijiste, ¿Charaquitas?


    —Sí, somos nosotros. ¿De qué te extrañas?


    —No, de nada.


    —Como te decía, las Charaquitas hembras están preocupadas por tu presencia. Como verás, hay varias de ellas que están por poner sus huevos, y tú como Mumba debes saber muy bien que nada puede perturbar su loable misión. Además este no es sitio para una Mumba que se la pasa volando y cambiándose de lugar a cada rato. Suficiente tenemos con los humanos que ya han matado a millones de nuestros hermanos, sólo porque no soportan nuestra presencia. He ahí el por qué tenemos que vivir en la oscuridad.


    —Es decir que ustedes se esconden en los lugares recónditos, ¿sólo para ocultarse de los humanos? –por fin pude preguntar.


    —Hemos aprendido de nuestros ancestros a protegernos de ellos, a través de los tiempos –me dijo otra cucaracha--. No hay sitio seguro para nosotras, porque en donde nos ocultemos, nos encuentran. Y cuando lo hacen, nos matan.


    —Bueno… yo entiendo esa parte de los humanos… --dije sin querer.


    —¿Ah, sí? –dijo la cucaracha mayor--. ¿Y qué sabes de ellos? ¿Conoces la razón por la que nos han odiado y nos persigues todo el tiempo?


    —Pues, supongo que los humanos nos odian porque somos diferentes a ellos en todos los aspectos. Sé que le temen a muchas cosas, y entre esas están ustedes, las Charaquitas.


    ¿Qué tonterías son esas? –dijo otra cucaracha detrás de mí--. ¿Los humanos temernos? Pero si son gigantescos y poderosos. Yo he visto las cosas que pueden hacer, y también lo que han hecho con algunos de nuestros hermanos cuando nos persiguen para matarnos. Usan sus enormes patas y nos aplastan convirtiéndonos en nada.


    —Se llaman pies –le dije.


    —¿Cómo? –preguntó la cucaracha mayor.


    —Lo que tienen los humanos se llama pie. No son patas.


    —¿Pie? –repitió esta--. ¿Y cómo es que sabes tanto de los humanos?


    Si ni siquiera yo mismo podía entender el motivo o la causa precisa por la que se me concedió el poder de convertirme en una mosca, ¿cómo podría entonces explicarle a un grupo de cucarachas sin raciocinio lo que yo era capaz de hacer con tan sólo decir unas palabras mágicas y soplar una pizca de polvo? Ninguna de ellas me entendería, y lo más probable es que me acusen de ser una Mumba cervítica, por lo que seguramente me echarían a patadas de debajo de la mesa. Tal vez no debí sentirlo pero… me dio pesar y hasta un poco de remordimiento descubrir lo que sentían estos insectos por cuenta de nuestra persecución. Si ellas estaban en la tierra no era para que nosotros nos dedicáramos a perseguirlas y matarlas, si bien era cierto, las cucarachas son desagradables y portadoras de algunas enfermedades… aunque viéndolas mejor, no sé qué tan cierto era todo eso. De todas maneras nada cambiaría si yo hiciera o dijera algo. El mundo recorre un camino que es inviolable, y todas sus historias y perspectivas se fundamentan en lo que el hombre ha creado de acuerdo a sus intereses y a sus indefinidos instintos. Por tanto era mejor seguir actuando como una mosca.


    —Recuerda que vivo en sus casas de vez en cuando –le respondí--. Mis oídos están muy abiertos y escucho todo lo que los humanos dicen.


    —¿Pero cómo es posible que entiendas su lenguaje? –preguntó otra de ellas.


    —Cuando pasas mucho tiempo alrededor de ellos, es posible entender cosas que para nosotros son totalmente raras. Yo lo hice para sacar ventaja, y así he subsistido siempre. 


    --De veras que eres una Mumba muy extraña –me dijo la cucaracha mayor--. Pero creo que eres mucho más lista que cualquier otra. Inclusive me atrevería a decir que eres la más inteligente de todas. ¿De dónde has salido tú? No eres de aquí, ¿verdad?


    —En realidad vivo como a siete calles de aquí, en una casa no muy grande pero sí bastante acogedora, en la que por supuesto también hay hermanos Charaquitas. Sobre todo en la cocina.


    Las cucarachas se miraron entre sí y hacían gestos muy graciosos con cada cosa que yo les decía. Emitían ese ruido eventualmente, otras se acicalaban las antenas, y las menos interesadas caminaban de un lado a otro buscando no sé qué cosa. La plática terminó cuando apareció Uya volando bajo la mesa, con sus patas grasientas, y ese dejo de curiosidad que demostraba más temor que encanto.


    —Te he buscado por todas partes, Fidencio –me dijo--. ¿Qué haces entre estas Charaquitas? Tengo entendido que a ustedes los humanos no les gusta cómo son.


    —¿Pero qué está diciendo él? –exclamó la cucaracha mayor, mirándome con aire de confusión--. ¿Acaso esta Mumba está cervítica?


    Uya había hablado de más, y yo tenía que barajar la situación para marcharme de allí en buenos términos.


    —No le hagan caso –dije--. En realidad sí, está un poco cervítico y a veces dice cosas sin sentido.


    Las cucarachas se echaron a reír. Era más fácil que creyeran en mi versión y no en la de Uya, que aparte de todo, se veía bastante chusco con sus patas y parte de su cuerpo embadurnado de restos de comida.


    —¿Cervítico yo? –dijo él.


    —Será mejor que nos vayamos –dije, agitando mis alas y despegándome un poco de la superficie interior de la mesa--. Señor Charaquita, ha sido un honor el haberlo conocido. Espero que un día nos volvamos a ver. Adiós.


    —¡Adiós! –exclamaron las cucarachas y salí volando de allí.


    Partí por delante y me alejé de la mesa tomando rápidamente altitud. Afuera hacía más fresco a pesar de que el sol calentaba cada rincón de la ciudad. Una brisa intempestiva se levantó con fuerza y me llevó hacia arriba como si me hubiese tomado por las alas, mientras Uya me perseguía a toda velocidad. Estando ya a unos cincuenta metros de altura comencé a buscar las calles que me guiarían de vuelta a mi casa. Esta parte de la ciudad se extendía sobre una perfecta combinación de colinas y llanos que en su totalidad albergaba a un sinnúmero de casas y edificios bajos, entre los que también había árboles y terrenos baldíos. La calle principal se abría en medio de todo, y a lo largo de esta había automóviles estacionados y gente ensimismada caminando sin prisa. Me moví unos cuantos metros en los alrededores y, cuando finalmente logré ubicarme para dar con el camino de vuelta a casa, a Uya se le ocurrió visitar el muladar de los kioscos que estaba situado en la entrada de un callejón sin salida. Yo le dije que de ninguna manera me metería en ese lugar, porque con solo verlo desde arriba me producía repulsión. Obviamente que, para una mosca que andaba en sus quehaceres, mi renuencia a ser partícipe de aquella aventura no fue un obstáculo para que Uya tomara la decisión de hacer lo que más le gustaba. Cuando lo vi alejarse le advertí que me iría a casa, y estaba decidido a hacerlo, sin embargo otro viento recio me sorprendió haciéndome girar descontroladamente en el aire. Creí que podría volar con aquellas ráfagas en contra, pero mis alas vibraban mucho al intentar sustentarme en esas condiciones, pensé entonces que si tomaba buena altura a lo mejor alcanzaba superar el nivel de aquellos vientos, sin embargo todo mi esfuerzo fue infructuoso por causa de la constancia del mismo.


    —¡Santísima madre! –me dije, cuando giré como un paraguas en la playa.


    Vi un poste del tendido eléctrico a poca distancia detrás de mí, y, aprovechando el empuje que aquella corriente invisible ejercía sobre mi cuerpo logré maniobrar lo suficientemente bien para llegar hasta este. Me posé en la cúspide ovalada y me aferré con fuerza a la áspera superficie de cemento. La aventura me estaba resultando poco divertida, en esas condiciones no podía arriesgarme a regresar teniendo en cuenta las pocas horas de vuelo que poseía, sobre todo cuando el clima comenzaba a cambiar y algunos nubarrones oscuros avanzaban sobre el techo de la ciudad. En mi opinión era poco probable que lloviera, hasta ese momento no había volado con el agua arreciando contra mis alas aunque…, creo que las moscas no volaban bajo la lluvia. Analicé fugazmente mis opciones y llegué a la conclusión de que, mientras más pronto tomaba el camino de vuelta a casa, menos riesgos habría para mí. Yo sabía que aquellas ráfagas de viento amainarían de un momento a otro, pero pensé que, si emprendía vuelo durante un lapso en que este se detenía, y más tarde me encontraba con otra ráfaga en pleno vuelo, tendría que aterrizar nuevamente y esperar una vez más en algún sitio hasta tener otra oportunidad, y así repetir la hazaña las veces que fuera necesario para poder llegar a casa.


    Aproximadamente unos veinte minutos después, el viento bajo su intensidad y enseguida me preparé para levantar vuelo. Simplemente tanteé la dirección de este para saber qué tanta ventaja o desventaja tenía, según el camino que debía tomar para tener un retorno exitoso. El viento lo tendría en contra, pero de cualquier manera tenía que aprovechar el momento y lanzarme a volar sin temor alguno. Me elevé sigilosamente y agité mis alas avanzando a menor velocidad por cuenta de la resistencia que el viento ejercía contra mi cuerpo. En ese instante me encomendé a la santísima virgen y miré por última vez hacia el muladar en donde Uya estaría revolcándose entre la porquería. Busqué un poco de altitud permitiendo que el intenso hálito me levantara sin dejar de aletear, ya que no quería que este me empujara hacia atrás nuevamente. El ruido en mis oídos era ensordecedor, mis patas y mis antenitas vibraban como una pequeña bandera expuesta en lo alto de una montaña, pero aun así no pensé en detenerme. Más adelante reconocí una calle que en línea recta me llevaría hasta el corregimiento en donde residía, pero camino a esta ruta me sorprendió otra ráfaga de viento que me obligó a desviarme de forma pronunciada hacia la izquierda, llevándome a la parte de arriba de unos edificios unifamiliares en cuya azotea se secaba la ropa bajo los inclementes rayos del sol. Con mucho esmero giré nuevamente para encaminarme hacia donde quería, no obstante la ráfaga de viento impedía que avanzara en la dirección correcta. Pensé que tendría que aterrizar y esperar a que pasara, pero, también pensé que haciendo el esfuerzo debido, podría vencer la inclemencia de aquella corriente invisible y ponerme en la ruta correcta más adelante.


    —¡Maldición! –exclamé al no poder dirigirme hacia donde quería.


    De pronto me encontré inmerso en un remolino que me llevaba de un lado a otro, al tiempo que continuaba haciendo esfuerzos para no perder la ruta que ya había divisado. Desde ese lugar, y desde esa altura, podía escuchar la música que provenía de uno de los apartamentos, era una bachata muy sabrosa que retumbaba en todos los espacios debido al volumen excesivo que le mantenían. Tomé entonces la decisión de aterrizar en la azotea del edificio más cercano, tal como lo había planeado para esperar a que la ráfaga de viento pasara. Tensé mis alas y me incliné para comenzar a bajar, pero justo cuando comenzaba la maniobra, noté que un pájaro se acercaba peligrosamente, y por su manera de volar, me di cuenta que venía directamente hacia mí.


    —¡Por todos los cielos! –me dije--. ¡Otro maldito pájaro!


    Cuando se acercó lo suficiente para identificarlo me percaté que no se trataba de otro garrapatero, sino de uno más grande y aguzado que comúnmente surcaba los cielos de la ciudad. Era un pájaro talingo, o como lo llaman científicamente: Quiscalus Mexicanus, y por lo visto me había detectado a buena distancia no sé cómo. Era increíble pero, no quería averiguarlo, así que bajé a toda prisa haciendo sisear mis alas con todas las fuerzas que tenía. Por ser más grande, obviamente que este era aún más veloz que los garrapateros, y lo supe en cuanto acortó la distancia en poquísimo tiempo. Sabía que no iba a salvarme si hacía el intento de medir capacidades físicas con aquel pájaro, yo tenía que utilizar la astucia que me sobraba al reflexionar como un ser humano, y no lo pensé dos veces. Al ver que tan rápido se acercaba comencé a volar en zigzag, moviéndome de un lado a otro para mantenerme lejos de sus fauces. Seguidamente bajé un poco más y giré en sentido contrario para después subir de la misma forma, repitiendo ese movimiento varias veces mientras el viento me llevaba hacia una dirección desconocida. De pronto escuché un golpe bastante fuerte que súbitamente detuvo al talingo, luego de aquella violenta sorpresa lo vi girar como una pelota que se desvanecía, y se desplomó cayendo en el patio central de los edificios. Cuando miré con atención hacia abajo me di cuenta lo que había ocurrido. Un grupo de niños jugaba en el lugar y dos de ellos tenían resorteras en sus manos, aparentemente el que tuvo mejor puntería le asestó una violenta pedrada al pájaro talingo, matándolo enseguida e igualmente salvándome de una muerte inminente.


    Volví a respirar con más tranquilidad, pero me encontraba en un punto en el cual jamás había estado anteriormente. Era sabido que estaba en medio de un barrio popular, y lo sabía por las características del mismo, sobre todo por la música a excesivo volumen y las señales de abandono que mostraban las paredes de aquellos edificios. Opté por volar a baja altura tratando de evitarme otro sin sabor, sin embargo esto fue un error porque cuando giré hacia una calle que según creí me llevaría de vuelta a mi camino, me encontré frente a una sección del tendido eléctrico en cuyo cableado descansaban unos siete pájaros talingos, acicalándose las alas, y cantando alegremente sin dejar de observar el entorno que los flanqueaba.


    —¡Virgen perpetua del santo muro! –exclamé al verlos.


    Di un giro pronunciado hacia mi izquierda tratando de salirme del área visual de los pájaros, pero desafortunadamente uno de estos logró verme. Me percaté de ello porque todos mis movimientos los hice sin quitarles la vista de encima. Me asombró la capacidad de observación que tenían estos pajarracos, porque eso de ver a una mosca en pleno vuelo e identificarla como su alimento, creo que ni siquiera un hombre podría conseguirlo con el aparato más sofisticado a disposición de la ciencia. Seguí volando para alejarme de allí olvidando que el viento se oponía a mi afán de ponerme a salvo. El momento tuvo su fase crítica cuando vi que el pájaro talingo alzó vuelo, emprendiendo una improvisada persecución que a la larga sabía yo que, perdería si no pensaba en algo ingenioso. Se me ocurrió repetir la fórmula que me había salvado de aquel pájaro garrapatero, pero en tales condiciones no tenía tiempo de alcanzar el tendido eléctrico, y más porque ya lo había dejado atrás cuando comencé a huir del talingo. Con el viento en contra sabía que el pájaro este me daría alcance en cualquier momento, así que explayé mis alas al máximo y giré dejándome llevar por la corriente en dirección opuesta. El talingo hizo lo mismo, sólo que a él le costó un poco más debido al tamaño de sus alas y eso me concedió una pequeña ventaja la cual no desperdicié. Con el viento a favor y sin un rumbo definido, aceleré el paso agitando mis alitas con todas las fuerzas que me quedaban. No sabía que tanta distancia lograría recorrer mientras resistía el acecho de ese maldito pájaro que nunca dio señales de rendirse. Tal vez terminaría en su garganta como muchos otros bichos, pero no sin antes luchar por mi vida hasta el final. En ese instante pensé en mis hijos y en lo injusto que sería para ellos y para mí, perder la vida de una manera paradójica.


    —¡Cuándo te rendirás, maldito! –le grité, como si el pájaro pudiera comprenderme.


    Al mirar hacia abajo entendí que había volado en círculos, allí estaba el patio central de los edificios unifamiliares así que baje un poco, rogando que todavía estuviesen los niños jugando en el área con sus resorteras. Por desgracia para mi ya se habían marchado a otra parte, entonces, pensando muy rápidamente, se me ocurrió bajar a la altura de los apartamentos del primer piso. Esto obligaría al talingo a ser más osado en caso tal realizara la misma maniobra. Si tanta hambre tenía de comerse una simple mosca, pues que también arriesgue su vida así como lo hacía yo. Volando nuevamente en zigzag atravesé el patio, esquivando obstáculos de toda clase, desde ropa guindada, hasta banderolas de partidos políticos, pasando por viejas asustadas por la presencia del talingo, y niños excitados de júbilo que trataron de capturar al animal en pleno vuelo. Ninguno tuvo éxito debido a la destreza y a la ventaja que el pájaro demostró estando en el aire. Su imbatibilidad le agregó un ingrediente extraño a mis facultades, y no sé si esto era posible pero, sentí que la adrenalina me fluía por todo el cuerpo convirtiendo al terror que me asolaba, en una sensación apasionante.


    —¡Vamos pajarito! ¡Vamos! –le grité, mientras continuaba esquivando a la gente y a los objetos que estaban esparcidos por todas partes.


    Quizás por un impulso natural me elevé un poco, diría yo, y una oportuna casualidad me mostró un agujero que se encontraba a unos quince metros del suelo, precisamente ubicado en una pared que iba desde el piso hasta la azotea, y que revestía a la escalera de uno de los cuatro edificios. Más abajo había otras perforaciones, pero la que capturó mi atención era la más grande, tal vez producida por el impacto de una bala de buen calibre. Me dirigí hacia el agujero reconociendo que allí había una buena oportunidad para librarme del pájaro, durante mi afanosa tarea sentí que una piedra pasó muy cerca de mí, entonces al mirar hacia atrás corroboré la presencia de los niños con resorteras en mano, intentando derribar al talingo. Lamentablemente sus punterías no fueron efectivas debido a que perneaban mientras lanzaban los proyectiles. El agujero era grande pero no lo suficiente como para que el pájaro talingo pudiera entrar, yo tuve que maniobrar como un misil guiado para meterme allí sin chocar contra la pared. Aterricé sobre algo que parecía ser césped o virutas de madera, e inmediatamente me moví para alejarme de la entrada. Seguidamente el talingo se posó en el borde mismo del agujero sosteniéndose de sus garras, metiendo después su cabeza como pudo. Adentro estaba muy oscuro, por lo mismo no pude ver a ciencia cierta lo que había en el interior de aquel pequeño espacio, sobre todo porque había saltado hacia un extremo del agujero. Me aterraba la idea de quedarme mucho tiempo en este sitio. El agujero parecía una de esas cavernas inexploradas, sin embargo sabía que estando allí dentro no correría el riesgo de ser comido por el maldito pajarraco.


    —Dios, ¿qué es esto? –me dije.


    El chillido que exhalaba el pájaro talingo era estrepitoso, me imagino que se sintió frustrado y abatido y esta era su forma de quejarse. Pero durante su fuerte silboteo también escuché otro chillido que parecía ser una respuesta a los sonidos emitidos por el talingo. Me quedé completamente quieto en el fondo de aquel agujero para no ser escuchado, yo sospechaba que de un momento a otro el pájaro ese se rendiría y se marcharía, y finalmente podría salir de allí para retornar a mi casa. Esto era lo que yo suponía pero, en vez de eso, ocurrió algo completamente inesperado que comenzó cuando el talingo recibió varios golpes certeros tras su cabeza. Inicialmente creí que los niños le habían asestado una pedrada, más cuando se desató una batalla en los aires, propiciada aparentemente por otro pájaro quien fue el atacante, y que furiosamente entre chirridos, picotazos y aleteos, parecía decidido en acabar con el talingo, me di cuenta que aquel agujero estaba siendo utilizado por otro animalito tal vez no tan grande, pero igualmente peligroso para una mosca, lo cual echaba por la borda mis esperanzas de salir vivo de allí. La pelea se extendió por espacio de un minuto aproximadamente, y por lo que escuché estaban haciéndose muchísimo daño. Reflexioné rápidamente como lo haría cualquier persona y decidí aprovechar el estropicio en el que estaban los pájaros para escabullirme, no obstante antes de acercarme a la entrada del agujero, un gorrioncillo, bastante maltratado por cierto, se posó sobre esta haciéndome retroceder nuevamente. Este era el otro protagonista de la pelea sin lugar a dudas, el pobre pajarito tenía heridas sangrantes en varias partes de su cabeza, había perdido algunas plumas de su cuello, y las de sus alas estaban como enredadas unas con otras, quizás por haberlas utilizado como escudo o como arma en contra del talingo.


    —Santísima virgen –me dije--. ¿Y ahora qué haré?


    El gorrioncillo entró y se acomodó sobre lo que entonces identifiqué como un nido.


    —¡Por todos los cielos! –volví a decirme--. ¿Cómo es que no lo vi?


    A lo mejor no lo vi porque el nido se hallaba un poco más hacia el fondo, y yo estaba tan asustado y comprometido con mi sobrevivencia que, no me di cuenta de que había algo más. Comprendí entonces porque siendo más pequeño y menos poderoso que el talingo, arriesgó su vida en una pelea que pudo significarle la muerte. No solamente estaba defendiendo su espacio sino que también defendía a la prolongación de su vida, y eso cualquier buena madre lo haría sin escatimar en el precio a pagar. De pronto escuché un chillido suave revestido de una tonalidad muy dulce, la oscuridad no me permitía ver muy bien al bebé gorrión, pero más tarde cuando el sol se acercó al ocaso e iluminó parte del interior del agujero, vi a dos pichones muy pequeños acomodándose entre el plumaje del gorrioncillo, al tiempo que esta abría sus alas para que las crías recibieran su calor. Fue una escena muy conmovedora y a la vez bastante aterradora, por cuanto me encontraba en la misma situación de peligro que anteriormente, sólo que esta vez cualquier movimiento en falso, haría que todo terminara para mí.


    —¿Y ahora qué hago? –me pregunté--. Si me muevo hacia la salida, el gorrioncillo me verá y me atrapará convirtiéndome luego en comida para sus pichones. Debo pensar en algo.


    Una mosca era buena volando, pero caminando era quizás más torpe que una cucaracha, y el espacio disponible allí dentro no me permitiría levantar vuelo sin antes zumbar un poco entre las paredes y las fauces del gorrioncillo. En ese momento recordé que había dejado mi ropa en el baño del restaurante de Tomás, y todo se acumuló dentro de mi cabeza como si fuese una olla de presión. Me puse a pensar que, si alguien encontraba mi ropa allí tirada y se lo decía al dueño, él comenzaría a imaginarse lo peor ya que yo había solicitado el baño en horas de la mañana, y no había vuelto a aparecer. Evidentemente mi situación se complicaba y yo no podía mover ni siquiera un músculo porque de lo contrario el gorrioncillo se daría cuenta de mi presencia. La única forma de salir de ese agujero, quizás, era que el gorrioncillo dejara el nido un momento, o tal vez esperar a la noche y aprovechar las tinieblas para deslizarme y salir disparado como un cohete. Mis alternativas eran poco alentadoras, pero si quería continuar vivo sabía que tenía que arriesgarme, de lo contrario moriría de cualquier manera y sin haber hecho el intento.


    El ocaso finalmente se extendió sobre todos los horizontes de la ciudad, pronto el agujero se tornó lúgubre, y la brisa que precedía a la noche se metió de pronto rebotando en las paredes del pequeñísimo espacio, quitándole la tranquilidad a los pichones que descansaban entre las plumas grises y pardas de su madre. Al ver todo aquello me sentí doblegado por la tristeza, una idea persistente me decía que había llegado a la culminación de mi existencia, la muerte acechaba avanzando rápidamente por medio de las sombras como un espectro endemoniado que no tardaría en realizar su cometido. Mi mente fungía como el componente negativo que atacaba de adentro hacia afuera, y no sé si era pánico, o tal vez fue la desesperación que prontamente subyugó a esa parte indeleble que está muy dentro de nosotros, y que al fin y al cabo nos hace tan frágiles como una hoja sobre el mar. Tras aquella reflexión mi alma se sintió compungida y rompí a llorar, dejando caer mis esperanzas con un montón de lágrimas que se rompieron al impactar el suelo. Era curioso que una mosca llorara, en realidad no tenía idea cómo lo hacían pero, yo sentía que me ahogaba en un profundo océano de tristeza y, no sabía exactamente por qué o qué cosa motivaba aquel sentimiento de pérdida. Al sosegarme un poco tomé la decisión de salir de allí, aún cuando esto representara un peligro inminente. A punto de dar un paso adelante, el ocaso se iluminó de manera súbita como si una réplica del sol nos hubiese sorprendido. Luego, esa luz se condensó en el agujero y formó un ente muy blanquecino, el cual pude reconocer inmediatamente. Era Firibiri, quien acoplado al tamaño del agujero, había hecho acto de presencia, materializándose después ante mis ojos.


    —Lo veo y no lo creo –dijo al verme--. ¿A qué se debe ese llanto tan melancólico?


    —Siento que voy a morir en este lugar –dije.


    —Ay, por favor, Fidencio. Deja de pensar tonterías ¿quieres? Vamos, levántate y salgamos de aquí.


    —Si me muevo de este lugar el gorrioncillo me verá y me capturará.


    —¿Y para qué crees que estoy aquí?


    Firibiri levantó su mano y luego la movió como quien corre una cortina o un velo, y el gorrioncillo cerró sus ojos entrando en un letargo profundo.   


    —¿Lo ves? Él no podrá verte. Ahora salgamos de aquí que ya está anocheciendo.


    Pasé por delante del nido sin que el pajarito advirtiera mi presencia en lo absoluto. Cuando me pose frente a la entrada del agujero, un viento medianamente recio me empujó zarandeando mis alas, a pesar de esto no lo pensé dos veces y me lancé metiéndome de lleno en el ambiente de un crepúsculo nublado, cuyo aire humedecido resecaba levemente mi visión tras haber tomado altura y velocidad. Ya no me importaba ni los vientos fuertes, ni los pájaros talingos, ni los garrapateros. Lo único que me preocupaba era la ropa que había dejado en el baño del restaurante de Tomás, y de la cual no sabía si aún estaba allí, o si por el contrario alguien ya la habría encontrado.


    Firibiri volaba a mi lado y agitaba sus alas como un abejorro, se desplazaba con mucha facilidad como si el viento no le afectara en lo mínimo, parecía un ángel con poderes extraordinarios, mientras que yo seguía luchando contra la corriente invisible que a veces me desequilibraba haciéndome perder la rectitud de mi vuelo. A medio camino comencé a contarle a Firibiri lo que había sucedido aquella tarde, traté de no ocultarle nada, ni siquiera le oculté cuáles era mis intenciones para convertirme en una mosca aquel día, yo estaba preocupado por mi hija y quería saber en qué vericuetos estaba metida. Lo único que obvié decirle fue que había atraído al pájaro talingo hacia el mismo lugar en donde anteriormente los niños con resortera mataron al primero que me había montado persecución. Me dio pena decirlo porque no quería que Firibiri me viera con malos ojos. No obstante mientras avanzaba en mi relato, él sonreía como si yo le estuviese contando algo chistoso. Le pregunté entonces qué le resultaba tan gracioso, a lo que él simplemente y sin ninguna explicación me dijo que estaba al tanto de todo, inclusive hasta del motivo que me hizo salir de casa aquella mañana convertido en un insecto. Su risa poco discreta me molestó, pero entendí que no debía estar disgustado con él, después de todo había salvado mi vida, y todo lo que me había sucedido hasta ese momento fue llanamente el resultado de mis propios actos no calculados.


    —¿Sabes lo que significa morir en las fauces de unos de esos pajarracos? –le pregunté, aún sintiendo un poco de frustración--. Es algo completamente absurdo.


    —¿Y qué tal si en vez de un pájaro hubiese sido un murciélago?


    Su pregunta me extrañó muchísimo porque yo no había mencionado a ese animal, pero después que hizo la pregunta sentí que algo pasó muy rápido y muy cerca de mí. Estando a oscuras no podía ver nada a mi alrededor, desde allí sólo se contemplaban las luces de la ciudad y el largo peregrinaje de los automóviles a través de las carreteras. Un segundo después volví a sentir lo mismo, mas en esta ocasión fue algo poco más que inquietante. Cuando giré mi cabeza hacia la izquierda vi la sombra de lo que parecía ser un murciélago, girando en el aire en dirección hacia abajo. Mientras esto sucedía, Firibiri continuaba su trayectoria serenamente, escoltándome de vuelta a mi casa bajo una increíble impavidez que no le permitía advertir el peligro en el que me encontraba nuevamente. Decidí sosegar mi temor para no ser objeto de su burla, de cualquier forma me sentía seguro volando a su lado, y no sé si lo habría notado pero, hice todo lo posible para no demostrar el pánico que rápidamente me envolvió. Yo creí que el murciélago se había marchado, sin embargo el maldito se estaba preparado para asestar su golpe final, e inesperadamente lo vi venir de frente volando a toda velocidad con sus colmillos expuestos y sus ojos entornados como los de una bestia maligna. Cuando esto sucedió pegué un grito de espanto y esperé lo peor, instintivamente me dejé caer y creo que eso sirvió para salir de su rango de ataque ya que volvió a fallar en su intento de engullirme.


    —¡Has algo, Firibiri! –le grité.


    —No seas tan dramático, Fidencio –me contestó.


    Lo vi levantar la varita mágica y con un solo movimiento provocó un rayo que se produjo desde la punta de esta, hasta la anatomía del murciélago, el cual no pude ver sino cuando recibió la descarga fulminante que enseguida lo pulverizó, dispersando sus restos a través del viento que los hizo desaparecer.


    —¿Para esto querías el deseo? –dijo Firibiri--. ¿Para estar lloriqueando cada vez que un pajarito te persigue?


    —¿Acaso no viste que mi vida estaba en peligro? –dije, sintiendo que Firibiri no me comprendía--. Soy una mosca, y por ende, soy blanco fácil de cualquier depredador.


    —¿De veras? Pues escúchame una cosa, yo soy tu hada madrina macho, no tu chaperona, ¿entendido? Ahora date prisa que debemos llegar a tu casa.


    —Debo ir por la ropa que dejé en el baño del restaurante de Tomás.


    —Por eso ni te preocupes.


    —Pero es mi ropa. ¿Cómo piensas que llegaré a mi casa?


    —No seas tonto, Fidencio. Hazme caso.


    El susto propinado por aquel murciélago no me permitió poner atención al camino, cosa que habitualmente hacía para poder identificar alguna calle o avenida con la cual guiarme más fácilmente. En realidad me sentía exhausto y el terror aún fluía por mis venas. La idea de ser una mosca me estaba resultando poco divertida, pero creo que lo asumí bastante bien a pesar del traspié que viví durante el día. Yo sabía que estaría expuesto al peligro de varias maneras, y quizás no era eso lo que me hacía sentir como un tonto. La impotencia de un hombre solía ser el detonante que producía amargas sensaciones al estallar, en mi caso no solamente por el peligro al que estuve expuesto sino también porque me fue imposible remediar lo que yo mismo provoqué. Apagué mis pensamientos y me dejé llevar por Firibiri, lo vi bajar un poco y entonces reconocí parte del barrio de Las Carmelitas. Cuando finalmente volamos sobre la calle en donde se encontraba el restaurante de Tomás, le recordé que mi ropa posiblemente estaba allí todavía, él no pareció ponerme demasiada atención y simplemente blandió un poco su varita mágica. Este sencillo acto provocó un remolino de fosforescencia bajo nosotros y, cuando este descendió hasta el restaurante de Tomás, noté que por una ventana del establecimiento comenzaron a salir cada una de las prendas que había dejado en el baño. Mis pantalones, el suéter, el calzoncillo, y las alpargatas, todas estas coas se elevaron dando giros, siguiéndonos después como si fuesen ropas voladoras. En ese punto y habiendo visto tantas cosas, ya nada me sorprendía. Al ver mi casa en medio de la penumbra de la noche descendí hasta el patio trasero, mi ropa hizo lo propio cayendo suavemente a mi alrededor, y luego de cerciorarme de que nadie me observaba, revertí el hechizo y me puse todo rápidamente.


    —Finalmente a salvo –me dije en voz baja.


    Caminé hacia el patio delantero y rodeé el garaje para aparentar que venía de la calle. Preparé una excusa creíble en caso tal mi hija me preguntara a dónde había estado durante todo el día, sin embargo el ejercicio no fue necesario porque cuando entré ninguna de las dos me preguntó dónde había estado. Para ambas era más importante estar desparramadas sobre el sofá cuales morsas en la playa, yo me paré detrás de ellas y las saludé pero sólo Marta me consideró y respondió con un simple “hola”. Me miró por una fracción de segundo ya que no quería perderse nada del maldito programa. Pensé que alguna de ellas me preguntaría algo sobre mi larga ausencia, pero creo que me ilusioné demasiado. Obviamente no fue algo notorio, y menos porque mi arribo a casa sucedió antes de las ocho de la noche. No sé si esto fue una ventaja para mí en ese momento, pero no pude evitar esa sensación de pérdida que siempre me arropaba luego de que mi mujer o alguno de mis hijos me demostrara qué tan poco les importaba, o qué tan escaso era su amor hacia mí.


    Me di la vuelta y entré a mi alcoba, después cerré la puerta y me tiré sobre la cama dejando caer al mismo tiempo todas mis vicisitudes. Dejé escapar un extraño suspiro y con ello me sentí tan triste que, por poco comienzo a llorar nuevamente. Para un hombre como yo no era fácil aceptar el punto al cual había llegado nuestra situación como familia, todos los sueños que tuve cuando me casé con Marta, y los que idealicé una vez con la llegada de mis hijos, parecían explotar en millones de pedazos que posteriormente se desintegraban sin dejar huella alguna. Mientras contenía mis ganas de llorar pensé que lo mejor habría sido dejarme comer por aquel pájaro talingo. Lo consideré porque tal vez muriendo revertiría el desamor que tanto daño me estaba haciendo. Y es que… a veces una decisión extrema, digo yo, servía como remedio para cambiar lo irremediable.


    —Sé cómo te sientes –me dijo Firibiri, sorprendiéndome tras meterse a la alcoba luego de atravesar la ventana sin su habitual protocolo de aparición--. Y sé que nada de lo que diga o haga te hará sentir mejor.


    —Nunca me acostumbraré al desapego, ni mucho menos al deterioro de nuestra relación como familia. Quizás tú no lo entiendas porque no tienes ni esposa ni hijos, aunque no debes envidiarme nada porque a veces es mejor estar solo –le decía con voz susurrante para que no pudieran escucharme afuera--. Y sabes, cuando una persona vive sumergida en la marginación por cuenta de quienes más que nadie tienen que darle cariño y aprecio, es fácil ahogarse en la tristeza y el dolor, y morir lentamente. No hay filosofía ni razonamiento valedero que pueda justificar mi desgracia.


    —Fidencio, yo sabía todo lo que pasaba dentro de tu familia desde hace mucho tiempo.


    —¿Lo sabías? ¿Tú sabías que mi hijo Roberto era homosexual?


    —Así es.


    —¿Y por qué no me lo dijiste?


    —Porque cuando me pediste ser una mosca, sabía que tú lo ibas a descubrir.


    —¿Qué más sabes sobre mi familia? ¿Acaso sabes también con quién se vio mi hija durante mi ausencia? Si lo sabes dímelo.


    —Amigo, no estoy aquí para hacerte daño, al contrario. Quiero que salgas de tu angustiosa situación. Así que no seré yo el portador de malas noticias.


    —Eso quiere decir que mi hija tampoco anda en buenos pasos, ¿eh?


    —Tus hijos ya crecieron. Y sólo ellos pueden escoger su camino.


    —¿Y qué hay de mi esposa?


    Firibiri guardó silencio y por más extraterrestre que fuera, no pudo disimular el gesto que hizo al pensar en Marta. Eso me puso a pensar muchas cosas, así que se lo pregunté una vez más, pero él en su afán de ser un buen conciliador, evitó darme explicaciones, o mejor dicho, evitó decirme la verdad en cuanto a mi esposa. Lo único que mencionó fue que yo de cualquier manera saldría bien librado de todo, y que al final conseguiría eso que tanto anhelaba. No entendí en lo absoluto lo que quiso decirme, pero deduje que detrás de aquel relicario de incógnitas amargas, las cosas se arreglarían en un momento dado.


    —No pierdas el sueño por eso, amigo –me dijo Firibiri con toda seguridad--. Quizás encaminaste tu deseo y tu condición de hombre en una dirección equivocada, sin embargo para cuando todo esto acabe, habrás aprendido el valor de cada cosa, y en adelante procurarás no equivocarte más, lo cual será muy bueno para tu vida el día de mañana.


    —Si no fuera porque sé que eres un extraterrestre que todo lo sabe, ya me habría burlado de tus proféticas palabras. De todas formas, gracias.


    —Bueno entonces, me voy –me dijo elevándose un poco--. Ah…, olvidaba decirte que… será mejor que te prepares porque Uya me pidió algo muy especial, y he decidido concederle ese deseo, por lo que necesitaré de tu ayuda.


    —¿A qué deseo te refieres? –le pregunté poniéndome de pie.


    —Pronto lo sabrás.


    Sin más explicaciones desapareció, dejándome con la duda en la cabeza.


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 7


    La Transfiguración de Uya


    


    El ejercicio de levantarme cada mañana para irme a trabajar, era de cierta manera una bendición por la cual me sentía muy agradecido con Dios. A pesar de sentirme un poco cansado debido a la poca agradable experiencia que había tenido el día anterior siendo una mosca, mi entusiasmo habitual no mermó un ápice. Conduje mi automóvil muy bien encaminado y escuché durante el viaje las canciones en inglés que tanto me gustaban, tarareando alguna de estas para no sentirme ofuscado ante los embotellamientos. Al llegar a la oficina recordé un detalle que contribuyó a fortalecer mi ánimo, y que posiblemente olvidé por la triste noche que había tenido. El detalle era simple pero muy significativo, ya que ese día serían repartidas las regalías a todos los socios que formaban parte del bufet. Esto se hacía al cierre de cada mes, y variaba en las cantidades según el aporte de cada uno. Sabiendo que había trabajado lo suficientemente duro para magnificar el cheque que me tocaría por derecho propio, llegué con buenos bríos a la oficina y me senté a trabajar enseguida. Tomé la documentación que estaba sobre el escritorio y comencé a repasar todo lo que había quedado pendiente. Mientras leía uno de los reportes, la señora Magdalena tocó la puerta dos veces, entrando luego sin esperar a que la invitara a pasar. Con una sonrisa muy digna de ella me dio los buenos días, seguidamente colocó sus implementos de limpieza frente al escritorio, y comenzó a trabajar sacudiendo el mobiliario con un plumero desvencijado. Su presencia no me incomodaba, mucho menos por el hecho de que estaba cumpliendo a cabalidad con su trabajo, sin embargo no podía concentrarme debido a que empezaba a mover las cosas, incluyendo a los documentos que descansaban sobre el escritorio, y eso significaba que yo también debía moverme. Pero, lo que realmente no me gustaba de aquella situación no era ni su presencia ni su ajetreo al limpiar, era más bien su lengua viperina la cual humedecía bastante para contarme los últimos acontecimientos acaecidos en su barrio. Estas historias abarcaban un sinnúmero de hechos increíbles que iban desde una cuñada embarazada por un hombre que no era su esposo, hasta una comadre que enfrentó a la amante de su marido. Su veracidad para relatar aquellas anécdotas arrabaleras era sorprendente, tanto así que, si hubiera querido ser escritor, sólo tendría que hacerle una entrevista a la señora Magdalena, y con eso tendría material suficiente para escribir una novela.


    Para esos días, Gustavo me asignó un caso medianamente importante. El bufet había sido escogido para defender a un funcionario de la Corte Suprema de Justicia, que fue sorprendido negociando sentencias con empresarios que habían sido acusados de estafar al estado por varios cientos de miles de dólares. Lo interesante de este caso, y eso lo sabíamos muy bien, era que el funcionario estaba siendo protegido por uno de los nueve magistrados, el cual dicho sea de paso, era quien financiaba secretamente su defensa. Aquello era un enredo de los mil demonios, porque su caso no solamente se traducía en un buen dinero para el bufet, sino que también gozaríamos del agradecimiento del magistrado, el cual sin ningún miramiento, nos ofreció su ayuda para cualquier cosa que necesitáramos. A pesar de que yo no necesitaba nada de la gente poderosa que manejaba a este país, a Gustavo le pareció muy buena idea, sobre todo porque de vez en cuando se suscitaban complicaciones jurídicas, y la ayuda de un magistrado podría ser determinante a la hora de inclinar la balanza de la justicia.


    Yo intentaba trabajar al tiempo que la señora Magdalena no paraba de hablarme sobre su cuñada. Ni siquiera sabía quién era la susodicha, pero muy confiadamente me dijo que la pobre se estaba divorciando del marido porque en los meses pasados se enteró que este había embarazado a otra mujer, y eso para cualquier persona con dignidad era un asunto imperdonable. Lo peor de todo, decía Magdalena, era que la amante del esposo de su cuñada vivía en el mismo barrio que ella, y que cuando se enteró de esto, se presentó en su casa y la agarró por las greñas sin importarle su estado. El problema terminó en una estación de policía, y yo tuve que invertir parte de la mañana en escuchar un chisme que parecía no tener fin.


    Cuando terminó de limpiar la oficina recogió todos los implementos que había traído consigo, al mismo tiempo concluyó su relato reflexionando filosóficamente sólo para decir que todos los hombres eran iguales, pero claro, hizo la salvedad de que entre nosotros había excepciones muy evidentes refiriéndose a mi persona. Su aduladora resolución no fue más que un intento para quedar bien ante mí. Al retomar mis quehaceres me metí de lleno en el trabajo que tenía sobre el escritorio, olvidando las anécdotas recientes que me contó la señora Magdalena, al igual que todo lo que me había ocurrido el día anterior. Aproveché al máximo todas las horas disponibles y finiquité algunos asuntos importantes, dejando sobre el tintero algunos eventos menos trascendentes para avanzar a paso firme sin estresarme demasiado. Al medio día, durante el receso del almuerzo bajé al restaurante y pedí algo rápido y con poca grasa. Luego de ingerir un vaso grande de agua helada regresé a la oficina, ya que el restaurante se llenó de clientes que buscaban una mesa, y yo ya había terminado de comer. El bufet a esa hora estaba prácticamente desierto, especialmente porque era quincena y los empleados decidían comer fuera en grupos reducidos. Se me ocurrió retornar a mis oficios del día pero luego cambié de opinión y opté por descansar el resto de la hora. Me relajé estirando mi cuerpo sobre el asiento y, mientras exhalaba el dióxido de carbono tras una breve pero profunda inhalación, vi a una mosca que volaba de un lado a otro sobre el escritorio. Al observarla mejor me di cuenta que se trataba de mi amigo Uya, quien de alguna manera había conseguido entrar a la oficina. Todas las moscas eran iguales, pero yo podía identificar a mi pequeño amigo gracias a que ya conocía sus movimientos un tanto erráticos a la hora de avanzar con sus patas. Uya movía sus alas de forma peculiar cada vez que quería decirme algo, y ese día parecía querer hablarme. Lo observé un momento y comenzó a dar vueltas como un trompo haciendo sisear sus alas, su intento era infructuoso evidentemente porque siendo tan disímiles no existía posibilidad de comunicarnos. Al acercar mi rostro se paró justo en la punta de mi nariz, me hizo un poco de cosquillas e inmediatamente la espanté, porque conociendo sus hábitos alimenticios, de ninguna manera quería embarrarme de lo que a él tanto le gustaba.


    —¿Qué intentas decirme? –le pregunté como si pudiera entenderme--. ¿Quieres jugar? ¿O acaso quieres dar uno de esos paseos para revolcarte en la basura y en la mierda de los perros?


    Me reí de mis propias palabras.


    —Ay, amigo. Si tan solo fueras distinto.


    Apenas concluí la frase, un haz de luz que parecía atravesar el cielorraso apareció repentinamente inundando el recinto con un reguero de iluminación blanquecina. El resplandor era excesivo para mis ojos, pero empezaba a acostumbrarme debido a que Firibiri por lo general utilizaba este tipo de suntuosidad para hacer acto de presencia. Esta era una de las pocas veces que se aparecía sin necesitarlo, no creí que fuera una visita de cortesía, por lo que me extrañó un poco su eventual aparición.


    —¿Qué haces aquí? –le pregunté cuando se posó frente a mi cara--. ¿Vienes a ver cómo es un día de trabajo para un abogado como yo?


    —Tu trabajo no es de mayor interés para mí –me contestó de la misma forma en que le hablé--. Aunque por lo que veo, creo que no te va tan mal. Sin embargo mi visita no tiene que ver contigo específicamente.


    —¿Ah no? Entonces, ¿de qué se trata?


    —¿Recuerdas lo que te dije anoche antes de abandonar tu casa?


    Hice un poco de memoria y luego de descartar algunas cosas que platiqué con él, recordé que me había mencionado algo sobre Uya.


    —¿Te refieres a lo que me dijiste sobre él? –le pregunté señalando a Uya, quien continuaba moviéndose de un lado a otro.


    —Exacto. Como habrás notado, tu amiguito está un poco excitado y lleno de ansias. Por eso no ha parado de moverse ni de dar tantas vueltas.


    —¿Estará cervítico tal vez? –sonreí.


    —Posiblemente, porque lo que Uya me pidió quizás suene como una locura, o como un hecho impensable.


    —Háblame claro, Firibiri. Uya te pidió que hicieras algo por él, ¿pero qué cosa te pidió? ¿Has tenido pláticas con él a mis espaldas?


    —No veo cuál es el problema. Yo puedo hablar contigo y con las moscas, y con cualquier cosa que se mueva. Recuerda que tengo poderes que…


    —Pero tú eres mi hada madrina –le dije como si fuese un reclamo.


    —Tu hada madrina macho, querrás decir. Y estoy aquí no por tu voluntad sino por cuenta de otros. Recuérdalo. Además, lo que Uya me pidió no me pareció tan descabellado, después de todo.


    —Espero que no tenga que ver con basureros ni con mierda de perros.


    —¿Ese es el concepto que tienes de tu amigo? Waoo, con amigos como tú… para qué enemigos…


    —Vamos, Firibiri. Entiendes perfectamente lo que trato de decir.


    —Sí claro, entiendo lo que tratas de decirme. ¿Pero sabes una cosa? A pesar de que Uya es una mosca con todas sus “excentricidades” que forman parte de su naturaleza, él también tiene sentimientos.


    Me reí de la declaración de Firibiri.


    —¿Sentimientos? –dije después--. ¿Pero qué sentimiento puede tener una mosca? Uya sólo piensa en comer y comer todo el día. No hay nada más dentro de su pequeña cabeza.


    —Bueno, debo confesar que por un momento yo también pensé lo mismo. Pero, el día de ayer ocurrió algo bastante extraño. ¿Y sabes por qué ocurrió esto? Pues porque su vida cambió drásticamente luego de conocerte.


    —¿Estás hablando en serio?


    —Completamente. Y no solamente eso sino que también despertaste en él ciertas cosas que antes jamás había sentido. Los deseos, por ejemplo.


    —¿A qué tipo de deseos te refieres? –me alarmé un poco.


    —Nada que ver con el sexo, si eso piensas. Me refiero a que Uya, al igual que tú, está deseoso de experimentar una vivencia totalmente diferente y ajena a su mundo. Tal como tú lo hiciste cuando te concedí aquel deseo.


    —Si fueras más explícito te entendería mejor. A veces hablas como un ser humano que pone a funcionar sus cinco sentidos al mismo tiempo. Escucha, Firibiri: si esto es una broma, créeme que no tiene nada de gracioso…


    —Te estoy hablando muy en serio, Fidencio. Y para ser completamente explícito como tú quieres, te diré que, lo que me pidió Uya es…


    —¿Es qué?


    —Es…


    —¡¿Qué?!


    —Pues que Uya, quiere convertirse en un hombre.


    Recosté mi espalda al asiento y me quedé paralizado con lo que acababa de escuchar. De pronto pasaron miles de ideas por mi cabeza en forma de un torbellino furioso y, por más que traté de asimilar la noticia, no pude reaccionar cuerdamente ante la declaración de mi hada madrina macho, quien parecía haberse tomado en serio la petición de mi pequeño amigo. Lo único que hice fue reírme como si me hubiesen contado el chiste más gracioso del mundo.


    —¿De qué te ríes? –me preguntó--. Que yo sepa no he dicho nada gracioso.


    —Es una buena broma, sabes –le contesté--. Jamás había escuchado tal disparate. Una mosca que se convierte en hombre. Ay, virgen santísima, creo que el mundo se está acabando.


    Firibiri guardó silencio y me observó con un halo de seriedad que no me gustó para nada.


    —Dime algo, Fidencio –me dijo, mirándome de la misma forma--. Cuando yo te concedí aquel deseo con el cual podrías convertirte en una mosca, ¿yo me reí de ti?


    —Bueno, está bien. Discúlpame por reírme. Pero es que, lo que acabas de decirme me parece lo más incoherente y estúpido que he escuchado en mi vida. No es lo mismo que un hombre te pida ser una mosca con el afán de experimentar el vuelo y las sensaciones que tiene un insecto, a que un insecto sin una pizca de raciocinio te pida lo contrario. ¿Te imaginas cómo sería Uya siendo un ser humano?


    —¿Cuál es la diferencia?


    —Pues que yo al conservar mis facultades humanas puedo identificar el peligro, además de saber perfectamente lo que es bueno o malo para mí. Si Uya conserva sus facultades de mosca… ¿qué sería de él?


    —En primer lugar, quiero que sepas que no está en ti el poder de conservar tus facultades humanas cuando te conviertes en mosca. Tú querías experimentar algo completamente distinto y por eso te concedí ese deseo. Mientras que Uya, quiere hacerlo sólo para sentir lo que eres tú en realidad. He ahí la diferencia.


    —¿Lo convertirías en un hombre con facultades de mosca? ¿Sabes lo que eso significa, verdad?


    —Le concederé un raciocinio hibrido. Además sólo será por un día.


    —¿Por un solo día?


    —Eso fue lo que acordamos. En ese día le enseñarás todo lo que es tu vida, y la forma simplista en que viven los humanos.


    —Un momento. Dijiste… ¿le enseñaré?


    —Así es. Tú lo cuidarás mientras él sea un hombre.

  


  
    —¿Que, quéééé? No. Debes estar loco, Firibiri.


    —En mi mundo no existen los locos, acuérdate. La locura es propia de los humanos, así que no me acuses de esas cosas. Te harás cargo de Uya por un día. No es mucho pedir teniendo en cuenta que él te ha ayudado muchísimo durante tus aventuras como mosca.


    —Sí, claro. Embarrándose de mierda y metiéndose en los tanques de basura. Bonita ayuda esa.


    —Fidencio, eso es parte de la naturaleza de las moscas. Ahora él experimentará lo que significa ser un hombre, conservando una parte de sus instintos. Por eso le pedí que terminara el hechizo al finalizar el día.


    Rogué para que todo fuera un mal sueño solamente, pero al respirar profunda y mecánicamente, me di cuenta que no sólo estaba despierto, sino que también estaba traspasando los límites de la realidad.


    —¿Y cómo se supone que voy a cuidar de él? –le pregunté a Firibiri, tratando de apartarme de aquella responsabilidad que no deseaba--. Uya será como un insecto de dos patas. ¿Sabes lo difícil que va a ser todo eso? ¡Ni siquiera podremos comunicarnos!


    —¿Acaso no puedes comunicarte con él cuando te conviertes en mosca? Yo te di el poder para hacer. De igual manera lo haré con Uya.


    —No sé, Firibiri. Todo esto suena como una locura…


    —No seas egoísta con tu amigo. Tú tienes un gran corazón.


    —Sí. Sobre todo.


    —¿Entonces?


    —¿Si se presenta algún problema estarás allí para ayudarme, verdad?


    —Por supuesto.


    —¿Y cuándo se supone que harás el hechizo? ¿Le darás también unos polvos mágicos?


    —No exactamente, pero sí debe mencionar unas palabras mágicas con las que me permitirá realizar su transfiguración.


    —¿Y cuándo lo hará?


    —Pues, en este preciso momento.


    Firibiri no me dejó objetar nada más porque cuando lo iba a hacer, él giró y se perdió en un torrente de luz que dio paso a otro, y que además parecía envolverse entre un sinnúmero de pequeñísimas estrellas que giraban apremiantemente. Todo esto ocurrió dentro de mi oficina en menos de un minuto. Cuando aquel torrente de luz se fue apagando, surgió la figura de un hombre de contextura recia y piel como la nieve, tenía los ojos verdes como el pasto de un prado, y un cabello ensortijado color castaño que le llegaba a la mitad de su cuello. Creo que media poco más de un metro noventa, y aunque a mi parecer no tenía nada de extraordinario, el detalle sobresaliente, o quizás debería llamarlo el problema, era que Uya estaba completamente desnudo.


    —San Pancracio bendito –me dije--. ¿Y ahora qué hago?


    Al conseguir ponerse de pie, Uya comenzó a caminar dentro de mi oficina como un niño pequeño, de esos que comienzan a explorar su entorno sin perder la fascinación por lo que ven. Inmediatamente traté de que tomara asiento llamándolo por su nombre, Uya me reconoció y por la sonrisa que esbozó en su cara, creo que se regocijó al darse cuenta de que efectivamente era un hombre con todas sus partes. Acariciaba la silla con sus manos y hacía lo mismo con la planta de sus pies sobre la alfombra, luego tocó mi camisa y volvió a sonreír, entonces se puso de pie nuevamente y se acercó al escritorio en donde pudo agarrar los lápices y los bolígrafos. Uya daba indicios de ser un hombre primitivo, un hombre completamente ajeno a lo que era la humanidad tal como la conozco, y aunque no me pareció tan difícil de controlar, tenía que hacer algo pronto antes de que alguien más lo viera en ese estado.


    —Deja esas cosas allí, por favor –le pedí alejándolo un poco del escritorio.


    P0r pura casualidad, Uya descubrió que tenía un pene y un par de testículos. El descubrimiento lo emocionó sobre manera, tanto que prorrumpió en el silencio armando una oración ciertamente asombrosa, para alguien que apenas comenzaba a vivir como nosotros.


    —¡Mira, Fidencio! –me dijo--. Tengo lo mismo que tienen los humanos.


    Uya no sólo podía hablar perfectamente, lo hacía sin acento alguno y no tenía problemas en la coordinación de palabras.


    —Oye, Fidencio –dijo, mientras sostenía su pene--. ¿Puedo hacer lo que hacen los humanos con esto?


    —Si pero, será en otro momento porque ahora no puedes pensar en eso –le contesté--. Recuerda que lo llevarás solamente un día, y no creo que tengas tiempo suficiente para conquistar a una chica en tan pocas horas.


    De pronto Firibiri reapareció flotando justo a mi lado, con los bracitos cruzados y observando a Uya muy atentamente.


    —¿Qué te parece mi obra de arte? –me preguntó--. Es todo un galán, ¿verdad?


    —En vez de estar pensando en esas cosas, ¿Por qué mejor no mueves esa varita mágica y le pones algo de ropa, sí? Mira que alguien puede venir de un momento a otro.


    —¿Qué diría la gente si te encuentran aquí con un hombre desnudo, eh?


    —Ni siquiera lo pienses –le dije firmemente.


    Mis temores se hicieron realidad cuando alguien tocó la puerta de mi oficina. Lo primero que se me ocurrió fue meterlo en el baño y ponerle el seguro para que no pudiera salir. Le advertí que no debía hacer ruidos y que esperara allí tranquilamente mientras yo atendía a la persona que estaba afuera. Traté de ocultar mi nerviosismo haciendo un esfuerzo perentorio y actuando de la manera más normal que pude. Creo que mi cerebro estuvo a punto de colapsar al escuchar la voz de Gustavo, preguntándome si me encontraba en la oficina. Me disgustó la actitud de Firibiri, quien a todo esto permanecía muy sereno y campante, flotando como una mariposa con sus bracitos cruzados y moviendo levemente su varita mágica. Antes de abrir le exigí que desapareciera, pero él vasto en sus poderes, ignoró mi petición girando suavemente como una rueda. “¿Qué esperas para abrir?”, me preguntó. “Tu jefe no podrá verme”. Su invisibilidad ante los demás era un detalle que había olvidado, y gracias a que Firibiri me lo recordó, abrí la puerta sin perder más tiempo dejando pasar a Gustavo. Me preguntó por qué había tardado en abrir y sólo se me ocurrió decirle que estaba atendiendo una llamada muy importante. Enseguida mencionó que teníamos una reunión fijada con el asesor financiero de un empresario que era cliente del bufet, luego de esto me preguntó qué tanto había adelantado en el caso del funcionario de la Corte Suprema, el cual comenzaría a dirimirse la próxima semana. El acoso particular que Gustavo esgrimía cada vez que me visitaba buscando tener noticias sobre el trabajo asignado, me ponía los pelos de punta. Y no porque carecía de una respuesta, más bien me molestaba su poca confianza en mi capacidad, habiéndosela demostrado a través de todos estos años, primero como empleado y luego como socio del bufet. Sin embargo por causa de la embarazosa situación en la que Firibiri me había metido, mis ideas frente a él fueron un tanto pánfilas, teniendo que justificarme con un repentino malestar.


    —¿Qué fue lo que comiste? –me preguntó Gustavo.


    Antes de que pudiera contestar su pregunta quedé enmudecido al ver que Firibiri se desplazó desde donde se encontraba, y se posó muy cerca a la cabeza de mi jefe para hacerle ojitos y una que otra monería. Mis manos se humedecieron y tuve que sonreír para que Gustavo no se diera cuenta que estaba temblando. Las bufonadas de Firibiri no pararon allí porque, luego de hacer toda clase de muecas y piruetas frente a Gustavo, comenzó a bailotear a su alrededor denotando un sarcasmo total. Firibiri se meneaba como si estuviese bailando un reggaetón, y lo hacía de una forma tan natural y atrevida que no parecía un personaje de otro mundo. Con todo y que hice mi mayor esfuerzo para no revelar mi nerviosismo, Gustavo se dio cuenta que algo no estaba bien. Cuando me hizo la pregunta correspondiente le contesté que me sentía acalorado, posiblemente por una falla en el sistema del aire acondicionado. Mi falsa teoría le extrañó, obviamente no había ninguna falla, no obstante traté de sostenerla atribuyéndole el problema a una posible obstrucción en el ducto por donde fluía el aire. Firibiri estaba acabando con mi paciencia, pero eso a él no le importaba. Afortunadamente Gustavo no podía verlo, a pesar de todas las payasadas que hizo frente su cara.


    Yo sabía cómo tratar a mi jefe y apliqué un viejo método de disuasión para terminar con la plática. Estuve a punto de lograrlo pero, algo capturó la atención de Gustavo de forma imprevista. Denotando una clara señal de extrañeza, vi que miraba hacia el borde inferior de la puerta del baño y, no sé cómo diablos se dio cuenta de que algo raro sucedía allí dentro. Después de dar dos pasos hacia la puerta me preguntó quién estaba en el baño, y por qué la lámpara de este se encendía y se apagaba de manera continua. Yo no me había percatado del hecho hasta cuando me fijé muy bien, el corazón se me subió a la boca y por poco lo vomito al darme cuenta que Uya estaba jugando con el interruptor de la luz. Ese fue el día en que me consagré completamente a la virgen, y nombré a todos los santos que pude recordar con el propósito de recibir una ayuda inmediata. Como esto no funcionó miré hacia atrás para hacerle una seña a Firibiri, pero el muy desgraciado había desaparecido dejándome con el problema a punto de estallar.


    —¿Quieres decirme quién está ahí dentro? –volvió a preguntar Gustavo.


    San Pancracio bendito, juro que no volveré a pedir un deseo como este, me dije mientras rebuscaba en alguna parte de mi cerebro una respuesta coherente y creíble para que Gustavo dejara de hacer sus preguntas.


    —Es un cliente –dije.


    —¿Cómo? –a él le pareció extraño--. ¿Y por qué no me lo dijiste cuando entré? ¿De quién se trata? Se supone que si es un cliente debió ir a mi oficina primero.


    —Bueno… sí pero, resulta que vino acá primero porque es a mí a quien conoce y, le explicaba cómo funciona el bufet.


    —¿Ah sí? ¿Y por qué enciende y apaga la luz constantemente?


    —¿De veras? –me hice el tonto.


    —Sí, observa por la hendidura de abajo. Acaso…


    Gustavo no terminó de decir la frase cuando de pronto Uya exhaló un grito muy raro, que no parecía de terror sino más bien de emoción. El grito naturalmente alarmó a mi jefe quien luego del sobresalto dio un paso atrás. Su cara de espanto lo decía todo, y yo me descomponía de adentro hacia afuera creyendo que en cualquier momento sufriría un infarto masivo por culpa de Uya.


    —¿Qué le pasa a ese hombre? –me preguntó Gustavo--. ¿Será que tiene algún problema? Deberíamos abrir para ver qué le sucede.


    —Me dijo que se sentía muy mal del estómago –aseguré, parándome frente a la puerta.


    —¿En serio? ¿No será que se le habrá reventado alguna tripa?


    —No lo creo. Ya lo hubiéramos percibido. ¿Por qué mejor no lo dejamos tranquilo para que termine lo que está haciendo? Vuelve a tu oficina que yo me encargaré de…


    Justo cuando estuve a punto de conseguir que Gustavo abandonara mi oficina, Uya comenzó a trastear la perilla de la puerta de una manera insistente y poco común, moviéndola de un lado a otro y halándola como si quisiese arrancarla de su sitio. Inmediatamente coloqué mis manos atrás y la agarré con todas mis fuerzas, evitando a cualquier costo que pudiera abrir la puerta en caso tal consiguiera quitarle el seguro. Si Gustavo se daba cuenta que en mi baño había un hombre desnudo, no solamente pensaría que yo tengo una vida oculta parecida a la que tiene mi hijo, sino que, seguramente me pediría la renuncia, ya que conociendo las políticas del bufet y su incipiente sentido humano, me pondría de patitas en la calle y probablemente haría correr un malsano rumor entre el gremio de abogados sobre mi desviada y repugnante vida sexual. Por nada del mundo podía permitirlo, así que me paré firme y apreté fuertemente con mis dedos aquella perilla para que Uya no pudiera abrir la puerta. Por la cara que tenía, Gustavo no podía creer lo que estaba viendo. Yo luchaba contra la puerta mientras Uya desde adentro insistía en halar la maldita pieza que, de un momento a otro, terminaría dañándose si continuábamos con ese tira y hala.


    —¿Por qué no lo dejas salir? –me preguntó Gustavo, observando mi actitud con extrañeza.


    —Hay que esperar que se vayan los malos olores –dije, mientras continuaba luchando para que Uya no abriera la puerta.


    —¿Qué? ¿Pero qué cosas dices?


    —No me gustan –recalqué--. Huelen muy mal, me molestan.


    —¿Y por eso vas a dejar a ese pobre hombre allí encerrado? Vamos, Fidencio. Déjalo salir.


    En realidad no sabía si Uya jugaba con la perilla de la puerta o si por el contrario quería abandonar el baño, no tenía la menor idea. Sin embargo yo sí me jugaba mi pellejo y por lo mismo hacía el ridículo delante de Gustavo, quien a todas luces estaba confundido con mi actuación. Cuando me quedé sin argumentos válidos con los cuales justificar mi oposición a que la puerta fuera abierta, mi jefe pareció cansarse de aquella escena irrisoria y me exigió que me apartara de la perilla. Le hice un gesto de negación y me torné erguido para demostrarle que no me movería de allí, entonces Gustavo me tomó del brazo y me haló hacia delante para apartarme de la puerta. Nunca había sentido tanto miedo en mi vida, especialmente cuando escuché que la misma se abría a mis espaldas.


    —¡Válgame Dios! –dijo con un tono de asombro--. ¿Pero qué ha ocurrido aquí?


    Yo no quería dar la vuelta, pero cuando mi jefe le preguntó a Uya si se encontraba bien me pareció raro que lo hiciera de una manera condescendiente. Giré mi cabeza lentamente, sucumbiendo ante lo que parecía ser el final de mi carrera como abogado. Pero, no sé si llamarlo milagro o simplemente darle crédito a Firibiri por haberme salvado el pellejo. Uya estaba muy bien ataviado de los pies al cuello, vestía una camisa color celeste y unos pantalones oscuros que le entallaban muy bien, sus calzados brillaban, y creo que hasta su cinturón era más fino que el mío. El detalle insólito que tanto a Gustavo como a mi nos dejó con la boca abierta, fue ver que Uya estaba completamente empapado como si hubiese tomado una ducha con la ropa puesta. Por fortuna mi jefe se imagino que un daño en el sistema de plomería había sido la responsable de que el supuesto cliente terminara mojado como un pollo bajo la lluvia. El piso del tocador estaba inundado, e incluso las paredes y parte del cielorraso estaban humedecidos. Noté que la llave del lavabo permanecía abierta, lo cual me indicó que no hubo daño en las tuberías sino más bien una travesura por parte de Uya. No solamente había jugado con el agua que salía por la llave del lavabo, también lo había hecho con la del retrete ya que este mantenía un nivel de agua muy bajo. Ignorando lo que sucedía, Gustavo le pidió disculpas a Uya, creyendo que había sido víctima de un infortunio. Por su parte, Uya tenía una cara de idiota que le vino bien a la confusa situación, y que sirvió para no dejar dudas acerca de lo aparentemente acaecido. Apagué la luz del baño y le dije a Gustavo que llamaría a la señora Magdalena para que se hiciera cargo de aquel desastre, también le dije que avisaría a mantenimiento para que viniera a revisar las tuberías del lavabo y, por supuesto que asistiría al cliente con una toalla para que se secara la humedad.


    Antes de abandonar mi oficina, Gustavo se me acercó lo suficiente para hablarme en voz baja, y con esa misma discreción me preguntó mirándome a los ojos:


    —¿Qué le pasa a este tipo? ¿Es mudo, o es retrasado?


    —No –le contesté de la misma forma--. Lo que pasa es que no habla muy bien nuestro idioma. Es extranjero.


    —Oh, ya veo. Y… ¿qué tipo de servicio está buscando?


    —Pues, creo que va a recibir una herencia y quiere poner todo en orden, ya sabes.


    —Me parece bien que nos haya buscado. Quítale una buena tajada cuando reciba el dinero. Tiene cara de tonto.


    —Muy bien. Si cerramos el trato eso haré.


    Después que Gustavo se marchó respiré profundamente para seguir controlando la rabia que me causó el desatinado momento provocado por Uya. Me paré frente a él y lo tomé de ambos brazos y lo senté en el sillón para que me escuchara atentamente. De pronto apareció Firibiri, y comenzó a reírse mientras permanecía flotando en el aire con los bracitos cruzados, dando vueltas como un niño henchido de alegría. Entorné mis ojos para expresarle mi disgusto pero eso no lo intimidó en lo absoluto, me dieron ganas de apretarle el cuello pero no lo hice porque obviamente nada conseguiría con ello. Firibiri tenía poderes extraordinarios y yo sólo poseía un par de manos que podrían resultar lastimadas, si me atrevía a utilizarlas contra él. Opté por ignorar su excelente buen humor, y le hablé a Uya sabiendo que ahora podía entenderme.


    —¡¿Qué carajo es lo que te pasa?! –le reclamé--. ¡¿Acaso quieres terminar con mi trabajo y con mi vida?!


    —Vamos, Fidencio –intervino Firibiri--. No tomes las cosas de esa forma. Recuerda que él es como un niño que acaba de nacer, y está un poco… emocionado ante tantas cosas nuevas.


    —¿De dónde sacó esa ropa? –le pregunté a Firibiri.


    —¿Tú qué crees? Yo se la di. Sabía que de un momento a otro él tenía que salir del baño, y si tu jefe u otra persona lo veía desnudo en este lugar, pensarían que tú… bueno, ya sabes.


    —Tú eres el responsable de todo esto, Firibiri –le dije.


    —¿Cómo? ¿Ahora resulta que yo soy el responsable de lo que sucede? ¿Y quién pidió convertirse en una mosca cuando le concedí el deseo? De entre tantísimas cosas que pudiste haber pedido, a ti se te ocurrió ser una mosca sólo para andar observando lo que no debes.


    —Yo tenía derecho a saber lo que hace mi familia a mis espaldas.


    —¿Y de qué te ha servido eso? ¿Pudiste cambiar las cosas?


    —No.


    —¿Lo ves?


    —Pero he ganado más experiencia, y he aprendido a valorar otras cosas.


    —Mejor ni te pregunto qué cosas son esas. En fin, creo que lo hecho, hecho está.


    —Así es. Ahora dime una cosa, Firibiri: ¿Qué se supone que debo hacer con Uya, así como está?


    —Pues, ¿qué más? Te lo llevarás a casa y lo atenderás como si fuera un amigo tuyo al cual has invitado a pasar lo que queda del día.


    —Debes estar loco si piensas que lo llevaré a casa.


    —Él nunca dejó de ayudarte mientras fuiste una mosca. Recuérdalo. Ahora es tu turno de demostrarle tu afecto.


    Uya me miraba con cara de niño regañado, por un instante me compadecí de él al verlo así, mojado, y tan indefenso como el insecto que realmente era. Pero, llevarlo a casa significaba que debía presentarlo con mi familia, y ciertamente teniendo Uya un cerebro con más carencias que el de un abejorro, la verdad no me atrevía a cometer semejante osadía.


    —Ay, madre santísima –susurré--. Escucha, no puedo llevar a Uya a casa. ¿Qué les diré a Marta y a mis hijos cuando lleguen?


    —Sólo será por un día, Fidencio. Piensa que tendrás un amigo con quien conversar.


    —¿Conversar? ¿Y de qué tema puede conversar una mosca?


    —Puedo hablar de mis aventuras volando sobre el parque –intervino Uya de pronto--. También de cuán alto se puede llegar haciendo un esfuerzo, o de cómo hemos sobrevivido a pesar de los humanos y nuestros depredadores.


    —¿Lo ves? –dijo Firibiri sonriéndome.


    —Esto no puede estar pasando –me dije a mi mismo en voz alta.


    Firibiri estaba moviendo levemente su varita mágica y por gracia de esta, probablemente Uya podía expresarse con abierta soltura.


    —Amigo –me dijo después Firibiri--. Sólo tienes que inventarte una excusa para salir de aquí junto a él. Tómate el día y pásenla como buenos amigos que son.


    —De veras que te pasas de increíble.


    —Ummm, no tienes que recordármelo. Eso lo sé. Ahora debo irme, tengo cosas que hacer en la galaxia Rubina.


    —¿En la galaxia qué? –le pregunté.


    —Para qué explicártelo. Ese sitio está lejos de aquí y ustedes ni siquiera se imaginan que existe. Así que no perderé tiempo en decirte cómo es, ni tampoco lo que hay. Nos vemos, Fidencio. Y ya sabes, cuida a tu amigo.


    Firibiri desapareció como si nada, dejándome una responsabilidad que no esperé ni tampoco pedí. Inmediatamente comencé a fraguar un plan para no dar pasos equivocados, teniendo en cuenta el riesgo que me corría al hacerme cargo de un personaje como Uya. A pesar del tamaño que tenía y de su inmejorable presencia, parecía un niño indefenso que necesitaba ayuda. Lo entendí al ver su cara ausente de malicia que, logró conmoverme tras una fugaz sonrisa que esbozó con toda naturalidad. Entendí que no podía dejarlo allí sentado, y menos tan empapado como se encontraba. Se me ocurrió entonces que podría usar el incidente como excusa para dejar la oficina ese día y sacar a Uya del lugar. Como no quería dejarlo solo ni un segundo, le comuniqué a Gustavo por la línea interna que me iría con el cliente para asistirlo, debido a que me sentía responsable por lo ocurrido. Gustavo movido primeramente por sus intereses accedió a mi petición sin objetar nada, y aunque solamente lo hizo porque se creyó todo el cuento aquel de la herencia, para mi fue una ventaja muy buena porque así podría encargarme de Uya en lo que restaba del día. Sabía que al salir de mi oficina seríamos el blanco de las miradas de quienes trabajaban en los cubículos apostados a lo largo del corredor. Yo llevaba a Uya tomándole el brazo, y para no levantar ninguna suspicacia le dije en voz alta a la recepcionista que el cliente en cuestión se sintió repentinamente mal, y que por ello lo acompañaría a su casa. Lo de por qué estaba tan empapado simplemente lo obvié, dirigiéndonos luego al ascensor en donde Uya por poco se le salen los ojos, debido a la sensación que le produjo el descenso. Antes de abandonar el ascensor estuvo a punto de tocar un botón que nos devolvería hacia los pisos superiores, por suerte lo impedí a tiempo y, tomándolo del brazo nuevamente lo escolté hasta el estacionamiento.


    —Escucha –le dije cuando llegamos al automóvil--. Tú eres una persona en este momento. No puedes hacer nada de lo que hacen las Mumbas, ¿entendido?


    —Está bien –me contestó--. Haré lo que me pidas.


    Abrí la puerta y le dije que se subiera al auto, pero Uya no tenía idea de cómo hacerlo. Me tomé un minuto para enseñarle la manera en que los humanos abordaban un automóvil, después le mostré cómo se colocaba el cinturón de seguridad, y por último le advertí que no debía abrir la puerta cuando estuviésemos en marcha.


    —No sé para qué Firibiri te convirtió en un ser humano –le dije cuando me senté frente al volante--. Esto no tiene ningún sentido.


    —Tampoco lo tiene el hecho de que tú te conviertas en mosca –contestó Uya.


    Su respuesta me dejó mudo por un momento. Me di cuenta que Firibiri no solamente lo había convertido en un hombre sino que también le había proporcionado ciertas facultades que por lo visto eran sobresalientes. Encendí el aire acondicionado y lo ajusté para tener una temperatura agradable, luego avanzamos por el estrecho camino que había entre automóviles aparcados, y salimos a la calle. Uya comenzó a reírse tras haber adquirido una velocidad de cincuenta kilómetros por hora sobre una recta de unos doscientos cincuenta metros, el instante debió parecerle una hazaña que lo excitó súbitamente, aunque debo decir que su forma de reaccionar se parecía más a la de un tonto, porque nadie pondría una cara como esa por más excitante que fuera dicha emoción. Después de asimilar la velocidad en un recorrido a veces lento y a veces rápido, y de darse cuenta por qué el automóvil avanzaba y se detenía cuando era necesario con tan sólo pisar el acelerador y el freno, Uya me preguntó si el automóvil también formaba parte de mi cuerpo. Su pregunta me pareció graciosa por lo que no pude evitar sonreír, pero me tomé la tarea de explicarle brevemente lo que significaba la tecnología, y por qué los humanos necesitaban de esta para vivir cómodamente. No fue difícil hablar de lo que yo ya sabía, pero sí lo fue el hacerme entender. Por eso le pedí que no pensara en ello y que mejor disfrutara del viaje. Encendí la radio y sintonicé una emisora que transmitía un merengue bien sabroso. Y tal como solía suceder, empecé a moverme al son de la música, agitando levemente mis hombros como lo haría cualquiera que escucha un ritmo pegajoso. Hasta ese momento no me había dado cuenta que Uya observaba cada movimiento que hice desde que subí al automóvil, y creo que lo del bailoteo le pareció divertido, así que él también se puso a bailar sobre el asiento, imitándome con alegría. Fue gracioso verlo en aquella actitud, así que cambié de emisora y coloqué una que tocaba un reggaetón bastante arrabalero. Recordé la forma en que se movía mi esposa al dejarse envolver por esos ritmos musicales, y lo hice tan sólo un minuto para ver si Uya copiaba mis movimientos, aunque creo que no fue una buena idea. El paso de baile sobre el asiento consistía en mover las caderas de manera sensual, levantando los brazos y haciéndolos girar repetidamente. Uya sonrió y sin dificultades copió lo que hice, pero aparentemente le gustó tanto el embrujo de la música que no pudo parar de moverse, intensificando sus meneos y el giro de sus brazos sin recato alguno. Llegamos a una intersección y entonces le pedí que dejara de bailar, Uya estaba desaforado gracias a que había descubierto uno de los placeres por excelencia, pero me estaba poniendo en ridículo ante el resto de los conductores que esperaban en la intersección a que cambiase la luz del semáforo, y también ante los transeúntes que se percataron de su bailecito. Su remeneo se convirtió en un espectáculo bochornoso, así que tuve que apagar la radio.


    —¡Ya basta! –le dije.


    Finalmente Uya dejó de bailar, al hacerlo descubrí que sus ojos y el resto de su cuerpo experimentaban una ansiedad increíble. Era como si me dijeran: “quiero seguir bailando”. Pero contrariamente a sus deseos le demostré silenciosamente mi oposición para que entendiera que estaba molesto, Uya captó el mensaje enseguida y volvió a tranquilizarse. Antes de que cambiara la luz del semáforo, el conductor del automóvil que estaba a nuestra izquierda, y quien también viajaba con otra persona, me hizo señas para que bajara el cristal de la ventanilla, cuando lo hice me mostró su más grande sonrisa y me dijo tajantemente y sin ningún respeto lo siguiente:


    —¿Por qué le quitaste la música? El tipo se la estaba gozando –dijo esta última frase moviendo los brazos como lo hacía Uya, y ambos se rieron a carcajadas.


    Yo sólo les hice una mueca y volví a subir el cristal. Seguimos adelante y conduje en medio del tráfico alternando mi atención entre la calle y lo que hacía Uya, cada vez que movía un dedo. Durante el camino a casa tuve que detenerme en una estación de gasolina para reabastecerme y verificar el nivel del aceite en el motor. Como de costumbre me bajé y personalmente abrí la tapa del tanque de combustible y después hice lo propio con el capó delantero. Mientras el despachador reabastecía la gasolina comencé una plática espontánea con él, que dicho sea de paso, creo que tenía que ver con los precios de los derivados del petróleo y sus continuas alzas. Por cierto, a mí siempre me gustaba ponerle atención al dispensador electrónico de la máquina para corroborar que mi dinero efectivamente estaba siendo bien invertido. Esta era una vieja costumbre que había adquirido desde que aprendí a conducir. Debido a que la conversación con el despachador se tornó entretenida, olvidé por un instante que Uya estaba sentando dentro del automóvil. Así pues, cuando cerré la tapa del tanque de combustible y pagué el dinero que debía, le ordené al despachador que revisara el nivel de aceite en el motor mientras yo abordaba el auto para encenderlo si era necesario. En ese momento me di cuenta que Uya no estaba sentado en el asiento de al lado. “¡Madre santa!”, me dije. Comencé a buscarlo dentro del automóvil como si hubiese muchos lugares dónde esconderse en el interior de este, luego salí y miré hacia la calle con la esperanza de verlo no muy lejos. El despachador se percató de mi repentina preocupación y me preguntó si necesitaba ayuda.


    —¿No vio al hombre que vino conmigo? –le pregunté--. Es alto y estaba sentado dentro del auto.


    —¿Se refiere a él? –contestó el despachador señalándome a un hombre que estaba hacia el otro lado de la estación, justo donde se hallaba el estacionamiento de un pequeño restaurante, como a unos cincuenta metros de nosotros.


    El hombre que me señaló el despachador estaba arrodillado y con la cara muy cerca del suelo. Su actitud poco común llamó la atención de algunos clientes que pasaban por el área aunque ninguno por fortuna se le acercó. Caminé rápidamente hacia él, a esa distancia no podía saber a ciencia cierta qué estaba haciendo Uya, y por qué permanecía en esa posición tan extraña. Poco antes de acercarme hice un alto y me moví cautelosamente a su alrededor para observar un momento su rarísima actitud, sin embargo estando a pocos metros de él, no pude eludir la pestilencia que se levantó de súbito, y que provenía de aquello que Uya disfrutaba como si fuese el más sublime de los placeres.


    —¡Uya! –le grité.


    Al escuchar mi voz enseguida levantó su cara, se puso de pie y yo por poco me desmayo. Aprovechando que me había bajado del automóvil, Uya también se bajó atraído quizás por aquel tufo deshumanizado que produjo la mierda de perro que estaba allí, y no dudó en buscarla y comérsela, como buena mosca que era.


    —¡Virgen perpetua del santo muro! –exclamé cuando vi su rostro completamente embadurnado de materia fecal--. ¡¿Pero qué diablos te pasa?!


    A pesar de que sabía que yo estaba molesto con lo que había hecho, Uya seguía saboreándose los trocitos de porquería que le quedaron alrededor de su boca. Tuve muchas ganas de abandonarlo allí mismo, pero no tuve corazón para hacerlo sabiendo que como hombre, Uya dependía única y completamente de mi.


    —¡Van acá! –le dije tomándolo del brazo.


    —¿Qué sucede, Fidencio? –me preguntó como siempre, cada vez que llamaba su atención.


    Yo estaba tan fúrico que no le di espacio a la vergüenza, la gente nos miraba pero ni esto lo advertí cuando casi a empujones lo llevé hasta la manguera del agua que permanecía al lado del dispensador electrónico. La tomé con rabia y abrí el grifo en su totalidad, apuntando el chorro de agua hacia su cara.


    —Abre la boca –le dije.


    Para cuando logré quitarle casi toda la mierda de encima, tenía un público de curiosos a nuestro alrededor, contemplando la escena más bochornosa de mi vida. El despachador le dio un trozo de papel toalla para que se secara, pero el muy tonto no sabía utilizarlo, y yo pues, por haber hecho el ridículo como nunca antes, obvié la tarea de ayudarlo a secarse y simplemente abrí la puerta del automóvil y le ordené que se subiera. La gente murmuraba y se reía, quién sabe qué cosa estarían pensando, pero igual daba porque ya no podía enojarme más de lo que estaba. Le di las gracias al despachador y encendí el motor, marchándome de allí a toda prisa. Apenas avanzamos unos metros tuve que bajar todos los cristales de las ventanillas, ya que la pestilencia persistía a pesar de haber hecho mi mayor esfuerzo cuando le lancé el agua. Más adelante detuve el automóvil nuevamente estacionándolo a un lado de la carretera, respiré profundamente para sosegar mi rabia, y me repetí una y otra vez que Uya sólo era una mosca, sólo era una mosca, sólo era una mosca. Y lo hice nada más para no darle su merecido ya que esto sería un acto inútil, siendo que él no comprendía nada en lo absoluto, aun teniendo la estampa que tenía. Lo contemplé por un instante y al ver su insípida inocencia me compadecí de él, entendiendo después que lo que había hecho no fue el intento de alguien para dejarme en ridículo, sino más bien que fue un acto propugnado por su instinto más básico que era el de alimentarse. Esta reflexión me permitió deshacerme de la rabia que sentí, y finalmente del desagrado que Uya me provocó.


    —Escucha muy bien lo que te voy a decir –me dirigí a él mirándolo muy seriamente--. No quiero que vuelvas a hacer lo que hiciste en ese lugar, ¿me entendiste? Los humanos no comen Moboka, y si quieres seguir siéndolo por hoy, tendrás que olvidarte de esa porquería.


    Por la cara que puso me pareció que nuevamente captó el mensaje, podría decirse que eran buenas noticas aunque yo no podía confiarme de un gesto de sumisión que tal vez denotó por miedo. De nuevo en la carretera y conduciendo en dirección a casa, me di cuenta que no podía llegar con Uya en el estado en que se encontraba. Necesitaba asearse y cambiarse de ropa, el problema estribaba en que solo no se bañaría como cualquier persona adulta. Y yo ni loco me metería con él a un baño para ayudarlo, eso sería más que bochornoso, y ni hablar de lo que pasaría si por casualidad alguien nos pillara bajo la ducha. Le di vueltas al asunto y llegué a la conclusión de que lo mejor sería quedarme con Uya todo el día, paseando como buenos amigos hasta que el hechizo desapareciera. Él retornaría a su estado natural, y yo a la normalidad de mi vida. Habiéndolo decidido recordé un detalle que había olvidado por culpa de los percances, las moscas tienen que alimentarse, y quizás Uya se comió la mierda de perro porque tenía hambre. Consideré llevarlo hacia el mismo lugar en donde una vez estuvimos los dos, siendo moscas. Pensé que le agradaría volver a la fonda en la que por poco lo matan con un trapo, y yo tuve una experiencia aterradora con las cucarachas. La idea le pareció extraordinaria, pero no podía llegar con él a la fonda todavía exhalando ese olor a mierda. Analicé mis opciones y se me ocurrió llevarlo al gimnasio en donde yo, una vez por semana practicaba con las pesas. Sabiendo la hora que era, me imaginé que estaría poco concurrido. Cuando llegamos allá tuve la suerte de que no habían muchas personas como lo pensé, y nos metimos en los vestidores. Le pedí toda su atención, además de exigirle que cumpliera al pie de la letra todas las indicaciones que tenía que darle. Le expliqué la forma adecuada que un hombre toma una ducha, diciéndole también que tenía que quitarse esa ropa antes de abrir la regadera y enjabonarse todo el cuerpo. Le dije también que le conseguiría otro vestido mientras él se duchaba, y que no saliera de allí por nada del mundo hasta tanto no volviera con la ropa nueva.


    —¿Entendiste muy bien lo que te expliqué? –le pregunté una vez más--. No puedes salir de la ducha hasta que yo no regrese con la ropa. Nadie puede verte sin esto puesto –le indiqué agarrando la tela de su camisa y la de su pantalón para hacerme entender--. Los humanos no andan sin ropa por ahí. Es algo inaceptable para nosotros, ¿entendido?


    —Sí –respondió Uya, tratando de ordenar mis indicaciones dentro de su cabeza.


    Me fui a la tienda del gimnasio y compré un atuendo deportivo, calculando la talla que Uya podría estar utilizando. Al volver al vestidor miré hacia todas partes antes de acercarme al área de las duchas, al ver el sitio despejado me asomé al pequeño recinto en donde Uya estaba bajo la regadera, y me di cuenta que el muy tonto se estaba bañando con la ropa puesta. En realidad fue mi culpa ya que olvidé explicarle cómo tenía que desabotonarse la camisa, de igual manera también tenía que haberle explicado la forma correcta de soltarse los cordones de sus calzados y quitárselos, para después desatarse el cinturón y finalmente desabrocharse el pantalón para dejarlo caer y quitarse todo lo demás. Superado el inconveniente, Uya se bañó tal como se lo indiqué. Incluso se lavó la boca muy bien, y todo lo hizo en poco tiempo, lo cual fue bueno para salir pronto de allí. El atuendo que le compré carecía de botones, por lo que fue fácil ponérselo. Nadie se dio cuenta de lo que hicimos en los vestidores, así que nos retiramos de allí y volvimos a mi automóvil.


    Tras un breve embotellamiento que dilató el paso hacia la zona central en donde se hallaban las fondas y los linderos del mercado, dejamos el auto a unos setenta y cinco metros del lugar en donde comeríamos, y caminamos por la orilla de la calle hasta llegar a la fonda elegida. Había un par de mesas vacías, no estábamos en horas ni de almuerzo ni de cena, pero Uya tenía que alimentarse, e igual quería aprovechar el momento para comerme un trozo de aquel grasoso pollo frito. Apenas sintió el olor de la comida, Uya entró en éxtasis. Yo lo noté inmediatamente y agarré su brazo con fuerza para que no se levantara de la silla, entonces le dije que no podía tomar la comida que yacía en las vidrieras, porque lo correcto era esperar a que una de las meseras se la trajera. Después de darle una explicación en cuanto a esto, lo vi haciendo un esfuerzo valioso para comportarse a la altura de un ser humano, cosa que en ciertos momentos me provocaba risa. Esa ambigüedad que se batía en su interior, ciertamente violentaba su paz, Uya se esmeraba por entender las cosas de los hombres, procurando aplastar aquella parte significativa que lo convertía en alguien muy especial. Su forma de actuar me demostró que quería tomarse las cosas en serio. A pesar de que no decía nada, por cuanto sus conocimientos eran nulos, Uya respondía positivamente a mis indicaciones, y no solamente obedecía en la medida de sus posibilidades, sino que también se disculpaba cuando creía haber hecho algo malo.


    Curiosamente nos atendió la misma mujer aquella que con trapo en mano por poco nos mata. Uya no la reconoció porque aquel día estaba tan embelesado con la comida que no vio quien fue la persona que quiso matarlo. En fin, yo pedí una dotación de pollo frito y una pequeña ensalada porque como ya había almorzado no tenía mucho espacio en mi estómago. Sin embargo para Uya pedí una dotación mayor pero de carne de res, ya que no quería que tuviera un accidente con los huesos. También pedí un poco de arroz con vegetales, ensalada, y plátanos maduros. Cuando la mujer se retiró vi que Uya observaba con profunda curiosidad a un par de moscas que rondaban la mesa, intentó tocarlas pero estas volaban como normalmente sucedía para evitar el peligro. Uya sonreía animado por la emoción y me miraba feliz, mientras disfrutaba la sensación de sentirse superior a sus homólogas.


    —No puedes comunicarte con ellas, ¿verdad? –le pregunté.


    —Es como tú cuando eres una Mumba –dijo--. No puedes hablar con los humanos.


    —Exacto.


    —¿Puedo hacerte una pregunta, Fidencio? –dijo, luego de hacer una pausa.


    —Claro.


    —¿Por qué cuando tú te conviertes en una Mumba… no haces nada de lo que hacemos nosotros? Sin embargo ahora que soy uno de ustedes, yo si tengo que hacer todo lo que hacen los humanos.


    No sabía cómo responder a su pregunta, la misma tenía mucho sentido. ¿Pero cómo explicarle a alguien que no entendía absolutamente nada sobre las prioridades y el poder, por qué yo no estaba obligado a hacer lo que ellos hacen, pero él si tenía que hacer lo que nosotros hacíamos? Aunque parecía sencillo era todo un dilema, y no fue fácil decirle ni con ejemplos ni con historias, por qué el hombre siempre prevalecía sobre todas las cosas habidas en el mundo. Igualmente no lo entendió, pero se conformó sabiendo que había una distancia respetable entre hombres y moscas, cuya finalidad era necesaria para la subsistencia de ambos.


    —Quédate tranquilo, amigo –le dije--. Vas a estar bien. Ya lo verás.


    Apenas terminé de decirle esto, su cara se horrorizó súbitamente, y un espanto sin igual lo embargó expulsándolo de la silla y haciéndolo caer de nalgas al suelo. Mi amigo se aterró cuando un pájaro garrapatero se paró sobre el respaldar de una de las sillas cercanas, y lo supe por la forma en que miraba al animalito tras su inesperado aterrizaje. No sólo tuve que levantarlo del suelo sino que también tuve que evitar que saliera corriendo, el pequeño incidente provocó que el pájaro huyera, y gracias a esto logré que Uya volviera a su puesto. Le expliqué entonces que siendo humano no tenía que temerles a los pájaros, debido a que nada nos harían, sobre todo porque eran ellos quienes temblaban cuando nos acercábamos demasiado. Al conocer la noticia, Uya se sintió feliz y sonrió nuevamente. El susto no se le fue enseguida pero aparentemente se alegró al saber que contrariamente a lo que él supuso, los pájaros de cualquier especie le debían respeto, al igual que las moscas y todos los insectos que volaban a su alrededor.


    —¿Por qué los hombres no pueden volar? –me preguntó de pronto.


    —Pues, no podemos volar por medios propios –le contesté--. Pero sí podemos hacerlo a través de máquinas.


    —¿Máquinas? ¿Qué es eso?


    —Una máquina es, por ejemplo, donde te montaste para venir hasta acá. Se llama automóvil. Abarca buenas distancias, y va mucho más rápido que nosotros. De igual manera, hay máquinas que pueden volar, y vuelan muy alto a donde ninguna Mumba ni pájaro pueden llegar.


    La mujer que nos atendió trajo una bandeja con los utensilios, las servilletas, y dos vasos. Luego colocó la comida frente a nosotros y por último la jarra con agua fría. Uya estuvo a punto de meter la cara en su plato pero se lo impedí antes que cometiera una escena bochornosa. Había clavado sus ojos en la carne de res que pedí para él. Y sé que estaba hambriento, pero antes tenía aprender un par de cosas sobre los modales, de lo contrario no le permitiría comer. En primera instancia tomé el tenedor y se lo puse en su mano derecha, luego hice lo mismo con el cuchillo en su mano izquierda. Yo hice lo propio y le pedí que copiara mis movimientos. Primero ensarté mi pollo con el tenedor y luego con el cuchillo, rebané un trozo de carne que posteriormente me llevé a la boca. Uya tuvo dificultad en cortar la carne que le habían traído, pero al insistir consiguió rebanarla provocando al mismo tiempo un pequeño desastre sobre la mesa, al derramar el arroz de su plato. Le dije que los hombres comían con calma, sin apresurarse, y masticando mucho cada cosa que se metían a la boca. Me causó mucha gracia la cara que puso al percibir por primera vez los sabores, Uya parecía un ciego que veía los colores por primera vez. No era nada grato verlo comer, masticaba como una vaca y tragaba como un pez. Pero, me resultó maravilloso verlo tan feliz y a la vez tan ansioso que, pude obviar los detalles desagradables al menos durante la velada. Al finalizar la comida me bebí medio vaso de agua, cosa que Uya imitó con exactitud, al igual que el uso de la servilleta sobre la comisura de los labios.


    Se comió absolutamente todo y yo pensando que como las moscas sólo viven para comer, supuse que querría otro plato más. Le pregunté si deseaba otra cosa, pero increíblemente su respuesta fue negativa. Una parte de Uya deseaba seguir comiendo, pero al tener el cuerpo de un ser humano, esa parte física le reportó una llenura que le impidió consumir más alimentos. Él no sabía que le estaba ocurriendo pero yo sí, así que bebí un poco más de agua para que repitiera el movimiento y terminara de llenarse la panza.


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 8


    Una Visita Inusual


    


    Después de abandonar la fonda regresamos al automóvil, encendí el motor y el aire acondicionado, y me pregunté qué haría con Uya en lo que restaba del día. Mi reloj indicaba que eran las tres y quince de la tarde, a esa hora el sol cabrilleaba sobre los tejados de los viejos inmuebles aledaños, arropando con una fogosa temperatura a los pavimentados espacios de la ciudad. Aún faltaban muchas horas para que el hechizo que Firibiri le concedió a Uya se revirtiera. A pesar de que tenía el control de la situación no podía confiarme, por lo que tampoco podía quitarle los ojos de encima ni un minuto. Él por su parte lucía completamente feliz, parecía uno de esos turistas que vienen de muy lejos, atrapados por la fascinación y la novedad que les proporcionaba el entorno. Se me ocurrió llevarlo de paseo al parque, tal como lo hicimos cuando me trasformé en una mosca. No obstante recordé que allí los perros dejaban sus recuerdos, y no quería arriesgarme a que sucediera lo mismo que pasó en la estación de gasolina. Consideré también la opción de dar una larga caminata por la ciudad, pero si nos encontrábamos con algún basurero quizás su reacción sería la misma. La playa también sonaba como un sitio excelente, y sin duda sería un buen lugar para pasar el día, la desventaja era que la misma se hallaba a unos cincuenta kilómetros de donde estábamos, y el viaje hasta allá no sería divertido debido a los embotellamientos que se producían en la carretera al atardecer. Mi silencio despertó su curiosidad, y no sé por qué me hizo la pregunta pero…, creo que la idea la tuvo en mente desde el preciso momento en que abandonamos la oficina.


    —Fidencio –dijo--. ¿Por qué no me llevas a tu casa?


    —¿Quéééé? ¿A mi casa? Estás loco.


    Uya lucía como un galán de telenovelas aplomado y disponible para el amor, y teniendo en cuenta que en casa tenía primero a un hijo mariquita y segundo a una hija de piernas flojas, no quiero imaginarme el efecto negativo que eso podría traerles a ambos, apenas lo vieran llegar a casa. Uya era un hombre en toda la extensión de la palabra, pero de igual manera era un ser inocente completamente ajeno a las barbaridades del mundo, y sea como fuera, yo tenía que protegerlo mientras estuviese a mi cuidado. Me hice el despistado esperando a que olvidara la idea, inclusive cambié el tema de conversación súbitamente, pero nada de lo que hice consiguió que Uya quitara el dedo del renglón. Le pregunté luego para qué o por qué quería visitar mi casa, esta no tenía nada de extraordinario, y ya un par de veces la había visto en sus inusuales visitas siendo mosca. Uya comprendió mi punto de vista, pero fue enfático al decir que no estaba interesado en ver cómo era la casa, más bien él quería visitarla porque siendo un hombre como yo o como cualquiera, deseaba conocer a mi familia.


    —Creo que es lo mejor que podría hacer en este día –me dijo.


    No sé por qué me conmoví al escucharlo, seguramente Firibiri le había dado un poco más de cerebro de lo que imaginé, y lo estaba utilizando. Después de darle vueltas al asunto accedí llevarlo, no sin antes exigirle un compromiso por el cual me haría caso en todo momento. Tenía que comportarse a la altura de la situación, además de no causar ningún problema que lo colocara en evidencia. Uya me prometió que no haría nada en mi contra, y aunque no entendí que quiso decirme, acepté su palabra como un juramento. Al ponernos en marcha encendí la radio nuevamente y sintonicé una de mis estaciones favoritas, que casualmente transmitía otra de mis canciones favoritas. No Reply de Los Beatles, era un tema que yo adoraba. Enseguida empecé a tararearlo porque no me sabía la letra muy bien, cuando Uya me escuchó hizo lo mismo y me gustó tanto su actitud que, incrementé el volumen de la radio. Cada gesto, cada movimiento, y cada sonrisa, denotaba la inocencia de un ser único en la tierra. Era como presenciar a la humanidad en sus orígenes.


    Cuando entramos al barrio de Las Carmelitas le pregunté si recordaba el lugar, “viniste volando, le dije, pero ahora vienes en automóvil”. La emoción se le desbordaba por la piel, si fuera un perrito estaría moviendo la cola rápidamente, pero Uya lo expresaba como el niño que acaba de recibir su juguete favorito. Al estacionar el auto en el garaje se bajó solo, dio un par de vueltas para observar el lugar, y luego caminó hacia el jardín.


    —Vamos, Uya –le dije luego de abrir la puerta.


    —¿No entraremos por donde siempre lo hacemos? –me preguntó, refiriéndose al agujero que había en la malla metálica de la ventana del baño, dentro de mi alcoba.


    —Esa entrada sólo la usamos cuando somos Mumbas –le respondí--. Hoy entraremos por aquí.


    No había nadie en casa, aparentemente mi hija, Adriana, estaba en la universidad todavía, y mi hijo Roberto, quién sabe dónde. A Marta no la tenía en cuenta porque casi siempre llegaba a casa después de las nueve, y posiblemente a esa hora el encanto de Uya estaría próximo a esfumarse para siempre. Ya dentro de la casa le pedí a Uya que se sentara en el sofá, al sentir la comodidad bajo su cuerpo afloró su risa como un espontáneo sentimiento que manifestó sin recato alguno. Cada vez que descubría algo nuevo, Uya lo celebraba en abierta expresión. Yo también lo disfrutaba pero sin perder conciencia de que aquello no perduraría, al menos por un día más. Entre las cosas que capturaron su atención estaba el control remoto de la televisión, lo tomó con ambas manos y comenzó a tocar todos los botones al mismo tiempo. Sabía que en una de esas lo encendería accidentalmente, entonces al ocurrir el milagro ante sus ojos, Uya quedó completamente perplejo al ver a las personas atrapadas dentro de aquella apantalla de cuarenta pulgadas. Creo que estaban pasando una película en un canal local, y esta de inmediato acaparó toda su atención. Me fui a la alcoba para quitarme los zapatos y los calcetines, y luego entré al baño para orinar. Estando allí me desabroché un par de botones de la camisa, y justo a la mitad de mi descarga frente al retrete, oí un grito pavoroso en la sala que me estremeció y en consecuencia, hizo que me mojara el pantalón, también el aro del retrete, y parte del piso del baño en donde se hallaba una estera para secarse los pies. Tuve que parar sin haber terminado de orinar y subirme la bragueta a las volandas mientras corría hacia la sala. Con el apuro por poco me agarro la punta del pene, pero afortunadamente sólo fue un roce. Tropecé con la cómoda antes de llegar a la puerta de la alcoba, y cuando finalmente llegué a la sala, Uya no estaba en el sofá. Teniendo en cuenta que él no sería capaz de abrir la puerta principal, debido a que esta poseía más de una cerradura, imaginé entonces que debía estar en algún rincón de la casa. Efectivamente al buscarlo sólo un poco, encontré a Uya en el comedor. Para ser más preciso estaba metido debajo de la mesa, temblando de pánico como si le hubiesen dado el susto de su vida.


    —¿Qué te pasa? –le pregunté.


    —¡Hakema! –respondió, atribulado por el miedo--. ¡Una Hakema, enorme!


    —¿Hakema? ¿Y qué es eso?


    Uya señalaba hacia la sala con el dedo índice, cuya punta oscilaba como una aguja inducida por la electricidad. Estaba pálido y muy bien agazapado entre las sillas, y por la cara que tenía me dio la impresión de que estaba hablando en serio. Imaginé que debía tratarse de una tontería, en su carácter de mosca pudo haber visto algo que le produjo el espanto, tal como sucedió en la fonda. Sin embargo procuré ser consecuente con su estado y traté de ayudarlo. Yo no sabía qué era una Hakema, ni dónde estaba. En la sala no vi nada en particular, ni en las paredes, ni en los muebles, ni tampoco en el suelo. No obstante Uya continuaba insistiéndome que allí estaba. De repente dio un pequeño sobresalto y gracias a esto descubrí lo que realmente sucedía, su pavorosa e incontenible sensación la provocó una imagen bastante peculiar en donde una araña gigante atacaba a un grupo de hombres. La película debió ser filmada en los años sesentas porque aparentemente habían tomado a una tarántula y la habían hecho caminar sobre un falso relieve para darle la apariencia de que era un monstruo gigantesco. Un truco bastante bueno para aquella época, pero malísimo para la nuestra. Al descubrir el motivo por el que Uya temblaba sojuzgado por el terror, me puse las manos sobre la cabeza y no supe si reírme o reprenderlo por ser tan tonto. Intenté sacarlo de debajo de la mesa, pero Uya se aferró a una de las patas de esta y se negó a salir. Lo justo y necesario era explicarle que aquello se trataba de un viejo truco de cámaras, no obstante sabía que esto era complicado para su limitado conocimiento, así que recurrí a lo más sencillo: apagué el televisor. Toqué la pantalla para demostrarle que no había peligro alguno, le dije que la araña o Hakema era falsa, y que un hombre no debe reaccionar de esa manera por más miedo que sienta.


    Cuando logré sacarlo de debajo de la mesa me senté a su lado y le hablé de algunos temas que atañen a los hombres, como por ejemplo el dormir, o darse una ducha para evitar los malos olores. También le expliqué por qué los humanos teníamos que trabajar, y cuál era la razón principal por la que no podíamos hacer las mismas cosas que hacían las Mumbas. No sé si logré hacerme comprender, pero seguramente mis lecciones surtieron un efecto positivo para lo que era en ese momento. Por espacio de una hora aproximadamente, logré capturar su atención. Yo sabía que él escuchaba como un ser humano, pero quizás no reflexionaba como tal. Obvié muchísimas cosas para no causarle una conmoción, tenía presente el hecho de que en pocas horas volvería a su estado natural, por tanto no debía esforzarme demasiado para que aprendiera a ser un hombre con todos sus defectos y virtudes.


    A eso de las cinco de la tarde ya le había contado a Uya parte de la historia de mi vida, e incluí en dicho relato un paréntesis para explicarle las razones por las cuales los hombres no nos desentendíamos de nuestra descendencia al término de la gestación, tal como lo hacen las moscas. No tenía pensado hacerlo pero la plática por sí sola trajo el tema de la historia de mi vida a colación, y creo que no me abstuve de hablar porque sinceramente necesitaba conversar con alguien. Durante la plática, Uya me preguntó cuánto tiempo podía vivir un ser humano, me sorprendió su interrogante pero, su pregunta tenía sentido por cuanto la vida de una mosca era bastante corta en comparación a la de una persona con suerte. Cuando le dije que un hombre que gozaba de buena salud y excelente porvenir era capaz de vivir cien años, tuve que explicarle lo que significaba un año, y para explicarle lo que significaba un año, igualmente tuve que explicarle lo que significaba un mes, y para explicarle lo que significaba un mes, de igual manera tuve que explicarle lo que significaba una semana, y para explicarle lo que significaba una semana, también tuve que explicarle lo que significaba un día, y para explicarle lo que significaba un día, por supuesto que tuve que explicarle lo que significaba una hora, y obviamente que para explicarle lo que significaba una hora, definitivamente tuve que explicarle qué significaban los minutos. Así se cerró el espacio de tiempo e hice una pausa para no tener que explicarle lo que significaba entrar a una tercera dimensión. Y bueno, cuando me quedé sin argumentos le dije a Uya que lo importante no era el tiempo que lográbamos vivir, sino más bien de qué manera podíamos vivirlo.


    La primera en llegar de mi familia fue mi hija. Le presenté a Uya como un amigo que venía del extranjero, oriundo de una de aquellas islas que había en el Mar del Norte de Europa, cuyo nombre era impronunciable. También le dije que hablaba muy poco español, su nombre le pareció extraño, pero nada de eso fue impedimento para que el muñeco de vitrina la cautivara de inmediato. Directa y concisa, entabló una conversación con el supuesto extranjero que alternaba su mirada entre mi hija y yo, denotando un repentino nerviosismo que lo hacía sonreír como un tonto. Quizás estaba emocionado, o quizás sentía que no era bueno interactuar con Adriana creyendo que esto último no me agradaría, y tenía razón. Pero, mal podría yo enfadarme por una llana conversación sin consecuencias a la vista, ya que Uya no tardaría en perder su encanto. Una hora más tarde, Roberto llegó a la casa tarareando una canción que olvidó de súbito en cuanto vio la visita. Su predecible reacción dejó una ventana abierta por donde mirar hacia su interior. Su cara, era la cara de un homosexual impresionado por la figura de otro hombre, y si yo no lo hubiese sabido, no me hubiera dado cuenta ya que mi hijo era un gran actor, sobre todo delante de nosotros. A él no se lo presenté, y no fue necesario hacerlo ya que mi hijo por sí solo se acercó a Uya, extendió su mano amablemente, y con una noble sonrisa se presentó, instándolo a que lo llamara simplemente Roberto. Algo que me causó una gran curiosidad fue que Uya supo corresponder al saludo de mis hijos, como si alguien le hubiese enseñado la manera correcta de hacerlo. Qué bueno que por lo menos no hizo una de las suyas delante de los dos, porque de lo contrario me habría ganado un problema gratuitamente.


    Adriana aprovechó la coyuntura para darse a conocer, y no sé si lo hizo para conquistar a mi amigo o simplemente para mostrar su gentileza. Ella le habló sobre su lozana vida, también de sus intereses más básicos, sus pasatiempos, e inclusive habló de la universidad, como si una Mumba supiera lo que es una carrera universitaria. La presencia de Uya tuvo un efecto más que sorprendente sobre mi hija, y no lo digo por las atenciones que ella le dedicó durante su visita, más bien estoy refiriéndome a un hecho sin precedentes que, si no lo hubiese visto, no lo hubiera creído tampoco: Adriana dejó a un lado su Smartphone para meterse de lleno en la plática, que indudablemente le resultó mucho más interesante que los mensajes recibidos en la bandeja de su Whatsapp. A pesar de que el aparato pitó en varias ocasiones mientras ella le explicaba a Uya cómo le iba en las matemáticas y las ciencias, no hubo manera de que le quitara los ojos de encima a mi amigo. Esto podría considerarse toda una hazaña para Uya, aunque claro, si él estuviera consciente de la forma en que mi hija me ha tratado por culpa de ese maldito aparato, por supuesto que lo catalogaría como toda una hazaña.


    Roberto por su parte, a quien noté mucho más fascinado que su hermana, hizo un gran esfuerzo para lucir como todo un macho. Él de ninguna manera permitiría una exposición de sus sentimientos naturales, ni siquiera estando frente a un hombre que probablemente le movía el piso. Aunque… su somera actuación era el esfuerzo de su propia manipulación, Roberto no podía disimular completamente la excitación perversa que le producían sus hormonas.


    Mientras ellos intentaban infructuosamente escudriñar cosas en la vida de Uya, yo me metí en la cocina para preparar algunas bebidas, y así amenizar en momento. Me daba risa escuchar las respuestas lacónicas de mi asediado amigo. Parecía un cavernícola traído del pasado el cual intentaba decir algo coherente, sus palabras a veces inconclusas se intercalaban pésimamente en un léxico de contradicciones que anulaba lo que decía. Por suerte mis hijos creían que Uya tenía problemas con el idioma, y que por ello se le dificultaba expresarse debidamente. La verdad era que el pobre no podía sostener una conversación con nadie, porque al sentir y pensar como una mosca, su criterio se limitaba a un instinto natural que difícilmente era capaz de reflexionar para ver las cosas tal como las veíamos nosotros.


    A eso de las siete y cuarenta y cinco de la noche, Adriana me preguntó si Uya se quedaría para cenar. Cuando le respondí afirmativamente, me pidió que me encargara de preparar la comida porque ella quería continuar charlando con mi amigo. Yo crucé mis brazos y entorné mis ojos haciendo un gesto para demostrarle mi descontento, estuve a punto de negarme, pero antes de que yo pudiera objetar su decisión, Adriana me dio la espalda y volvió al sofá tan fresca como vino. Si no fuera porque Uya tenía que comer, yo no habría dispuesto nada. Pero, me metí en la cocina y comencé a preparar un bistec picado con vegetales, mismo que acompañaría con arroz, y plátanos maduros. A mi me gustaba la cocina aunque no era un chef de grandes sabores ni nada que se le parezca. Precisamente por ello, y a pesar de mi buena disposición, se me hacía difícil el trabajo y necesitaba una mano para hacer las cosas mejor y más rápidamente. Entonces se me ocurrió pedirle ayuda a Roberto, ya que él era más aplicado que yo en las artes culinarias, sin embargo desistí de la idea inmediatamente porque no quería dejar a Uya a solas con mi hija, sabiendo que ella babeaba por el galán de telenovelas. Mi amigo desconocía totalmente lo que era la pasión, y por supuesto que no consentiría que Adriana se propasara con él. Uya era como Adán en el paraíso antes de morder la manzana, y yo no iba a permitir que mi hija fuera la Eva propulsora de su primer pecado.


    Terminé de cocinar una hora más tarde y le dije a los muchachos que prepararan la mesa para cenar. Uya tenía cara de exhausto, su cansancio tal vez había sido inducido por el acoso de mis hijos el cual no paró desde que lo vieron sentado en el sofá. Me dio pena y a la vez me causó mucha extrañeza ver una expresión de languidez en alguien como Uya, siendo que no era lo que aparentaba ante todos. Pero, esta experiencia había sido su idea, y hasta tanto no se cumpliera el tiempo estipulado para que se revirtiera el hechizo, él tenía que soportar la misma tendencia que para bien o para mal, revestía al hombre de variadas e intensas pasiones, también de múltiples y paradójicos sentimientos, y de un montón de huellas visibles e invisibles que fluctuaban por sí solas como un torrente imparable que corría hacia su desembocadura.


    Mientras los muchachos preparaban la mesa, se me ocurrió llamar a Marta para saber si venía en camino, o si tardaría un poco más. Su teléfono celular repicó hasta activarse la grabadora de mensajes, enseguida volví a marcarle y, después de repicar unas tres veces más, me contestó carraspeando su garganta para aclararse la voz, la cual también escuché un poquito temblorosa. Le pregunté si tardaría mucho, explicándole que tenía un invitado en casa para cenar con nosotros. Ella sin denotar ningún entusiasmo me respondió que ya había cenado con un par de amigas, y me pidió que la disculpara con mi amigo porque tardaría un poco más en llegar. Ni siquiera le pregunté dónde se encontraba, colgué mi teléfono celular y sin preocuparme por el detalle le dije a Uya que nos sentáramos a la mesa.


    Mi hija era lenta para los oficios hacendosos, pero rauda para los menesteres ociosos. Pero creo que tanto ella como Roberto se sentían cómodos con la presencia de Uya. Es importante mencionar que gracias a él, por primera vez en mucho tiempo pude sentarme a comer junto a mis hijos como Dios manda, cosa que no hacía desde la última navidad. Con la mesa ya preparada, tomé del brazo a Uya disimuladamente y lo llevé hasta la silla. Me di cuenta enseguida de sus propósitos inapropiados luego de que Adriana le sirvió su plato. Entonces le apreté la mano fuertemente y lo miré de reojo para evitar que su instinto lo siguiera hostigando. Después de comprender el mensaje hizo un esfuerzo para demostrarnos que tenía modales, y no intentó nada hasta cuando empecé a comer primero. Roberto le sirvió un vaso de agua con hielo, acto seguido le facilitó una servilleta extra, y finalmente le regaló una enorme sonrisa, visiblemente descarada. La actitud de Roberto me hizo pensar muchas cosas, tantas, que no me di cuenta cuando Uya comenzó a devorar el bistec, mordiendo trozos medianos pero sin hacer pausa alguna. Cuando levanté mis ojos ya había arrasado con la mitad del plato y tragaba sin descanso como una máquina procesadora cuya única forma de detenerla, era apagando el interruptor. Le di una patadita por debajo de la mesa y Uya reaccionó haciendo un alto instantáneo. Quedó con la boca llena de comida, así que tuve que masticar suavemente para que copiara mis movimientos si ser demasiado obvio.


    De pronto, Adriana entabló una repentina plática con Uya, digo yo, para no perder presencia delante de mi amigo. Se me hacía raro verla actuando de aquella forma, sobre todo porque ella no perdía tiempo en algo tan elemental como la hora de la cena. Adriana prefería invertir su tiempo en chatear todo el día y ver la televisión, que por cierto, también olvidó.


    —Y cuéntanos, Uya –dijo ella--. ¿Cómo se llama la isla esa de donde vienes?


    Uya me miró y balbuceó un poco, tragándose forzadamente lo que tenía dentro de su boca. Fue cuando estúpidamente me adelanté para supuestamente para sacarlo del aprieto, cuando en realidad lo que hice fue meter las cuatro patas.


    —Sebastopol –respondí sin pensar.


    —¿Sebastopol? –repitió Roberto.


    —Sí, Sebastopol –reafirmé.


    —Pero…, Sebastopol es una ciudad que queda en Ucrania, no en el Mar del Norte.


    —Bueno… --balbuceé también mientras pensaba cómo sacar las patas--. Lo que pasa es que… esta es una isla que se llama igual, ¿me comprendes? Y efectivamente se encuentra en el Mar del Norte. Muy poca gente fuera de sus fronteras la conoce. Ya sabes cómo son estos lugares distantes, sobre todo por allá por el Polo Norte, donde los lugares tienen nombrecitos tan raros que acá no podemos mencionarlos –sonreí nerviosamente.


    —Puede que tengas razón, papá –dijo Adriana--. A lo mejor por eso casi no habla nuestro idioma. Dime una cosa, Uya, ¿cómo fue que conociste a papá?


    —Estábamos volando dentro de la oficina –respondió Uya con toda normalidad.


    —¿Cómo? –Adriana y Roberto me miraron asombrados.


    —Lo que quiso decir es que… un amigo en común lo llevó al bufet y nos presentó y comenzamos a trabajar dentro de la oficina.


    —¿También eres abogado? –le preguntó Roberto.


    —No, no es abogado –me adelanté nuevamente--. Más bien es un cliente que llegó a mi oficina por un asunto migratorio.


    —¿Por qué no lo dejas hablar? –me reclamó Roberto.


    —Pues porque no sabe hablar muy bien el español –le respondí--. Sólo sabe decir algunas palabras.


    —Eso no es cierto. Adriana y yo estuvimos hablando con él mientras tú cocinabas la cena, y habla muy bien a pesar de que es extranjero. Es más, él dijo que somos lindos.


    —¿Eso les dijo? –pregunté mirando a Uya.


    —Sí, así es –contestó Adriana.


    —Bueno, quién sabe si eso fue lo que aprendió a decir cuando llegó aquí –sonreí.


    —¿Qué quieres decir con eso, papá? –me preguntó Roberto--. ¿Que tus hijos no son lindos?


    —Oh, no he dicho eso. Quiero decir que, a lo mejor Uya quiso decir otra cosa… o tal vez pretendió utilizar un arquetipo distinto para expresar su alegría… Bueno. Mejor no hagamos un dilema de esto.


    A las nueve y treinta llegó Marta, trayendo consigo unas cuatro bolsas las cuales dejó directamente en la alcoba para no ponerlas sobre el sofá en donde se encontraba Uya, viendo la telenovela junto a los muchachos. Cuando volvió a la sala, Marta se presentó antes de que yo lo hiciera, demostrando que tenía algo de educación después de todo. Adriana se encargó de decirle a su madre quién era Uya y de dónde provenía, además le dijo que por encima de la barrera idiomática, él sabía expresarse lo suficientemente bien, y lo mejor de todo era que simpatizaba con las cosas que a ella le gustaban. Esta última aseveración no la entendí, me imagino que Uya le habrá respondido que “sí” a todas sus preguntas, y ya por esto la mosca humanizada simpatizaba con las cosas de Adriana. Vaya planteamiento. Pero en fin, yo estaba sentado en el otro sofá observando el comportamiento de mis hijos, mientras Uya me miraba cada vez que le decían o le preguntaban algo, temiendo contestar con una respuesta indebida que me pudiese molestar. En realidad, y más que todo, yo estaba sorprendido del revuelo que había provocado esta mosca en mi entorno familiar. Roberto, en su papel de homosexual en el closet, disimulaba a toda costa el interés que mi amigo le producía, aun cuando en realidad quería gritarlo delante de todos. Ciertamente yo sería el único que no se sorprendería si mi hijo perdiera el control y le clavara un beso a Uya, por ejemplo. Yo ya estaba resignado y por lo demás no iba a preocuparme ya que mi amigo pronto volvería a ser una mosca. Adriana por su lado era más abierta y no tenía que disimularlo tanto, su entusiasmo era más bien provocado por la novedad y no por una atracción en sí, porque seguramente ella debe conocer a muchos niños galanos y listos para la aventura. Y aunque puede que Uya le haya movido el piso de una manera abrumadora, Adriana estaba consciente de que él era mi amigo y mi cliente en el bufet, y pues…, no todo esto era verdad, pero ella al ser bastante precisa en sus intenciones, sabía perfectamente que no era conveniente hacerse ideas que no prosperarían jamás. Sobre Marta no tenía mucho que decir, ella cada vez que llegaba una visita quería aparentar que tenía mucha clase, y no sé por qué o para qué lo hacía, dado que la clase no es algo que se aprende en un curso, más bien es un talento nato que se lleva con hidalguía todo el tiempo y en todos los lugares.


    Aprovechando la pausa comercial en la tele, Adriana se levantó y se metió en el tocador que estaba en el pasillo. Roberto estiró su espalda, le sonrió a Uya y se puso de pie para preguntarle algo a su madre, quien estaba en la alcoba sacando de las bolsas lo que había comprado. Vi que Uya estaba muy tranquilo observando los comerciales, entonces me asomé a la alcoba para ver en qué tontería mi mujer se había gastado su dinero. A mí nunca me agradó el estilo de Marta a la hora de vestir, creo que era un poco desfasado y corriente para lo que una mujer de su edad debería lucir en realidad, sin embargo ella insistía en verse como una chica de veinte años, y no para llamar las miradas, Marta estaba renuente a envejecer y luchaba con todas sus fuerzas para evitar lo irremediable. De pronto escuché un estropicio y salí rápidamente de la alcoba, me di cuenta que Uya no estaba en el sofá donde lo había dejado, lo busqué en el comedor creyendo que se había metido allí nuevamente, pero luego me percaté de que el problemita había sido en la cocina. Tanto Marta, como Roberto y Adriana me siguieron, y todos juntos nos dimos cuenta de lo que había sucedido.


    —¡Por Dios! –exclamó Marta.


    Uya estaba tirado en el suelo con parte de su brazo metido en el cesto de la basura, la cual había esparcido como lo hacen los perros cuando buscan qué comer. Marta asumió que el pobre había resbalado y caído sobre el cesto de la basura, pero yo sabía que en vez de esto, Uya estaba buscando algo de comer entre los desperdicios. Me enojé y él se dio cuenta, se levantó apenado y se paró en un rincón de la cocina, parecía un niño después de haber hecho una travesura. Marta y Adriana levantaron el cesto de la basura y luego recogieron los desperdicios y acomodaron todo nuevamente dentro de la bolsa plástica. Agarré a Uya por la sudadera y lo acerqué al fregadero, abrí el grifo y le lavé las manos y parte de sus brazos con abundante jabón, y por último le di un trozo de papel toalla para que se secara. Al dar media vuelta descubrí que toda mi familia me observaba con asombro, como si hubiese realizado un acto completamente atípico para un hombre como yo. El haberle lavado las manos era tal vez un gesto excesivamente amable de mi parte, y aunque no sabía lo que pasaba por la mente de cada uno de ellos, no me gustaba para nada la forma en que me observaban.


    —¿Qué? –dije--. Uya es un tonto.


    Roberto dijo que era un lindo detalle de mi parte, mientras que Marta y Adriana se reservaron sus comentarios. Evidentemente Uya no podía continuar en la casa. Lo pensé muy rápidamente y llegué a la conclusión de que tenía que llevármelo a otra parte. Observé mi reloj, faltaban unas dos horas para la media noche, tiempo en el que posiblemente caducaría el hechizo que Firibiri le concedió. Me lo llevé a la sala y apartándolo un poco de los demás le dije a Uya que tenía que despedirse de mi familia. Él no lo comprendió muy bien, pero creyendo que yo aún estaba disgustado por lo que hizo, decidió no objetar mi orden, a pesar de que su cara decía otra cosa. Les comuniqué a todos que mi amigo se marchaba, y que lo acampanaría a tomar un taxi para que lo llevara de vuelta a su hotel. Sin embargo a Marta se le ocurrió que mejor lo llevara en el automóvil, lo que me pareció una buena idea para alejarlo de la casa mucho más rápido. Roberto estrechó su mano y con la otra tocó su hombro, imagino que quiso tirársele encima para abrazarlo y llenarlo de besos, ya que por la forma en que lo miró, sólo faltó que hiciera eso. Adriana le dio un beso en la mejilla y le pidió que volviera pronto, Uya esbozó una sonrisa y asintió con su cabeza como si efectivamente eso sucedería. Por último, Marta estrechó su mano fabricando una elegante sonrisa en su cara para decirle con esto que lamentaba mucho lo ocurrido en la cocina. Después del protocolo cumplido, nos subimos al automóvil y partimos rápidamente, sin saber qué dirección tomar.


    Yo sabía que Uya no quería irse de la casa, su rostro lo decía todo. Pero teniendo en cuenta que el hechizo pronto terminaría, no podía tomar el riesgo sabiendo que de un momento a otro su transformación se llevaría a cabo dando como resultado un revuelo sin precedentes, que podría acabar con mi vida familiar. Lo noté muy callado mientras conducía por la calle que nos llevaba hacia la salida del barrio. Su silencio me pareció algo extraordinario, y no tanto porque estaba sumergido en una serenidad apoteósica, sino más bien porque con ello me demostraba que estaba padeciendo por algún sentimiento nostálgico. Estaba claro ya que Firibiri le había dado más que una apariencia humana, por lo que noté lo había dotado también con sentimientos y hasta le había entregado las herramientas para ponerlos a funcionar. Su nostalgia logró conmoverme, pero yo no podía torcer mi brazo en favor de la pena que pudiera producirme. Uya era una mosca, por tanto no podía especular haciéndome ideas que cambien las cosas, ni siquiera por compasión o por amistad.


    Siendo ya las diez y veinte de la noche, me detuve al lado de uno de los cuatro parques que había dentro del barrio de Las Carmelitas. A esa hora no había niños ni padres junto a ellos, la penumbra se esparcía en todos sus rincones a excepción de aquellas partes en donde los faroles difuminaban a la oscuridad con sus resplandecientes bombillos ambarinos. Apagué el motor y le dije a Uya que nos bajáramos. Se me ocurrió que el parque sería un buen lugar para esperar a que el hechizo se revirtiera, ya que nadie más lo presenciaría. Nos sentamos en una banqueta a pocos metros de un farol. El cielo nocturno estaba completamente estrellado, y la luna en cuarto menguante brillaba hacia el oeste como un dije colgado en el pecho del universo. Hacia una esquina se hallaba una pareja de novios viviendo su romance, los chicos se besaban apasionadamente aprovechando la intimidad que la noche les brindaba, y estaban tan compenetrados el uno del otro que, ni siquiera se percataron de nuestro arribo. Era la primera vez que visitaba aquel parque. La línea que agrupaba a las casas adyacentes se extendía a lo largo de unos dos kilómetros aproximadamente, hasta llegar al fondo del barrio en donde terminaba la calle, justo al pie de un viejo lago que se secaba lentamente. Sé que Uya esperaba que yo le dijera algo respecto a nuestra presencia en aquel lugar, posiblemente se hacía muchas preguntas en su fuero interno, pero yo no planeaba nada ni tenía otras intenciones. Sólo esperar.


    —¿Qué hacemos aquí, Fidencio? –finalmente Uya rompió el silencio.


    Yo no quería multiplicar su nostalgia, pero era mejor hablarle con la verdad.


    —Esperar –le contesté.


    Mi respuesta no lo dejó muy conforme, así que no dudó en hacerme otra pregunta.


    —¿Qué es lo que esperamos?


    —En las próximas horas, el hechizo que te concedió Firibiri para que pudieras convertirte en un hombre, desaparecerá. Pronto volverás a ser lo que eras.


    Creo que analizó mis palabras con profundo reparo, lo vi en sus ojos temblorosos que aunque serenos, parecían mirar hacia adentro. Por espacio de una media hora guardó absoluto silencio, la noticia que le transmití no debió caerle bien, sin embargo fue lo mejor para que estuviera consciente de que sus ilusiones eran propósitos banales. Se estaba haciendo tarde y yo la verdad me sentía cansado, continuamos esperando por un rato más y, justamente faltando unos cuatro minutos para las doce media noche, un aro de luz se abrió delante de los dos y descendió hasta la altura de nuestras caras. Me alegré porque tal manifestación era la señal inequívoca que nos indicaba una próxima aparición de Firibiri. La luz nos iluminó de pronto con tal intensidad que, parecía un diminuto sol de media noche cabrilleando solemnemente. Sin embargo aunque esta luz era intensa e inclusive bastante extraña, como siempre, sólo podíamos verla Uya y yo por decisión del propio Firibiri. Así, la luz se materializó, y una vez más apareció mi hada madrina macho, sólo que esta vez con un atuendo un poco distinto, que a primera vista no le hacía justicia. Lo primero que me vino a la mente cuando lo vi fue la historia de Peter Pan, no obstante preferí reservarme mis comentarios respecto a su vestimenta, ya que teníamos asuntos más importantes que atender. Esto no evitó que lo mirara de arriba abajo, y por consecuencia, que él se diera cuenta de mi asombro, el cual no fue nada halagador para su ego.


    —¿Qué me ves? –fue lo primero que me dijo--. Parezco un payaso, ¿verdad?


    —Eh… no –le respondí--. ¿Por qué dices eso?


    —Se lo dije a Kalanio –Firibiri estaba un tanto enojado.


    —¿Kalanio? ¿Y quién es él?


    —Kalanio es quien nos proporciona la vestimenta en nuestro planeta. No sé por qué insistió en que debíamos cambiar de indumentaria. Le insistí que la mía estaba bien, pero él nooo, él quería que yo utilizara esta porquería de ropa, y ahora me parezco al gigante de la lata.


    —¿Al gigante de la lata? –dije--. Más bien te pareces al del frasco de maní untable.


    —¿Ah, sí? ¿Y cuál es ese?


    —Pues, Peter Pan.


    Me puse la mano en la boca y rompí en carcajadas, cuando se me pasó el efecto del mal chiste, levanté la mirada y vi que Firibiri estaba frente a mí observándome con cara de pocos amigos. Dejé de reírme enseguida.


    —Si vuelves a hacer un chiste como ese –me dijo--, créeme que serás una mosca por toda la eternidad.


    Uya se rió de mí entonces, pero al mirarlo con los ojos entornados y el entrecejo fruncido, comprendió que no me resultaba graciosa la amenaza de Firibiri. Así pues, dejé todo eso a un lado y rápidamente abordé el tema que nos había llevado a ese lugar. Supuse que Firibiri había vuelto para cumplir con lo pactado y revertir el hechizo que había convertido a Uya en un ser humano. Por lo mismo le agradecí su presencia y me tomé un momento para explicarle todo lo que ocurrió mientras Uya vivía la nada fácil experiencia de ser un hombre. A mitad de la historia, Firibiri me interrumpió y me dijo que no era necesario contarle lo que había pasado en el trascurrir de aquellas horas, por cuanto él conocía los pormenores en su totalidad.


    —Pues entonces, si ya sabes todo lo que ocurrió, creo que ha llegado el momento de que reviertas el hechizo –le dije--. Me parece que ya han transcurrido las veinticuatro horas.


    —Ummm, sí, creo que sí –agregó Firibiri--. Soy un hada madrina macho de palabras, y como tal…


    —Un momento –intervino Uya.


    Noté demasiada seriedad en su intervención.


    —¿Tienes algo que decir? –le preguntó Firibiri.


    Me pareció un poco rara su actitud, Uya nos observó casi al mismo tiempo, y en sus ojos había un fulgor oscilante como si una o varias ideas lo estuviesen hostigando de forma severa. Estaba nervioso y eso seguramente complicaba la organización de las palabras a decir. Pero, a pesar de su ansiedad, él estaba decidido a participar en la plática.


    —¿Puedo hablar contigo? –le dijo a Firibiri.


    —Por supuesto, amigo –le contestó él.


    —Sí pero… Quisiera hablarte en privado.


    Firibiri y yo cruzamos miradas al oír lo pronunciado por Uya. Estuve a punto de objetar su petición, pero antes de que pudiera decir algo al respecto, mi hada madrina macho aceptó conversar con él, en privado. Enseguida movió su varita mágica haciendo pequeños círculos en el aire, y de este movimiento apareció un velo traslúcido flotando como una medusa en las profundidades del mar. Sus extremos brillaban iridiscentemente, y al tiempo que bajaba sobre ellos, una niebla exigua los abrazó lentamente hasta dejarlos aislados por completo. Aún así podía verlos desde donde me encontraba, y como estaba cerca, pude notar que Uya le pedía algo a Firibiri, ya que sus ademanes hablaban por sí solos. Al cabo de unos diez minutos aproximadamente, terminó la plática. Mi curiosidad estaba por matarme, y no sé por qué pero, tuve el presentimiento de que las cosas no serían tan fáciles como deduje. Me puse un poquito nervioso, e intenté dilucidar la razón por la que Uya quiso hablar a solas con Firibiri, pero nada se me ocurrió en ese momento. Después, el velo se levantó de ambos y desapareció de la misma forma como vino. Hubo un silencio declarado que infringí con un par de preguntas relacionadas a la plática privada que los dos habían tenido. Firibiri me pidió que me sentara nuevamente y lo hice porque estaba cansado, mas no por demostrar paciencia. Uya metió sus manos en los bolsillos de la sudadera, él no quería mirarme, y al parecer tampoco se atrevía a decirme lo que estaba pasando, así que reiteré una de mis preguntas.


    —¿Quieren decirme qué sucede, por favor? –dije.


    —Al parecer nuestro amigo tomó una decisión poco antes de llegar a este lugar –me dijo Firibiri, cruzando sus bracitos--. Y no sé si esta noticia te agradará, o no. Sin embargo es importante que lo sepas porque está directamente relacionada contigo.


    —¿A qué te refieres con eso? –le pregunté.


    —Digamos que, la petición de Uya fue alimentada por ti y por tu familia, y a pesar de que está muy consciente que eso no fue lo que habíamos acordado, él me pidió una oportunidad para seguir adelante tal como está ahora mismo y…


    —Un momento –interrumpí a Firibiri--. ¿De qué se trata todo esto? ¿Quieres ser más explícito, por favor?


    —Está bien. Sucede que… Uya no quiere volver a ser una mosca.


    —¿Cómo? ¡¿Pero qué clase broma es esta?!


    —No es una broma, Fidencio –me dijo Firibiri--. Uya ha decidido no volver a ser una mosca, y me pidió que no revirtiera el hechizo.


    Sentí un leve desfallecimiento que por poco me hace perder el balance, aún estando sentado sobre la banqueta. Pero a pesar de este pequeñísimo desmadre, me levanté y empujado por el disgusto encaré a Uya, de la manera en que lo hacen los hombres.


    —¡¿Qué estupidez es esta?! –lo tomé por la sudadera y lo miré de frente como si lo odiara--. ¡No puedes hacer esto! ¡Tú eres una mosca y como tal tienes que vivir! ¡No eres una persona ni tampoco lo serás! ¡¿Me entendiste?!


    —Ya cálmate, amigo –Firibiri se metió entre los dos--. No tienes que actuar de esa manera.


    —¿Ah, no? ¿Y cómo quieres que actúe? ¿No te das cuenta de la gravedad de esto?


    —Si sigues hablando en ese tono vas a despertar a los vecinos del área, y entonces sí que será grave para ti este asunto.


    Respiré profundamente y procuré calmarme. Volví a sentarme e intenté contar hasta diez para sobrellevar mi desencanto. Uya por fin intervino, y lo hizo primeramente pidiéndome disculpas por las molestias que me causaba, luego sentándose a mi lado trató de afinar su inteligencia para explicarme el por qué de su decisión. Uya habló de las bondades que descubrió al ser un hombre, y detalló también una lista de las ventajas que tenía con respecto a su vida pasada, incluyendo el tiempo de existencia que tenía siendo humano en comparación con las pocas semanas que vivía una mosca. Según él, esta era una pequeña parte de todo lo que pudo ver durante el día, sin contar aquello que aún estaba por venir. Mencionó inclusive a mis hijos, y dijo que los hombres eran quizás los dueños del mundo debido a su afán de trascender, a pesar de que el destino era el que pautaba soberanamente sobre todas las cosas existentes. Me sorprendió su alegato el cual sin quererlo monumentalizar, parecía dar en el clavo en ciertos aspectos, sobre todo al comparar las perspectivas que había entre una mosca y los hombres. Cuando por fin logré sosegarme de la rabia que me atribuló, le expuse varios puntos que él ignoraba, y que ahora, pudiendo entenderme después de haber experimentado la sensación de ser un hombre, sería bueno que lo supiera para que se diera cuenta que existía un lado opuesto a todo lo bonito que él había percibido en esas veinticuatro horas. Ciertamente la humanidad no vivía en un mundo de hadas, y es irónico decirlo debido a mi situación, porque no solamente estaba viviendo un hecho extraordinario sino que también tenía mi propia hada madrina macho. Sin embargo yo tenía que hacerle entender a Uya que nada era lo que parecía, y que siendo como era tenía pocas posibilidades de salir adelante. Traté de ser incisivo y a la vez conciso para que pudiera comprenderme, le dije que un hombre es capaz de conseguir muchas cosas pero antes debe aprender otras más. También le hablé de la imposibilidad que tenía de sobrevivir debido a su limitado conocimiento que, aparte de convertirlo en un fenómeno, también le impedía tener toda clase de malicia, y eso en un mundo como el nuestro, era letal para cualquiera.


    —Yo sé que los hombres no son buenos –me dijo--. Siempre han querido acabar con todas las Mumbas.


    —Y cuando tú aprendas a ser uno de nosotros también querrás acabar con ellas. ¿Es lo que quieres hacer? –le pregunté.


    —Yo no mataré a las Mumbas.


    —Pero las personas que estén a tu alrededor lo harán, y no podrás impedirlo.


    La discusión se extendió por un rato más y eso provocó que mis alegatos se tornaran un tanto más agresivos, al punto de decirle que si continuaba insistiendo con eso, yo me desentendería de él. Al no llegar a ningún acuerdo con Uya volví a enfurecerme y me levanté pidiéndole a Firibiri que moviera su varita mágica para que lo convirtiera en moca nuevamente.


    —¡No! –exclamó Uya.


    —¡Vamos, Firibiri! –le dije--. ¡¿Qué esperas?!


    —Un momento –dijo Firibiri--. No puedo hacer una cosa así.


    —¿Por qué no? Tú eres mi hada madrina macho y te estoy pidiendo que reviertas el hechizo para que todo vuelva a la normalidad.


    —Pero… no es ético para mí revertir el hechizo si Uya no lo desea.


    —¿Cómo dices? Pero si sólo tienes que mover tu varita y eso es todo.


    —Ay, Fidencio, tú no comprendes. ¿Sabes lo que es el libre albedrio?


    —Por supuesto que lo sé.


    —¿Entonces cómo quieres que haga algo en contra de la voluntad de Uya?


    —Pero el libre albedrio es para los hombres, no para las moscas.


    —Uya es un hombre en este momento. ¿Acaso no lo ves?


    —Ayyy, esto no puede estar pasando –dije mientras volvía a sentarme--. ¡No puede estar pasando!


    Cuando volví a contar hasta diez, giré mi cabeza para observar a Uya y me di cuenta que estaba llorando. Firibiri y yo nuevamente cruzamos miradas, y aunque no había renunciado a mi posición en cuanto a ese disparate de ser un hombre siendo una mosca, me rompió el corazón verlo sumido en aquel dolor. Uya estaba herido y creo que experimentaba algo que jamás imaginó sentir. La tristeza es un mal necesario que nos hace reflexionar para redirigir el camino que recorremos. Supongo que esto fue una gran lección para Uya, quien por primera vez vivía una de las tantas vicisitudes que todo hombre necesita conocer. Como el muy tonto no sabía secarse las lágrimas, estiré la solapa de su sudadera y se la pasé por sus mejillas. Después para tratar de consolarlo le di un abrazo, y le dije que todo estaría bien.


    —¿Ves lo que has provocado con tu actitud? –me dijo Firibiri a modo de reclamo.


    —¿Qué? ¿Pero qué estás diciendo? –riposté--. ¿Acaso fui yo quien convirtió a Uya en un ser humano? Fuiste tú el responsable. Te dejaste llevar por tus ínfulas de científico loco, y ahora este es el resultado.


    —¿Científico loco, yo? –Firibiri se posó frente a mí--. ¿Cómo que científico loco? Yo soy tu hada madrina macho, ¡respétame!


    —Sí claro, si por lo menos hicieras las cosas bien…


    —Para tu información, mis planteamientos generales son a todas luces perfectos. Ningún hombre sobre la tierra sería capaz siquiera de compararse, o de por lo menos imitar lo que nosotros podemos hacer.


    —¿Por qué dices “nosotros”?


    —No hablo de ti, tonto. Hablo de nosotros, allá –dijo Firibiri señalando hacia arriba--. De nuestra sociedad. De lo que somos y quiénes somos.


    —Sí, por supuesto. Una partida de extraterrestres que viven en un planeta que nadie sabe dónde está, y que ahora están tratando de conquistar al mundo –fui muy sarcástico al decir esto.


    Firibiri se acercó un poco más y entornó sus ojos en señal de disgusto.


    —Fidencio Cabeza de Vaca, te lo preguntaré de nuevo –dijo luego--. ¿Quieres ser una mosca por toda la eternidad?


    Por la forma en que me miró me di cuenta que hablaba en serio, así que enmudecí tragándome cualquier respuesta que pudiera decirle.


    —Si fueras más inteligente estarías utilizando todos conocimientos para convencer a Uya de que no es conveniente para él quedarse como está –me dijo después.


    —Tú aceptaste su petición, y ni siquiera me preguntaste nada. Tu bondadosa iniciativa fue la causante de que ahora estemos aquí, en medio de este parque y a estas horas con todo este problema.


    Uya levantó su cabeza y giró para dirigirse a mí. Sus ojos titilaban como un par de estrellas y, su expresión de desamparo se parecía a la de un perrito que imploraba por alimento.


    —Yo sé lo que es un problema –me dijo--. ¿Soy un problema para ti, Fidencio?


    Elevé el rostro y observé al cielo estrellado por unos segundos. En realidad no sabía qué responderle porque muy en el fondo sabía que Uya sería un problema para mí en caso tal se quedara como está. Pero creo que no debía decirlo, siendo que a esas alturas ya me había convertido en el villano de la noche. Era mejor entonces guardarme mi opinión.


    —¿Cómo sabes lo que significa la palabra “problema”? –le pregunté en vez de contestarle--. Nunca te había explicado su significado.


    —Tus hijos me lo explicaron. Ellos me dijeron lo que significa y, ahora que te escucho decir todo eso, entiendo que soy un problema para ti. Lo siento.


    Uya volvió a tocar mi corazón.


    —Escúchame, amigo –le dije, poniendo mi mano en su hombro--. El problema no eres tú. El problema es toda esta situación. El mundo de los hombres no se hizo para ti. Creo que eres demasiado bueno para vivir entre nosotros.


    —Mmmm, hasta que al fin dices algo bueno –intervino Firibiri en tono irónico.


    Le hice una mueca y recosté mi dorso al respaldar de la banqueta. Me dolía un poco el cuerpo y el cansancio mental comenzaba a hacer estragos en mi cabeza.


    De pronto escuché que alguien pateó una lata y que la misma cayó a unos metros de donde nos encontrábamos. Se me hizo difícil identificar a la persona que lo había hecho debido a la oscuridad imperante a nuestro alrededor, así que puse mayor atención. Al acercarse lo suficiente como para que uno de los faroles lo iluminara, descubrí que se trataba de un vagabundo que avanzaba a paso lento por la vereda asfaltada. El individuo venía caminando en dirección nuestra, y llevaba una especie de morral en la mano derecha. Su vieja camisa con cuadros celestes estaba sujetada sólo por dos ojales, la misma se veía muy desaliñada y su tela parecía desintegrarse como las hojas secas de los árboles. Sus pantalones también eran viejos y aparentemente lo sostenía con un cordel, el cual metió entre las trabillas doblados por la presión de su panza. Sus zapatillas estaban desgastadas, y su cabello parecía humedecido por alguna sustancia, aunque en realidad se veía así por lo sucio que estaba, al igual que su barba. Cuando se acercó comprobé lo que sospechaba, el tipo tenía encima unos tragos de más, y eso lo obligaba a tambalearse un poco cuando se esforzaba para caminar. Pensé que continuaría su camino pero se detuvo cuando nos vio a Uya y a mí. El harapiento individuo nos dio las buenas noches y sonrió dejando su morral en el suelo. Creí que nos pediría dinero, así que metí la mano en mi bolsillo para buscar unas monedas, pero en vez de esto observó a Uya, y creo que su estado depresivo le llamó la atención.


    —¿Qué le pasa al joven? –preguntó en su natural manera de expresarse--. ¿Por qué llora?


    —Lo que pasa es que lo picó una avispa –le respondí.


    Firibiri se echó a reír.


    —¿Bueno es que tú también estás borracho, o qué? –me preguntó entre risas--. ¿De dónde sacas que a Uya lo picó una avispa?


    —¿Y qué quieres que le diga a este hombre? ¿Que Uya es una mosca que se convirtió en un ser humano, y que está llorando porque no quiere volver a serlo?


    —¿Decía usted? –me preguntó el vagabundo al oírme hablar.


    —No, nada. Sólo hablaba con mi conciencia.


    —¿Hablaba con su conciencia? ¿Usted puede hacer eso? ¿Cómo lo logra, eh?


    —Bueno, es fácil –dije--. Sólo es cuestión de despertarse un día y, con un poco de suerte logrará verla frente a usted, flotando como si fuese un hada madrina.


    —Oh, qué bonito –dijo el vagabundo emocionándose--. ¿Y cómo es su hada madrina?


    —Pues, mi hada madrina se parece al gigante de la lata –tapé mi boca para reírme.


    Firibiri se acercó y posándose frente a mi cara fingió que se reía también de mi improvisado chiste, luego levantó su varita mágica y la hizo girar frente a mis ojos. Lo único que recuerdo fue que caí de nalgas contra la vereda pavimentada, después de sentir que algo me empujó fuertemente.


    —Como vuelvas a decir que me parezco al gigante de la lata, no te convertiré en moca. Más bien te convertiré en una cucaracha y te pondré a vivir dentro de un gallinero. ¿Me entendiste? –me advirtió señalándome con su dedito.


    —¿Acaso no tienes sentido del humor? –le reclamé poniéndome de pie.


    —Últimamente estás muy chistosito, Fidencio.


    El vagabundo se me acercó y me preguntó si estaba bien, luego me miró brevemente y volvió a cuestionarme, esta vez respecto a mi sobriedad.


    —No. No he estado bebiendo –le contesté tajantemente.


    —¿Y por qué se cayó solo?


    —Sólo perdí el equilibrio un instante, eso fue todo.


    —También veo que habla solo. ¿Seguro que no ha bebido algunas copas de ron?


    —¿Acaso no lo entiende? No he bebido nada. Además, yo estaba platicando con mi amigo aquí presente, y de repente llegó usted para interrumpirnos.


    —Sí, me di cuenta que charlaban. Creo que usted lo abrazaba antes de acercarme y…


    —¿Y qué?


    —Pues nada, sólo que creí que eran una pareja de…


    —¿Cómo dice? ¡Tenga cuidado con lo que va a decir!


    —Es que pensé que el muchacho era su hijo. ¿Lo es, verdad?


    —Bueno… Sí. Es mi hijo.


    Mientras Firibiri se reía de mi, se sentó sobre el respaldar de la banqueta, cruzando sus piernas y sus bracitos. Sus alas pararon de agitarse y se recogieron, y por primera vez lo vi bastante relajado. A él no le preocupaba ni mi cansancio ni el hastío que aquella situación me producía, ni tampoco el hecho de que Uya, aun pasadas las veinticuatro horas pactadas, todavía seguía siendo un hombre.


    —Oye –me dijo Firibiri, pidiéndome que me acercara para hablarme en voz baja, y evitar que Uya nos escuchara--. ¿Por qué no le cuentas la verdad a ese borrachito, y a lo mejor él te ayuda a persuadir a Uya para que vuelva a ser una mosca?


    —¿Quieres que le cuente que tengo una hada madrina macho que primeramente me concedió el poder de transformarme en una mosca cuando yo quiera, y que luego transformó en hombre a una mosca que, casualmente está sentada frente a él? –lo cuestioné hablándole en el mismo tono de voz--. ¿Piensas que él va a creer todas esas cosas?


    —¿Y por qué no? Sólo míralo, está borracho. Mañana no se acordará de nada. Cuando ustedes los humanos se ponen así, pueden hablar de cualquier tema, e inclusive le dan importancia a todo. No sé qué de bueno le hayan a eso: ingerir alcohol para luego parecer un tonto que ni siquiera puede sostenerse por sí solo.


    —Yo bebo muy poco –le aclaré--. Tengo muchos años de no pegarme una buena borrachera. Aunque… pensándolo bien, creo que tienes razón. Si Uya logra ver reflejada a la humanidad en este hombre, entenderá lo difícil que sería formar parte de ella y posiblemente dé marcha atrás. La apariencia desarrapada y el desamparo en que vive este vagabundo lo desalentará. Sí, creo que es buena idea.


    Un cambio de estrategia implicaba también un cambio de comportamiento, por ende traté de ser amable con ambos, e inclusive le pedí a aquel vagabundo que se sentara junto a nosotros. Claro que no a mi lado, pero sí compartiendo la banqueta. Observé mi reloj y suspiré amargamente por la hora que era: las once y cincuenta y seis de la noche, demasiado tarde para alguien que poco o nada acostumbraba a trasnocharse con sus amigos. Sin perder más tiempo inicié una plática bastante abierta con la le expliqué al vagabundo todos los pormenores inverosímiles que nos habían llevado finalmente hacia aquel parque. Le hablé de Firibiri, también de lo que yo era capaz de hacer con los polvos mágicos que me había dado mi hada madrina macho, y obviamente que le hablé sobre el inesperado capricho de Uya, y de su nefasta decisión, el cual nos había traído el problema. Rápidamente capturé la atención del vagabundo y como por arte de magia dejó de balancearse, parpadeando poco y afinando muy bien sus oídos. Obvié algunas cosas como por ejemplo lo de mi hijo, Roberto, y también el bochornoso episodio en donde por poco soy devorado por los pájaros. Me parece que fui bastante parco en mi relato, confiando en que la borrachera que tenía el individuo encima, le haría olvidar al día siguiente todo lo que le había contado. A pesar de que estaba cegado por el alcohol no dejó de sorprenderse, nadie en su sano juicio creería una historia como aquella, pero este hombre no solamente la creyó sino que también estuvo de acuerdo conmigo respecto a la condición de Uya. Noté que el vagabundo lo pensó un momento, a lo mejor sería porque le costaba poner sus ideas en orden, pero contrariamente a lo que yo creí, el vagabundo aquel me dejó atónito al exponer una prerrogativa de tantas que existen, por la cual el ser humano reafirmaba una superioridad infrangible.


    —¿Por qué no le ha hablado de la gran diferencia que hay entre los hombres, y el resto de los seres vivos? –me preguntó.


    —¿Y de qué podría servir eso? –pregunté en vez de contestarle--. Él quiere ser un hombre simplemente porque le gustó lo que ha visto en estas veinticuatro horas. Y mi hada madrina macho no quiere pasar por encima de su decisión, ¿comprende?


    —Entiendo –dijo el vagabundo. Luego dirigiéndose a Uya lo cuestionó al respecto--: ¿En realidad quieres cambiar de vida así nada más?


    —Sí –contestó Uya.


    —¿Sabes lo que eso acarrea? Por lo que me ha dicho tu amigo, aún tienes ciertas facultades que te separan de nosotros. Lo que quiero decir es que, los instintos de mosca que todavía tienes, rigen una parte de ti muy importante que te harían completamente diferente a cualquiera de nosotros.


    —Lo sé, pero yo puedo controlarlos y aprender.


    —Eso no lo dudo –le dijo el vagabundo entornando sus ojos para verlo mejor--. No obstante hay otras cosas las cuales no podrás aprender, y sin estas, no podrías sobrevivir en este mundo de hombres.


    —¿Cosas como cuales? –preguntó Uya denotando preocupación.


    —¿Sabes lo que significa la ignorancia?


    Uya lo negó haciendo un gesto con su cabeza.


    —Pues, un hombre nunca logra ser feliz si no es capaz de emerger de su propia ignorancia. Escucha: cada día que nace debemos afrontar un desafío que no fue hecho para nosotros, porque aunque muchos lo nieguen, no fuimos creados para competir, sino para existir. Sabes, nosotros vivimos por la gracia de quien nos creó, y tú, Uya, fuiste creado para ser una mosca. Una mosca que viaja de basurero en basurero, ¿y sabes por qué lo haces?


    —¿Por qué? –preguntó Uya.


    —Pues porque fuiste hecha para existir, no para competir. Somos nosotros los hombres quienes insistimos en ello, por lo cual hemos creado un mundo asolado por la envidia, los rencores, y la maldad. Recuerda una cosa, mi querido amigo, que aunque te quedes con ese cuerpo, tú seguirás siendo lo que eres en realidad, y jamás, por más que te esfuerces, podrás ser como uno de nosotros. Tu inocencia acabaría contigo, porque sé que eres incapaz de hacer lo que un hombre sí es capaz de perpetrar.


    —¿Acaso es tan difícil aprender a ser un hombre?


    —Lo es si no fuiste creado como tal. Además no tienes lo más importante: el espíritu.


    Esta última aseveración del vagabundo me pareció fuera de contexto.


    —¿Pero qué cosa está diciendo? –intervine de inmediato--. Creo que está más borracho de lo que supuse.


    —Puede que sí –dijo el vagabundo--. Sin embargo tengo una cosa muy clara en mi mente, y lo sé porque hace mucho tiempo que lo aprendí: El único ser vivo sobre la tierra que posee un espíritu es el hombre. Y este es un toque que nos hace superiores al resto de los seres vivos, incluyendo a las moscas, claro está. El detalle negativo surge en que nosotros nos debatimos entre el bien y el mal, precisamente por albergar semejante tesoro. Mientras que ustedes siendo moscas, sólo tienen que alimentarse siguiendo un patrón de conducta. Si te das cuenta yo soy un alcohólico, estoy sumido en las tinieblas del mal y todos los días tengo que luchar para sobrevivir, y no desaparecer por culpa de mi propia ignorancia.


    —¿Qué es el bien y el mal? –preguntó Uya.


    —¿El bien y el mal? Sé que no lo comprenderías porque al pensar como una mosca tratarías de simplificarlo todo. Pero, para explicártelo de una forma sencilla, te diría que el bien y el mal, no son más que la plenitud de nuestros conocimientos. Para eso se nos dio, y creo que por eso vivimos. Si no puedes asimilarlo como tal, entonces será mejor que vuelvas a ser una mosca.


    —¿Hay que tener ambas cosas para poder vivir como los hombres?


    —Siempre hay que hacer el bien –intervine.


    —Sí, siempre hay que hacer el bien –repitió el vagabundo--. Pero ningún bien sería válido si no existiese el mal. Lo importante es conocer la diferencia que hay entre ambas cosas. Y esto no se puede aprender, porque es algo con lo que nacemos. ¿Entiendes lo que te digo, amigo?


    —¿Esa es la gran diferencia a la que usted se refería? –le preguntó Uya.


    —Exactamente. Tu amigo me contó que cuando él se convierte en una mosca, no le gusta hacer nada de lo que hacen ustedes por lo general. Y es que, todo le resulta repulsivo por razón de que aquello va en contra de su naturaleza. Así mismo, cuando intentes caminar entre los hombres, hallarás cosas que te parecerán repulsivas, y no por asco como le suceder a él, sino porque sencillamente te resultarán inaceptables al no poder comprenderlas.


    —¿Podría mencionarme alguna de estas? –Uya continuaba hurgando en el meollo del asunto, él aún no comprendía por qué no podía quedarse como estaba.


    —Por ejemplo… Matar a otros hombres –contestó el vagabundo.


    Uya se echó para atrás en cuanto escuchó esta aseveración.


    —Yo nunca haría una cosa como esa –contestó mi amigo.


    —Hay hombres que lo hacen por necesidad, y otros lo hacen por odio. Nosotros mismos somos nuestros enemigos, y por mucho tiempo hemos actuado como tal.


    La declaración del vagabundo le provocó un profundo espanto a Uya. Tal vez imaginarse que como hombre llegaría a matar a uno de sus congéneres, debió causarle un leve trastorno que lo dejó ensimismado y obviamente reflexionando en la cantidad de cosas negativas que envolvían la vida de los seres humanos. Las moscas no mataban a otras moscas, pero un hombre sí era capaz de matar a uno de sus semejantes, y no solamente por el mal, sino que también justificaba este delito tratando de perseguir un bien. La controversia, de la cual no podía sentirme orgulloso, significó un punto a mi favor por cuanto Uya pareció decepcionarse de lo que era capaz de concebir el ser humano. Lo vi en sus ojos tan claramente como si estuviera escrito en un papel. Pero, lo que me pareció realmente increíble, fue la disertación de aquel vagabundo que evidentemente estaba borracho. No sé cómo lo hizo pero, logró que Uya cambiara de opinión. Y no solamente eso sino que también consiguió que entendiera que ningún ser vivo, llámese insecto o animal o cosa que tenga vida, podría compararse siquiera en una cuarta parte a lo maravilloso, e igualmente malvado que resultaba ser un hombre. La reflexión interna de Uya lo condujo a una pronta decisión. Se levantó de la banqueta y comenzó a mirar a su alrededor denotando una rara tristeza, la cual se le desbordaba a través sus ojos humedecidos y destellantes.


    Creí que Firibiri se había esfumado pero no, él se encontraba dando un paseo en los alrededores, revoloteando como una mariposa entre un pequeño grupo de flores amarillas que estaban sembradas no muy lejos de la acera que separaba al parque de la calle. Parecía una abeja buscando néctar, brincaba sobre las flores aleatoriamente y luego se elevaba en forma espiral para luego caer sobre otra, realizando un juego sincronizado que se repetía una y otra vez. De pronto se cansó de lo mismo y voló hacia nosotros, se posó frente a la cara del vagabundo y lo observó por unos segundos, luego giró y sonrió haciendo un gesto burlesco, propio de quienes no guardan respeto hacia otros.


    —En breves minutos, este tipo quedará fuera de combate –me dijo.


    —¿Cómo lo sabes? –le pregunté a manera de susurro para que ni él ni Uya pudieran escucharme.


    —¿Es que acaso no lo ves? Está a punto de caerse. Y creo que eso sucederá en este preciso…


    El vagabundo se fue de bruces contra el suelo como si fuese una viga de acero. Y si no es por la mano salvadora de Uya, el pobre se habría dado un tremendo golpe en la nariz.


    —Y bien amigo –le dije a Uya--. Dinos qué has decidido.


    Uya dejó al vagabundo en el suelo y se incorporó acercándose luego.


    —Creo que tienes razón, Fidencio –dijo--. Será mejor que vuelva a ser lo que era. O mejor dicho… lo que soy.


    Apenas dijo esto, su rostro cambio de expresión, se puso las manos en su vientre, y se sentó nuevamente. Pensé que Firibiri había movido su varita mágica para revertir el hechizo, pero al hacerle la pregunta, lo negó asegurando que ni siquiera estaba pensando en eso. A Uya le estaba doliendo algo, aunque no parecía nada serio ya que su cara no lo sugería. De repente cambió su postura y se puso de lado como si algo en sus nalgas le incomodara, entonces miré a Firibiri, y este se puso una mano sobre la cara. Hasta ese momento no comprendía qué estaba sucediendo, pero cuando sentí aquel tufo desagradable que me tocó el olfato como una mordida de perro, me di cuenta a qué se debía el malestar de Uya.


    —¡¿Pero qué diablos te pasa?! –mi paciencia se agotó al presenciar aquello.


    —Tranquilo, Fidencio –me dijo Firibiri--. ¿Acaso tú no vas al baño?


    —¡Pero es que él no lo está haciendo en el baño!


    —Ten en cuenta que es una mosca y que…


    —¿Y por eso no puede avisar? Mira sus pantalones. ¡Qué asco!


    Firibiri se acercó al rostro de Uya y lo encaró sin enfadarse en lo mínimo.


    —Esto que acabas de hacer es muy desagradable para los humanos –le dijo--. ¿Ves por qué no puedes ser como ellos? Hacerte caca en los pantalones a tu edad, es algo repugnante, y ante los ojos de los hombres es quizás hasta imperdonable. ¿Acaso crees que podrías vivir entre ellos haciendo cosas como estas?


    —No sé por qué se enojan conmigo –dijo Uya.


    —Yo no estoy enojado –dijo Firibiri--. El que está enojado es Fidencio. Mira su cara.


    Firibiri se rió como si hubiese dicho un chiste.


    —¿Qué tiene de gracioso? –le pregunté--. No eres tú el que tiene que cargar con él, y ahora embarrado de mierda… peor.


    —¡Está bien, Fidencio! –exclamó Uya--. Ya basta de quejas.


    Firibiri se me acercó y me susurró al oído:


    —¿Quién le enseñó a hablar así?


    —No lo sé –le respondí de la misma forma.


    —Termina con esto, Firibiri –le pidió--. Es evidente que no puedo vivir entre los humanos. No entiendo por qué rechazan la naturaleza de las cosas. Además todo esto es muy incomodo –dijo refiriéndose a la ropa--, y no le veo ningún sentido llevarla puesta.


    —Se llama ropa –le dije.


    —Muy bien, revertiré el hechizo –dijo Firibiri.


    Levantó su varita mágica y la hizo girar, enseguida la pequeña estrella que llevaba en la punta provocó una luz iridiscente que poco a poco se tornó más intensa, y de esta salió una lluvia de escarcha que se arremolinó a nuestro alrededor, y luego cayó sobre la fisionomía total de Uya, transformándolo nuevamente en una mosca. La ropa que le compré quedó tirada sobre la banqueta, muy cerca al vagabundo que continuaba durmiendo su borrachera. Era una lástima que la ropa quedara embarrada de mierda, porque de lo contrario me la habría llevado a casa.


    —¿Estás contento ahora? –me preguntó Firibiri.


    —Creo que es lo mejor. Hubiera sido muy difícil para él, vivir conforme a una vida que nunca comprendería.


    —Puede que en eso tengas razón.


    —Oye, tengo una curiosidad.


    —¿Cuál?


    —¿Cómo es posible que ese vagabundo haya sido capaz de decirle todas esas cosas a Uya? Hasta parecía que no estaba borracho.


    —Bueno…


    —Fuiste tú, ¿verdad?


    —Pues…


    —Tú pusiste esas palabras en boca de ese hombre para convencer a Uya de que cambiara de opinión.


    —Ay, amigo. En esta vida a veces hay que hacer un poquito de trampa para conseguir lo que queremos. Tú estabas ansioso de que Uya volviera a ser una mosca, así que tuve que hacer girar levemente mi varita mágica. Pero todo salió bien, ¿no es así?


    —¿Qué si salió bien? Más que eso, ¡fue una excelente idea, amigo! –sentí júbilo.


    —Bueno, bueno. No fue nada. Oye, deberías quitar esa ropa de allí. Cuando nuestro amigo vagabundo despierte mañana podría comenzar a sospechar.


    —¿Tú crees? Pues… yo no. Cuando mañana despierte creerá que todo se trató de un sueño, aunque si ve la ropa allí podría pensar que no fue así. Tienes razón, hay que deshacerse de ella. Lo malo es que no tengo como agarrarla. ¿Quieres hacerme el favor? –le pedí a Firibiri para que usara su varita mágica.


    —Ummm, está bien.


    Descartando palabra alguna y con un movimiento que más que sencillo parecía un acto de altanería, Firibiri hizo que la ropa se levantara del suelo y volara como una hoja suelta arreciada por el viento hacia un basurero que estaba próximo a la banqueta. Después le di las gracias muy encarecidamente y le dije que me iría para la casa a dormir, ya que me sentía bastante agotado y además tenía que levantarme temprano. De esa manera terminó tal cual comenzó la aventura de Uya, y finalmente pude respirar en paz. Cuando Firibiri desapareció abordé mi automóvil nuevamente y sonreí de manera espontanea, sintiendo en lo más profundo de mi corazón la satisfacción de haber hecho algo bueno, aunque en realidad no sé si fue bueno todo esto.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 9


    Las Moscas están de Fiesta


    


    Tener remordimientos por haberle pedido a Firibiri que revertiera el hechizo que dejó caer sobre Uya, no era una opción para mí, ni siquiera por tratarse de mi pequeño amigo. De ninguna manera permitiría que semejante aberración trascendiera, sobre todo porque era yo quien tenía la responsabilidad de cuidarlo, aun cuando no lo había pedido. Había prioridades que no podía dejar de lado, y la más importante era mi familia. Yo sé que Uya continuaría con su vida de mosca entre basureros y bolas de mierda, volando libremente por ahí hasta cumplir su ciclo de vida, que por lo general tardaba unas cuantas semanas.


    Esa noche llegué a casa alrededor de la una y quince de la madrugada. La luna estaba casi en su cenit, brillando opulentamente como un lucero lejano que por ser tan grande parecía estar cerca. Me metí a la casa y caminé a tientas debido a que no encendí la luz. Yo podía adivinar el camino hasta mi alcoba como lo haría un ciego que navega en las tinieblas. No quería molestar a nadie y mucho menos a Marta, quien seguramente estaría profundamente dormida y exenta de preocupación. Tropecé con la cómoda y me di un golpecito cerca de la ingle, no fue nada serio, pero me disgustó el haberme tropezado en mi propia alcoba, y además tener que tragarme la maldición que debí prorrumpir, para no detener el sueño de mi esposa. Encendí la luz del baño y ajusté la puerta del mismo para que no iluminara demasiado el recinto, con la tenue iluminación pude buscar una ropa limpia y felizmente me di una ducha que reparó todos mis instintos de hombre pulcro. Al salir de allí me sentí mucho mejor, no sólo porque me sentía limpio, sino también porque hacía mucho calor, y una buena ducha era la receta perfecta para mitigarlo. Antes de apagar la luz del baño y acostarme, me senté un minuto sobre el borde de la cama y contemplé a Marta, quien parecía una gata abstraída en los brazos de Morfeo. Había comenzado a roncar nuevamente, inhalando y exhalando el aire como los manatíes que emergían y descendían del agua. Siempre me causó gracia escucharla ya que a veces hacía cortísimas pausas entre ronquidos y sonaba como si fuese un bicho raro. Contemplándola me pregunté si la costumbre de alguna manera nos había hecho daño, me hice la pregunta porque mi esposa se había tornado más apática, aun cuando yo hacía un esfuerzo para que nuestro matrimonio funcionara debidamente. A pesar de que lo medité con el respaldo de mi conciencia, no encontré ninguna respuesta a mi disyuntiva. Dejé mis reflexiones a un lado y me acosté, suspiré profundamente y procuré relajarme asimilando los ronquidos de Marta, y el ruido característico del ventilador de techo que estaba a su máxima velocidad.


    He escuchado que la gente es capaz de programar el cerebro para que actúe de acuerdo a sus deseos y necesidades, y a lo mejor lo hice inconscientemente ya que tenía que levantarme temprano para ir a trabajar, sin importar que me acosté demasiado tarde. Estaba muerto de sueño, lógicamente, pero también estaba pletórico de una voluntad positiva que para mí, era el ingrediente principal para trabajar día tras día. Definitivamente necesitaba tener buenos bríos para comenzar la faena, ya que en la oficina había mucho trabajo pendiente que quedó colgado por atender a Uya. Tuve la suerte de que Marta amaneció de buenas y gracias a ello preparó un buen desayuno. Dichosamente no le quemó las orillas a la torta de huevo que en esta ocasión contenía tomates y pimentones, generosamente repartidos. Todo estaba bien hasta cuando probé el café, que más que café, parecía una taza de agua sucia con azúcar. Le di dos sorbos y lo dejé allí, preferí no decirle nada a mi esposa para no suscitar un disgusto sin importancia. Me comí el emparedado con una poca de mantequilla, una rebanada de queso, y un trozo de la torta de huevo que estaba deliciosa. Cuando acabé llevé mi plato al fregadero, me lavé la comisura de la boca, y me bebí un vaso de agua para finalmente secarme con un pedazo de papel toalla. Después de hacer todo escrupulosamente, le pregunté a Marta si quería que la llevara a su trabajo, mi pregunta por poco le provoca un atragantamiento con el sorbo de café que tenía en la boca, e inmediatamente hizo un gesto para indicarme que no. Seguidamente observó su reloj y me dijo que un compañero que vivía en la zona pasaría por ella dentro de poco, lo cual se me hizo extraño porque nunca antes nadie la había recogido en casa para llevarla a su oficina.


    —¿De qué compañero hablas? –le pregunté después.


    —Trabaja en los archivos y vive en el barrio próximo a Las Carmelitas. Acordamos viajar juntos, pero claro, dándole un par de dólares para la gasolina. Somos buenos amigos.


    —Creo que no deberías molestar a otras personas para esas cosas. Yo te podría llevar algunas veces.


    —Lo que deberías hacer es ayudarme a comprar un automóvil. ¿Sabes lo tedioso que es esperar un autobús en esa parada? Con la cantidad de gente que hay allí esperando, uno pierde la paciencia. Y para colmo los autobuses llegan llenos a reventar.


    —¿Quieres que te ayude con el abono inicial de un automóvil usado?


    —¿Usado? No mi amor. Yo quiero un automóvil nuevo, de paquete.


    —¿Pero sabes lo que cuentan? No te alcanzaría el salario para pagar una letra mensual. Y como sabes, yo acarreo con todos los gastos de esta casa, así que lo que me queda, tampoco es gran cosa…


    —Sí, sí, sí, ya lo sé. No tienes que recordármelo –Marta dejó su café sobre la mesa--. Por eso no te digo nada, porque inmediatamente comienzas con la quejadera.


    —Yo no me estoy quejando, sólo estoy diciendo la verdad. ¿Cómo podría ayudarte a pagar un automóvil nuevo, y a la vez cargar con todos los gastos de esta casa? Yo soy un abogado que trabaja para un bufet de renombre, pero no soy el dueño del bufet. Si tan sólo te encargaras de algunos gastos…


    —¿Qué me encargue de qué? ¿Con la miseria que me pagan en mi trabajo? No mijito, de a vaina me alcanza para comprarme pantis nuevos cuando los necesito. Así que, lo siento. Suficiente hago con darles dinero de vez en cuando a los muchachos.


    Marta se fue a la alcoba para terminar de arreglarse y yo subí a mi automóvil con rumbo a la oficina. Las palabras de mi esposa despertaron ese inconformismo que habitaba en mi mente desde hace muchos años, y que tal vez por haberme resignado, ese sentimiento yacía sumergido en las aguas oscuras de una situación que parecía irreversible, debido precisamente al carácter irrenunciable de Marta. Traté de no pensar en su indolencia para conmigo y también para con mi bolsillo, y sólo para evitarme el estrés que me producía. El haber pasado una noche corta también incidía en el poco ánimo que de pronto me embargó. A ello se le sumó el cotidiano embotellamiento maldito que como todos los días se extendía de un extremo a otro sobre casi toda la ciudad. Para no darle alas a mi estrés, encendí la radio y coloqué una buena salsa de Héctor Lavoe, y ya que la fila de autos se movía lentamente sobre el pavimento, dejé que la melodía se apoderara de toda mi atención, disfrutando cada nota que escuchaba, mientras movía mis manos al ritmo de la música. “Estas calles son demasiado pequeñas para la cantidad de automóviles que hay en esta ciudad”, me dije en voz baja, para quejarme de algo que ya sabía. ¿Será que la gente tiene dinero para comprarse un automóvil nuevo, y yo soy el único jodido que no puede ayudar a su mujer a comprarse uno? ¡Ja! Como si se lo mereciera.


    Arribé al estacionamiento a eso de las siete y cuarenta y cinco minutos, me sentía tranquilo por una parte porque había llegado temprano, pero al entrar a las instalaciones tenía el tedioso trabajo de buscar un lugar para dejar mi automóvil, algo nada grato que se repetía todos los días como si eso igualmente fuese parte de mis obligaciones. Encontré uno que estaba como a cincuenta metros del ascensor, y prácticamente fue una cuestión de suerte ya que esos estacionamientos eran disputados por aquellos que trabajábamos en el edificio. Al llegar al piso número nueve saludé a un par de empleados que deambulaban por los corredores, luego cuando entré a las oficinas del bufet lo primero que vi por pura casualidad fue a la recepcionista quien estando sentada frente a la computadora, chateaba con alguien mientras en su mano izquierda mantenía una empanada de carne, y en la otra un vasito de café. Cuando pasé frente a ella la saludé y justamente en ese momento pitó su Smartphone, que no era como el que tenía mi hija, más bien era un aparato mucho más grande y sofisticado que, posiblemente le habrá costado las tres cuartas partes de su salario.


    La puerta de mi oficina estaba abierta, la señora Magdalena había entrado para realizar su rutina de limpieza, pasando de un lado a otro la aspiradora como si estuviese tañendo una campana. Me saludó con una hermosa sonrisa como era su costumbre y, naturalmente me preguntó por mi familia. Le respondí que todos se encontraban bien y ella se alegró como si los conociera, sin saber siquiera cuántos hijos tenía, o quién era mi esposa. Era curioso ver cómo la gente se desenvolvía con otros, aun sin saber nada de la persona a quien trataban. ¿De dónde habrá salido esa costumbre que tiene la gente de preguntar por la familia de uno, sin estar seguros de que esa persona la tiene? No es que sea algo malo, ni tampoco indica que el que pregunta sea un metiche. Pero, me parece inapropiado que anden preguntando por los integrantes de la familia como si estuviesen haciendo una encuesta. La señora Magdalena por ejemplo, cuando no me trae uno de sus chismes, comienza a preguntarme: “¿su esposa cómo está? ¿Y cómo le va en el trabajo a ella? ¿Qué estudian sus hijos? Ya están grandes, ¿verdad? Oiga, ¿no le ha llegado su hija con un novio a la casa? A mí me paso”. Que poca cultura demostraba la gente a veces. Sin embargo yo nunca fui un hombre grosero con la señora Magdalena, y menos le hice algún reclamo por tratar de inmiscuirse en mi vida. A ella le gustaba el “lleva y trae”, eso quiere decir que le fascinaba manipular las noticias tanto verídicas como injuriosas, y por lo mismo le contesté simple y llanamente que mi familia estaba bien, aun cuando esto no era completamente cierto.


    Cuando finalmente se marchó me puse a trabajar inmediatamente. La señora Magdalena había limpiado el escritorio pero no tocó los papeles que había dejado allí. Apenas puse mis manos a trabajar recordé un pendiente importante, y abrí la gaveta para sacar la carpeta que contenía dicho asunto. El caso Sánchez contra Cardona, le había impuesto un verdadero reto al bufet debido a la complejidad que el mismo manifestaba. El litigio comenzó cuando nuestro cliente, el señor Alfonso Sánchez, reclamó una herencia que su difunta amante le dejó a través de un documento que ella misma levantó de su puño y letra, poco antes de suicidarse lanzándose por un acantilado. Su viudo, Ediberto Cardona, como heredero legal de la fortuna impugnó el testamento, y se negó a darle a nuestro cliente el dinero que le correspondía de esa cuenta bancaria, cuya monto ascendía a un millón y medio de dólares. Él aducía que su mujer no se encontraba sicológicamente estable, por tanto no pudo estar en sus cabales cuando redactó aquel documento. El asunto era un poco complicado, y yo era el encargado de defender los intereses del señor Alfonso Sánchez, los cuales eran perfectamente legítimos. Por el trabajo nos embolsaríamos unos doscientos mil dólares, que no estaban nada mal. Yo me ganaría una pequeña parte de esa fortuna, quizás un cinco por ciento o tal vez menos al restarle impuestos y demás. Nada para emocionarse.


    Mientras analizaba la demanda que la contraparte introdujo para impugnar el testamento, una mosca se posó sobre el documento y giró rápidamente elevándose para después pararse sobre el borrador de unos de los lápices que yacían en el tarro. Al verla creí que se trataba de Uya, pero al observarla mejor me di cuenta que esta era más grande, así que dejé de prestarle atención. Retomé la lectura de la demanda y seguidamente una segunda mosca apareció dando vueltas como una hélice. De inmediato revoloteó sobre la primera y ambos insectos se enfrascaron en una agresiva contienda bastante inusual, irrespetando la mansedumbre que las caracterizaba, aun cuando estas no fueran del mismo clan. Cuando una de las dos pareció rendirse, la otra la montó sin más estrategias, denotando un comportamiento sexual completamente feroz. Sin embargo su intento fracasó ya que la mosca de abajo no permitió que la otra consumara sus intenciones. Fue muy divertido verlas actuar de esa manera, aunque no entendía por qué se comportaban como arañas en vez de moscas.


    Volví al trabajo y procuré no distraerme nuevamente. La labor de crear una táctica efectiva para después levantar un caso que favoreciera a nuestro cliente en la corte no era tarea sencilla, sobre todo ante un litigio como este que a todas luces parecía algo controversial y bastante difícil de llevar adelante. La mañana se me fue muy rápidamente y sólo me di cuenta de ello cuando apagaron el aire acondicionado de la planta, eso significaba que habíamos entrado en el receso de medio día, por lo cual también hice un alto para estirarme un poco y bajarle las revoluciones a mi cerebro. Bajé al restaurante y me senté en la misma mesa de siempre, a pesar de que había muchos comensales tratando de saciar el hambre. No tenía planeado comer, pero me gustó lo que vi en la vidriera y pedí un plato de arroz con carne guisada, plátanos maduros, y una ensalada bien aderezada de lechuga romana. Ya muy bien acomodado sobre la silla, comí lentamente aunque sin hacer pausas y bebiendo poca agua. Con mucha calma corté la carne y las tajadas del plátano maduro, y lo mastiqué todo a la vez, disfrutando del sabor de una buena comida que poco a poco me saciaba la panza, el alma, y el corazón.


    Poco antes de terminar el almuerzo, llegó la secretaria de Gustavo regalando sonrisas, tras dejar una estela de miradas a su paso por el vestíbulo del restaurante. Ese día llevaba puesto un traje color rosa cuya basta le llegaba a medio muslo, y que muy especialmente se asía a sus caderas, dejándole poco trabajo a nuestra imaginación. El mismo lo había combinado con unos zapatos de tacón muy alto que la hacían ver mucho más erguida de lo que era, aun por encima de la pequeña dificultad que le producían al caminar. Ella se paró frente a la vitrina en donde se hallaba la variedad de alimentos y comenzó a coquetear con el hombre que servía los platos. Las personas que trabajaban en este restaurante conocían a casi todos los empleados del bufet, ya que casi todos por lo general almorzaban allí, siendo este el expendio de comida más próximo al edificio. Yo no me fijé muy bien pero, creo que la secretaria de Gustavo pidió una ensalada de papas, un poco de arroz, y un bistec muy bien encebollado. Cuando vi aquel plato pensé que ella había venido por la comida del jefe, sin embargo la chica se sentó muy plácidamente tomando el cuchillo y el tenedor de manera correcta, y de forma sigilosa comenzó a devorar parte por parte todo el almuerzo. Virgen perpetua del santo muro, me dije. ¿Cómo es posible que pueda mantener ese cuerpo comiendo de tal manera? Bueno, a lo mejor la chica le daba duro al gimnasio y, se esforzaba más que los demás, porque solamente aquel bistec encebollado tenía las suficientes calorías como para quemar hasta el día siguiente.


    Después de beberme el último sorbo de agua que había en mi vaso, me limpié muy bien la boca y los dedos y tiré la servilleta, luego pagué la cuenta y me dirigí hacia la puerta, pasando frente a la mesa de la “secre”, quien al verme me saludó moviendo sus dedos. Yo forcé una sonrisa para corresponder a su saludo y seguí de largo, abandonando el restaurante para empezar a caminar bajo la incandescencia del sol, con dirección al bufet. Al llegar allá me acomodé la corbata un poco y me paré un segundo bajo el dispensador del aire acondicionado para deshacerme de la temperatura que había ganado afuera. Estando un poco más confortable me apresuré para llegar a mi recinto de trabajo y en el camino vi que la puerta de la oficina de Gustavo permanecía entre abierta, y eché un ojo para ver. Cuando se percató de mi presencia me invitó a pasar. Él aún estaba almorzando, y no sé por qué pero, al verlo me acordé del personaje de Vito Corleone en la película “El Padrino”.


    —Dime una cosa Fidencio –me dijo, mientras colocaba la presa de pollo en el plato y se limpiaba los dedos--. ¿Qué has podido adelantar sobre el caso de Alfonso Sánchez? ¿Hay algún indicio favorable?


    —Precisamente estoy trabajando en eso –respondí--. Y creo que sus derechos como heredero de ese dinero son perfectamente legales. Solamente habría que autenticar la firma de la difunta, y luego demostrar que ella no estaba loca cuando redactó el documento, tal cual asevera su viudo.


    —Muy bien. Dale curso a ese asunto. La corte efectivamente pedirá pruebas de que la mujer esa no estaba ni borracha ni loca cuando le dejó ese dinero a su amante. Tenemos que ganar ese caso, hay un buen dinero para nosotros –Gustavo sonrió y continuó comiendo.


    ¡Por supuesto que sí! Habrá un buen dinero para el bufet, y unos míseros centavos para mí. Si yo fuera un poco más ambicioso tendría mi propio despacho, aunque… bueno, eso es algo que a lo mejor me plantee más adelante.


    Después de acomodarme en la silla tras el escritorio, me tomé unos cinco minutos para permitirle a mi estómago digerir lo que había comido. Ya un poco más relajado retomé las minutas mientras me echaba una pastilla de menta en la boca, luego abrí un libro que se especializaba en varios temas legales, y busqué un capítulo en específico que hablaba sobre el derecho posesor. Allí encontré algunos párrafos que contenían tecnicismos y otros detalles relacionados a la descendencia y a los derechos que tenían los herederos, dentro y fuera de un matrimonio. Estuve a punto de abrir el navegador de la computadora cuando de pronto vi esa incandescente luz de matices tornasol que precede siempre a la llegada de Firibiri. Vaya momento que escogió mi hada madrina macho para hacer acto de presencia, justamente cuando estaba hasta el cuello de trabajo. Yo sé que eso a él no le importaba en lo mínimo, igualmente era absurdo enojarse por tal motivo, ya que Firibiri siempre hacía lo que le daba la gana, sin importar el día o la hora. El reguero de luz me obligó a hacer un alto, y cuando por fin se materializó y tomó aquella forma angelical, tiré el bolígrafo sobre el escritorio y me acomodé sobre la silla tratando de ocultar mi molestia.


    —¿Te puedo hacer una pregunta? –le dije.


    —Por supuesto –contestó Firibiri mientras flotaba moviéndose de un lado a otro como si estuviese nadando en el aire.


    —¿A qué distancia está tu planeta del mío? Te lo pregunto porque tú vas y vienes como si vivieras a la vuelta de la esquina. ¿No se te hace tedioso hacer un viaje tan largo a veces?


    —¿Por qué tengo la impresión de que te estás hartando de mi?


    —¿Yo?


    —Sí, tú.


    —Sólo te hice una pregunta. Y no es para que te pongas a pensar en esas cosas.


    —Sabes perfectamente que mi planeta está más allá de lo que ustedes como humanos pueden llegar a ver con sus instrumentos, y…


    —¿Te refieres a los telescopios?


    —Sí, sí, ese aparato anticuado que usan ustedes para tratar de observar fuera de su planeta. Lo que quiero decir es que, efectivamente, mi planeta está muy pero muy lejos de aquí, y sin embargo yo puedo ir y venir de allá para acá y viceversa, en un abrir y cerrar de ojos. Ahora dime, ¿tienes algún problema con eso?


    —No –dije, sin mostrar asombro alguno--. Tú puedes ir y venir de allá para acá como dices, cuando quieras y a la hora que quieras. Estoy seguro que nadie te lo impedirá. Lo único que me gustaría, y en esto sí soy enfático, es que procures hacer tus actos de presencia en horas no laborables para mí. ¿Me explico bien?


    —En otras palabras… no quieres que te interrumpa cuando estás aquí trabajando como un burro, ¿verdad?


    —No tanto así, pero… sí, así es.


    —No tienes que molestarte. Sólo vine a pasar un rato aquí contigo. Puedes seguir trabajando si eso quieres. No te interrumpiré.


    —¿A pasar un rato? ¿No tienes nada que hacer allá en tu planeta?


    —La verdad… no. Todo ya está hecho.


    —¿En serio?


    —Sí. Las cosas funcionan por sí solas y todo es tan perfecto que no es necesario velar por lo que ya existe.


    —Vaya. Provocas mi envidia. Oye, aprovechando que estás aquí, te quería preguntar algo.


    —Soy todo oídos, Fidencio.


    —Pues, tú crees que sería mucho pedir si… ¿me concediera otro deseo?


    —¿Otro deseo? ¿Y para qué?


    —Lo que pasa es que, mi esposa necesita un automóvil. Hoy en la mañana tuvimos una pequeña discusión por el tema, yo le dije que la ayudaría con el pago inicial de un auto usado, pero ella quiere uno nuevo. Y pues… se me ocurrió que tú siendo mi hada madrina macho con poderes extraordinarios, podrías concederme ese deseo.


    —Ay, Fidencio. En primer lugar no sé si podría concederte otro deseo. En segundo… ¿tú crees que tu esposa se merezca un detalle así de tu parte? Digo, no es que esté hablando mal de ella, pero he visto cómo te trata en su diario vivir. Un automóvil nuevo, mi querido Fidencio, no arreglaría las cosas entre ustedes. Créeme.


    —Es que no es solamente eso. Marta está llegando muy tarde a casa, y ella asegura que se debe al pésimo transporte que hay en este país. Ella no es una mala conductora, y lo he estado pensando mucho. El problema radica en que no tengo el dinero suficiente para pagarle el abono inicial de un automóvil nuevo.


    —Mmmm, y tú pretendes que yo te lo haga aparecer como por arte de magia, ¿no?


    —Sé que eres capaz de hacer muchas cosas, Firibiri. Sólo tienes que mover esa varita mágica y… bum, aparecerá un automóvil nuevo allá abajo en el estacionamiento.


    —Las cosas no son tan fáciles como crees. Es cierto que puedo hacer muchas cosas, incluyendo eso. Puedo hacer que aparezca un automóvil nuevo ahora mismo si lo deseo, pero al igual que todo, hay reglas que seguir y comportamientos que respetar.


    —¿Qué quieres decir con eso?


    —Pues que, no puedo actuar partiendo de una simple frivolidad.


    —¿Frivolidad? Un automóvil en esta ciudad no es una frivolidad. Es prácticamente parte de nuestra vida. ¿Tienes idea del suplicio que viven las personas que esperan un autobús en las paradas mal puestas que hay en esta ciudad?


    —No puedo darte cosas materiales, Fidencio. Hoy me pides un automóvil, mañana será una casa nueva, y luego me pedirás dinero.


    —¿Y qué tal si en vez de haberte pedido que me dieras el poder de convertirme en mosca, te hubiese pedido algo como eso? ¿Me lo habrías concedido?


    —Sé que eres bastante realista a la hora de formularte tus ideas y deseos.


    —Eso quiere decir que tú sabías lo que yo iba a pedirte, ¿no es así? Dime una cosa: ¿Cuál es la finalidad de todo esto? Porque… aún no le veo el sentido de convertirme en mosca cuando lo desee, siendo que de esto sólo he ganado malas experiencias.


    —Tú querías conocer los secretos de las personas que están a tu alrededor. Y lo deseaste siempre, aunque no estuviste muy consciente de ello. Espiaste a tu hijo y descubriste su más grande secreto, luego intentaste hacerlo con tu hija pero tuviste aquel contratiempo con los pájaros. Ahora quieres que le dé un automóvil nuevo a tu esposa, y sólo para que ella pueda llegar más temprano a casa. Pero te digo una cosa, Fidencio. Aunque le des ese automóvil nuevo a tu mujer, ella no llegará más temprano a casa. Al contrario, con él tendrá la justificación precisa para extender sus noches y tener la seguridad de poder regresar a la hora que quiera.


    —Pero, ¿de qué estás hablando?

  


  
    —Fidencio, yo sé cosas que nadie sabe, porque para nosotros no existe lo oculto.


    —¿Ah, sí? ¿Y sabes algo sobre mi mujer que yo ignoro?


    Firibiri guardó silencio.


    —Vamos, dímelo. Si sabes algo sobre ella que yo no sé, entonces debes decírmelo.


    —¿Acaso tengo cara de chismoso? He venido aquí para hacerte un poco de compañía, y mira con lo que me sales. Yo no tengo por qué contarte lo que hace tu mujer, o tus hijos. Al fin y al cabo soy tu hada madrina macho, y no de ellos.


    —Mi mujer anda en algo chueco, ¿no es así? ¡Tú lo sabes! ¡Dímelo!


    —No diré nada. Además yo no he dicho que tu mujer anda haciendo cosas indebidas. Definitivamente todo lo conviertes en un problema. Tienes que aprender a ser diferente, tienes que…


    —Si no me lo dices, entonces lo averiguaré yo mismo.


    —¿Y qué vas a hacer?


    —¿Qué más? Lo de siempre.


    —Te convertirás en mosca para seguirla. ¿Y qué ganarás con ello si descubres algo que no te gusta? ¿Cambiarás el rumbo de las cosas?


    —No, pero al menos le demostraré a Marta que no soy un idiota.


    —¿Demostrar que no eres un idiota? Pero si siempre lo has sido…


    —¡¿Que dices?!


    —Escucha, tienes que pensar con cabeza fría y alma de misionero. No debes adelantarte a los acontecimientos, oye bien lo que te digo. Además, no es un buen momento para que te conviertas en una mosca.


    —¿Y por qué no?


    —Pues porque, las moscas están de fiesta.


    —¿Y qué significa eso?


    —Que no debes acercarte a estas mientras dure su celebración. Es un momento íntimo en donde la naturaleza suele desplegar su benignidad, como cuando las flores brotan, o la marea sube, o baja. Es, un resurgir de aquellos momentos en que la vida…


    —¡Ay, ya basta! –lo interrumpí al perder la paciencia--. Ya deja de decir tantas pendejadas y dime qué es.


    —Lo siento, recordé que debo hacer algo –dijo simplemente--. Tengo que irme.


    Desapareció mucho más rápido que cuando hizo acto de presencia. Firibiri no solamente me dejó con la duda sino que también agregó una gota de amargura a la ya deteriorada relación que me mantenía junto a Marta. No sé si la indirecta que me lanzó fue un activador con el cual salirme de aquel letargo sentimental en el que vivía actualmente. Aunque, creo que en el fondo de mi alma lo sospechaba, debido a los desdenes que Marta ejercía hasta sin darse cuenta. Esas extensas jornadas de trabajo en su oficina, aunado al cansancio que parecía ya indeleble, y sobre todo sus horas de llegar a la casa, eran pruebas de que quizás estaba sucediendo algo raro. Traté de continuar trabajando pero mi mente por más esfuerzo dado, no lograba concentrarse en el documento que tenía frente a mis ojos, porque sólo podía mirar hacia adentro y, cada vez que esto pasaba, tenía una visión apocalíptica de lo que pasaría con mi matrimonio en un futuro no muy lejano. ¿Será cierto eso que dicen que, el que mejor se comporta termina siendo el más pendejo? Pues, yo amé muchísimo a Marta, tal vez ahora las cosas no sean iguales debido al tiempo transcurrido y la monotonía forzada que reinaba entre los dos. Pero creo que ambos nos merecemos respeto, y si uno de los dos no está cumpliendo con la promesa que hicimos ante el altar, pienso que sería justo decírselo a la otra persona. Puede que esté especulando al levantar mi dedo acusador contra ella, atribuyéndole una culpa que posiblemente no esté cargando en sus hombros. No obstante lo que me dijo Firibiri me dejó pensando en negativo, y por lo demás, creo que pronto estrenaré cuernos, rindiéndole así un tributo nefasto a mi apellido paterno.


    La digestión se me hizo amarga, sin embargo, y muy a pesar de las contrariedades que sopesaban dentro de mi cabeza, logré ponerme a trabajar concienzudamente para avanzar lo necesario, y así terminar mis pendientes. Ya para las cuatro de la tarde terminé de redactar el informe que presentaría en la reunión de abogados que se realizaba los miércoles. En el documento plasmé las estrategias que personalmente pondría en práctica para aplastar la impugnación que el señor Ediberto Cardona interpuso en contra de nuestro cliente. Después de revisarlo por última vez, lo imprimí, y lo coloqué junto a las otras minutas dentro de la carpeta. Afortunadamente terminé de hacer todo poco antes de las cinco de la tarde. Imaginé que Gustavo estaría feliz cuando viera el resultado.


    A las cinco y treinta en punto abandoné la oficina y me dirigí al estacionamiento para abordar mi automóvil. Antes de poner en marcha el motor me tomé unos minutos para pensar muy bien lo que haría. Había decidido encarar a Marta, pero para eso tenía que agarrarla con las manos en la masa, cosa que no sería nada sencillo porque para sorprenderla en su nefasta mentira, tenía que espiarla antes y después de que abandonara su oficina. Encendí el motor de mi automóvil y en el camino decidí volver a casa, luego pensé transformarme en una mosca, para después salir volando con dirección a la empresa en donde ella trabajaba. Una parte de mi corazón se mostraba escéptica, la misma me sugería que anduviera con cautela antes de dar el siguiente paso. A pesar de las insinuaciones de Firibiri, yo tenía que darle a Marta un punto a su favor, y no sé si tenía que dárselo por amor, o porque en realidad era un pendejo que todo lo asimilaba. Por eso quería agarrarla con las manos en la masa, porque sólo así sería capaz de tomar una decisión definitiva con respecto a lo nuestro.


    Cuando llegué a casa encontré a mi hija pintándose las uñas sobre la mesa del comedor. La saludé y lo primero que hizo fue preguntarme por Uya, como si una mosca fuese más importante que su padre. En fin.


    —Ya se fue –le dije.


    —¿Volverá pronto?


    —No lo sé. Tal vez no.


    Le dije a mi hija que me daría una ducha y que me recostaría un rato porque me sentía muy cansado. Ella nunca se metía en mi alcoba a menos que fuera por algo muy importante, cosa que sería bastante raro sabiendo que para ella nada tenía importancia. Así tendría yo la oportunidad de convertirme en una mosca y salir para llevar adelante mi aventura. Cuando entré a mi alcoba y cerré la puerta, vi que Firibiri estaba sobre la cama, acostado muy cómodamente con las piernas cruzadas y las manos bajo su nuca.


    —¿Qué haces aquí? –le pregunté sin levantar la voz para que mi hija no pudiera escucharme.


    —Casi nada –contestó--. Sólo vine a presenciar el espectáculo que darás.


    —Si te refieres a que le haré un escándalo a mi mujer, te equivocas. Primero debo convencerme de que Marta anda en malos pasos, y segundo, no voy a hacer ningún espectáculo aunque esto sea verdad, porque yo soy un hombre sensato, y los hombres sensatos actuamos con cautela y tomamos las mejores decisiones.


    —Yo no me refería a eso pero…, si tú lo dices…


    —No hago esto por celos, si así lo crees. Lo hago por dignidad. Necesito verlo con mis propios ojos, y por tal motivo tengo que convertirme en una mosca para no ser advertido, ¿me explico bien? Volaré hasta la empresa en donde trabaja y me pararé cerca de ella, así sabré lo que hace mi esposa antes y después de salir de allí.


    —Fidencio, escucha. Convertido en mosca no se te hará tan fácil en este tiempo. Ya te dije que ellas están de fiesta, y no es el momento apropiado para que…


    —Déjame hacer las cosas a mi modo, ¿quieres?


    —Bueno, está bien. Como tú digas.


    Caminé hacia el baño y poco antes de juntar la puerta le pregunté a Firibiri si había visto a Uya. Él me respondió que no había estado en la tierra hasta ese día en que se apareció en mi oficina, y por tanto no sabía dónde podría estar. Encogí los hombros en señal de que poco me importaba volar junto a él o no, y me coloqué tras la puerta. Yo tenía en la mano la cajita con los polvos mágicos y, con el cuidado que siempre me caracterizaba al manejarla, saqué una pizca de este y mencioné las palabras exactas del conjuro que me transfiguraba: “Cadín Cadán, mosco ven a mí”. Después de abrirme paso a través de la oscuridad provocada por la tela de mis pantalones, vi que Firibiri estaba dentro del baño. Me observaba de una manera extraña mientras flotaba con sus bracitos cruzados. Él continuaba oponiéndose a que espiara a mi mujer, pero yo ya había tomado la decisión y no quería dar marcha atrás. Ignoré lo que hacía y extendí muy bien mis alas para elevarme paulatinamente en dirección al agujero que estaba en la malla metálica, y desde allí salí volando a toda prisa para tomar la altura suficiente que me permitiría guiarme a través de las calles que conocía. Comenzaba a oscurecer y las luces de la cuidad poco a poco comenzaban a resplandecer como pequeños planetas agrupados sobre un manto de tinieblas. El ocaso levantó una cortina de múltiples colores que se mezclaban perfectamente sobre el resplandor moribundo del atardecer. La noche venía desde muy lejos y prontamente se apropió de cada kilómetro a la redonda, dificultando mi marcha que por momentos era igualmente obstruida por las ráfagas de viento.


    Pensar en lo que estaba haciendo me llenaba de sentimientos encontrados. Hasta ese punto no sabía si actuaba por impulso o si en realidad buscaba justicia para este pechito de hombre herido. Marta tenía muy claro que yo jamás le falté el respeto, y no lo hice porque me faltaran ganas, o porque no tuviera oportunidades, simplemente no lo hice porque mis convicciones naturales solían ser más fuertes que mis instintos, y eso por mi parte, nos garantizó un matrimonio con paso firme y seguro, y en la dirección indicada. Sin embargo al vivir rodeado de calamidades, a veces un poderoso esfuerzo suele ser como una diminuta raíz, tratando de sostener a un gigantesco árbol. Los hombres y las mujeres que se comportan derechamente en la vida, en cantidades grandes o pequeñas, pueden ser presa de un engaño por parte de sus parejas. Y no lo digo porque al sentirme herido, se me haya despertado aquel sentimiento machista que puede haber en cualquiera de nosotros. Lo digo porque la gente, independientemente cual sea su condición o su género, puede convertirse en un gramo desequilibrante que tarde o temprano moverá la balanza, y eso podría transformarse en un peso realmente dulce, o en otro realmente amargo. Marta fue ese gramo desequilibrante, y digo esto porque yo siempre procuré balancear las cosas a pesar de que estaba solo en mi esfuerzo. Y ahora me pregunto: ¿hasta dónde debe llegar un hombre para ser digno de su mujer? Si tan sólo importara tener grandes sentimientos, un espíritu noble, un carácter afable y varios talentos ocultos, no sería necesario convertirse en una mosca y salir volando para espiar a quien una vez juró serme leal toda su vida.


    Observé que me había salido un poco de la ruta que había establecido, debido a la oscuridad imperante. Bajé a unos cien pies de altitud para poder reconocer las calles esparcidas bajo mi vuelo, y así moverme con mayor certeza. Reconocí una de las arterias principales de la ciudad, y esto fue el indicativo de que me hallaba a unos dos kilómetros del lugar a donde tenía que ir. Aumenté la velocidad agitando con vehemencia mis alas, no obstante la aceleración de una mosca que viajaba a una altura poco común para ella, y que además sufría la carga de un viento poderosamente infrangible, era algo por demás insignificante, si relacionaba mi tamaño en ese momento en contraste con la distancia que debía recorrer.


    Repentinamente algo me golpeó, di varias vueltas en el aire y por poco pierdo sustentación. Imaginé que se trataba de otro insecto que se encontraba en mi camino, pero cuando volví a ser golpeado de la misma forma me di cuenta que aquello no había sido un accidente.


    —¡No quiero verte en este lugar! –escuché una voz en el aire--. ¡Es mi territorio! ¡¿Entendiste?!


    Súbitamente me detuve y miré hacia todos mis flancos tratando de ubicar a quien primero me había golpeado y después me había dicho esas cosas. Sabía que se trataba de otro insecto, uno más grande y fuerte que yo naturalmente, que por desgracia coincidió conmigo habiendo tanto espacio disponible.


    —¿Quién eres? –pregunté.


    —No quiero a otra Mumba macho en mi territorio –finalmente se acercó viniendo de frente.


    Se trataba de otra mosca, una más grande y desarrollada que yo, la cual por algún motivo que desconocía, lucía molesta y bastante agresiva.


    —Oye, no quiero problemas –le dije--. Sólo iba de paso porque tengo que buscar a mi esposa.


    —¿Qué? ¿De qué estás hablando?


    —Oh, lo siento. Sé que no sabes lo que es una esposa. Bueno yo…


    —¡Yo sé que estás tratando de aparearte con mis hembras!


    —¿Cómo dices? Tus… ¿hembras?


    —¿Acaso eres una Mumba sorda? ¡Quiero que te largues de mi territorio!


    La mosca me atacó sin previo aviso, y lo hizo con tal violencia que logró asestarme un buen golpe en medio del vientre. Me tuve que defender moviendo las patitas, al tiempo que procuraba mantenerme suspendido en el aire, aleteando desesperadamente para no salir mal parado de aquella agresión. Me sentí confundido porque desde el primer día que me transformé, jamás había sido atacado por otro insecto y menos por otra mosca. Para tales eventualidades no tenía un entrenamiento efectivo que me sirviera en la lucha cuerpo a cuerpo, así que lo único que pude hacer tras las pataditas que esa mosca me propinó, fue moverme de un lado a otro perspicazmente, evitando el contacto con esta. En un intento desesperado, la mosca extendió sus patas para sujetar mis antenas, con la malévola intención quizás de arrancármelas y dejarme completamente desorientado. La pelea duró varios minutos hasta que por fin pude zafarme de sus patas y hacer posteriormente una maniobra disuasoria que me sirvió para escapar. Al distanciarme de la mosca creí que estaba a salvo, sin embargo observé que llegaban otras revoloteando como si algo extraño les sucediera. Se me ocurrió descender un poco más para salirme de la trayectoria que aparentemente formaba parte de su territorio, mi visibilidad no era muy buena por cuenta de la oscuridad, así que únicamente podía verlas cuando estaban lo suficientemente cerca para golpearme. Estando a unos treinta pies de altitud traté de reconocer la calle que se extendía bajo el panorama, pero cuando redoblé mis fuerzas para aletear más rápidamente y así ganar algo de velocidad, me distraje tontamente por algunos segundos y eso acortó mi tiempo de hacer una maniobra para eludir a la mosca que venía de frente. Esta al igual que la otra, era más grande que yo, así que cuando me golpeó sentí como si me hubiesen dado un gancho a la barbilla. Lo único que recuerdo fue que giré abruptamente hacia mi derecha, cayendo en picada como un bombardero impactado por un misil. Gracias a mis alas no caí sobre la calle, sino que fui a parar sobre la azotea de un edificio cuyo suelo estaba encharcado.


    —¡Hijo de la guayaba! –fue lo único que dije cuando impacté el suelo.


    Era la segunda vez que se mojaban mis alas, y aunque había poca agua regada en el suelo, para mi era como si hubiese caído un torrencial aguacero por espacio de horas. Creo que por ser una mosca el impacto no fue tan fuerte como se suponía, al caer de una altura de treinta pies. No me sentía mareado, ni tampoco aturdido, pero sí me dolía un poco la cabeza debido al golpe que me dio la maldita mosca esa. Debido a que mi cuerpecito estaba mojado tuve arrastrarme unas cuantas pulgadas para encontrar un área bastante seca, allí comencé a dar un par de vueltas para que la humedad se disipara, y no paré de moverme hasta conseguir levantar mis alas. Cuando por fin me liberé de la zozobra, analicé mi entorno y descubrí que había caído en la azotea de un edificio de apartamentos que se encontraba en los suburbios de la ciudad. El agua esparcida en el suelo era el producto de una tubería rota que subía hacia los grifos de las tinas en donde seguramente los inquilinos lavaban su ropa. Yo no podía quedarme allí, estaba solo y corría el riesgo de ser sorprendido por cualquier depredador, incluyendo a los gekos que se paseaban sigilosamente por las paredes. Después de haberlas agitado repetidas veces, mis alas quedaron listas para retomar el vuelo. Había desistido de visitar a Marta en su oficina porque probablemente ya no estaría allí. El haber improvisado un plan con el fin de sorprenderla en algo turbio no fue la mejor idea, por tanto era preferible regresar y dejarlo para una próxima vez, cuando el ambiente sea el propiciatorio.


    Justamente después de haber erguido mis alas para impulsarme, apareció una mosca la cual aterrizó frente mí. La misma era más pequeña que yo y al aterrizar comenzó a girar frenéticamente siseando con sus alas y provocando un sonido muy parecido al que producen las bobinas eléctricas. Por su actitud pensé que esta también me atacaría, pero en cambio sucedió algo que en vez de miedo, me produjo un terrible escalofrío.


    —¿Quieres hacer Mobani conmigo? –me preguntó mostrándome su trasero--. Estoy lista.


    —¿Mobani? –le pregunté--. ¿Qué es Mobani?


    La mosca hizo sisear nuevamente sus alas y se acercó un poco más, avanzando paulatinamente hacia mí como las leonas que acechan a su presa, mientras yo daba pasos hacia atrás, advirtiendo una posible agresión de su parte. De pronto se detuvo y dio media vuelta, apuntando nuevamente su trasero hacia mí.


    —¿Qué te sucede? –me preguntó esta vez--. ¿Acaso no lo ves? Estoy lista.


    Consideré la opción de salir volando y estuve a punto de hacerlo cuando de repente escuché un zumbido que venía desde arriba. Apenas levanté mi cabeza vi que otra mosca aterrizó a pocos metros, o debo decir pulgadas de donde me encontraba, y caminó raudo con las alas arriba, denotando una hostilidad muy rara y salvaje. Sin mediar palabra alguna se abalanzó contra mí y comenzó a golpearme, logrando ponerme boca arriba con el primer trancazo que me dio con sus patas delanteras. Me defendí como pude una vez más, recordando a los gatos cuando son atacados por otros. En este caso puse a trabajar mis ocho patas como pequeñas varillas moviéndolas de un lado a otro, procurando sobre todo no ser agredido ante semejante atropello. En medio de la gresca le pregunté por qué me estaba golpeando, siendo que yo no le había hecho nada malo. Ciertamente la pregunta estaba de más, y creo que igualmente fue algo estúpido utilizar un método humano para tratar de capear su furiosa reacción, la cual no tenía ningún sentido para mí. Hice un esfuerzo para zafarme de sus patas, pero habilidosamente las enredó con las mías al tiempo que me golpeaba con el primer par de estas que tenía en ambos lados de su cabeza. Al agotarse mis recursos se me ocurrió algo inédito que tal vez ninguna mosca había hecho antes. Extendí mi trompa y le propiné varios golpes atinándole sobre los ojos y el centro de la cara. Yo sabía que las moscas utilizaban este apéndice para alimentarse y no para pelear, pero como yo no lo necesitaba para tal fin, resultó ser un arma perfecta para salirme del atolladero en que me encontraba. Luego de haber escapado retrocedí sin bajar la guardia, creyendo que la mosca repetiría su ataque, no obstante en lugar de ello se abalanzó sobre la otra mosca quien impasiblemente observaba la batalla. A diferencia de lo que hizo conmigo no hubo agresión contra esta, más bien pareció tornarse romántico y luego la montó con severidad, emprendiendo un apareo tormentoso que se alargó conforme yo iba recuperándome de la violenta experiencia.


    —¡Por todos los cielos! –me dije.


    Tomé una bocanada de aire y me distancié de ambas moscas. Cuando logré calmarme comenzó a dolerme la cabeza, sentí que había recibido un buen golpe pero no sabía en dónde. De todas formas tenía que marcharme lo más pronto posible, antes que apareciera otra mosca o que sucediera algo peor. No solamente fueron los golpes lo que me produjo aquella secuela sino también fue el agotamiento. A pesar de esto levanté mis alas para volar, preparándolas para dar un salto hacia el pretil que rodeaba a la azotea, y desde allí emprender camino en dirección a mi casa. Justamente cuando iba dar el salto, apareció una pequeña explosión de luz y de esta se materializó Firibiri instantáneamente. Estaba sentado sobre el pretil con las piernitas guindándoles, y las manos sobre el concreto, mirándome muy fijamente como quien dice: “te lo dije”.


    —Te advertí que las moscas están de fiesta –su repentina aparición me sorprendió.


    —¿Qué les pasa a estos insectos, eh? –le pregunté--. ¿Acaso se volvieron locos?


    —¿Por qué eres tan ingenuo, Fidencio? Sólo obsérvalas. Están haciendo lo que ustedes llaman… hacer el amor. Que por cierto, a veces de amor no tiene nada. Las moscas están en su época de celo, las hembras están ovulando, y los machos compiten para copularse con la mayor cantidad de ellas, y así asegurar su descendencia.


    —Entonces… ¿Eso es lo que significa Mobani?


    —Sí, Mobani, en el lenguaje de las moscas significa tener sexo, cuchi cuchi, o diversión al cuadrado… Como lo quieras llamar.


    —Por eso es que se comportan de esa manera.


    —Exacto, mi querido amigo. Pero tú no tienes ningún sentimiento al respecto ni tampoco tienes el instinto que las impulsa a ellas a copular porque sigues siendo un ser humano por dentro.


    Firibiri observó a las moscas en su natural batalla sexual y sonrió de una manera pícara, luego se me acercó y me dijo:


    —Debiste aprovecharte cuando la mosca se te ofreció.


    Sus palabras me asquearon, y aunque se trataba de una broma de muy mal gusto que sólo le causó gracia a él, no pude evitar la repulsión que me provocó el sólo pensarlo.


    —Pero… ¡Que mente tan retorcida tienes! –le dije.


    —Mi mente no está retorcida –me contestó--. Es lo más normal del mundo entre estos insectos.


    —¡Pero yo no soy una mosca!


    —Sí lo eres. En este momento lo eres.


    —Pero no siento como una. Además debe ser asqueroso… wákala…


    —Te dije que las moscas están de fiesta, pero tú no me quisiste escuchar. Los celos te cegaron y te adelantaste, como siempre. En vez de pensar las cosas mejor.


    —Si me hubieras hablado claramente, esto no habría ocurrido. Yo pensé que las moscas tenían algún tipo de celebración, pero no que las hembras estuvieran en celo.


    —¿Celebración? ¿Pero qué tonterías estás diciendo? Los únicos que celebran por todo son ustedes los hombres, el resto de los seres vivos que cohabita con la humanidad no tiene tiempo para eso. Mucho menos los insectos.


    —Bueno ya. Mejor dejemos esta discusión, necesito volver a casa pero como comprenderás, no podré hacerlo solo. Las moscas me atacarían nuevamente, y si tengo otra pelea más, creo que terminaré en la calle aplastado por algún automóvil.


    —Dime una cosa, Fidencio, ¿en realidad ibas tras tu esposa para espiarla? Yo todavía no puedo creerlo.


    —¿Y qué hay de malo en ello? Tú mismo insinuaste que Marta podría estar engañándome con cualquiera, y yo tengo derecho a saber la verdad. Por eso fue que hice todo esto.


    —Mmmm, ya veo. ¿Qué hubieras hecho si la hubieses encontrado con las manos en la masa? ¿Habrías revoloteado entre ella y su amante para interrumpirlos? O quizás te habrías metido en el oído de ella. Eso sí le quitaría la inspiración a cualquiera. O podrías probar metiéndote en… --la sonrisa maliciosa de Firibiri me molestó.


    —¡¿Ya quieres callarte?! Pareces un pervertido –exclamé cansado de oír sus ironías.


    —¡Y tú reacciona de una vez! ¿No te das cuenta de lo que eres en este momento? ¿Qué ganarías persiguiendo a tu esposa y sorprenderla con otro tipo, si ni siquiera percibirán tu presencia? Lo único que ganarías sería más sufrimiento. Eso te lo garantizo.


    Por una parte Firibiri tenía razón, eran los celos los que me impulsaban a ir más allá, aunque exageraba un poco al decir que no lograría nada siendo una mosca. Si bien era cierto que estaba en desventaja al no poder remediar las cosas, en caso tal todo fuera como lo imaginé, también era cierto que podía enterarme no solamente de la verdad, sino de ciertas cosillas que aún ignoraba sobre Marta y su estilo de vida fuera de casa. Evidentemente no podía llevar adelante mi plan mientras las moscas estuvieran en su época de celo, aquello sería un riesgo terrible aun cuando yo no competía por ninguna de ellas, ni siquiera pensándolo. Cuando me resigné y me convencí de que no conseguiría nada aquella noche, le pedí una vez más a Firibiri que me ayudara a regresar a casa. Cuando giré y levanté una de mis patitas delanteras, una tercera mosca me ubicó en el suelo y dio la vuelta como un caza bombardero, impulsándose luego a toda velocidad para atacarme. Justo antes de que la mosca hiciera blanco sobre mi cuerpecito, Firibiri extendió su varita mágica y levantó un escudo invisible en donde el desdichado insecto se estrelló.


    —Vámonos de aquí –le dije--. Esto puede ponerse peor.


    —Me alegro que lo hayas comprendido –dijo Firibiri después de lanzar un suspiro--. Muy bien, una vez más este personaje se pone en acción. En marcha.


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 10


    Desasosiego


    


    Tal vez sin quererlo, mi existencia había cambiado como si el destino se hubiese levantado en mi contra. El simple hecho de pensar que Marta me podría traicionar un día de estos, me provocaba sensaciones extrañas, desde indoloras hasta las más acuciantes. Esto representaba una carga para mi vida, ya que manchaba mi dignidad de hombre aunque todavía no estaba seguro de lo que pasaba en realidad. Esa misma noche, ella llegó a casa a eso de las nueve y treinta aproximadamente, tan fresca como una lechuga. No sé por qué lo hice pero, la observé de arriba abajo, tratando de identificar algo distinto en ella, alguna huella de su traición quizás, o posiblemente el vestigio de un amor consumado sobre su piel. Yo deliraba internamente mientras ella actuaba con toda normalidad, trataba de buscar algo que curara aquella incontinencia que pasaba por mi mente como una película aprendida. Era una tontería causada por los celos, o puede que el peso de mis cuernos me estuviese atormentando.


    A pesar de que la cena estaba en el horno microondas, decidí prepararme un emparedado de tuna y queso, el cual acompañé con un vaso de agua. Me quedé en la cocina creyendo que Marta haría lo propio, sin embargo ella se sirvió su comida y se fue a la sala para ver la telenovela junto a los muchachos. Al darme cuenta de lo que hizo acabé el emparedado en tan sólo cuatro mordidas, y me bebí todo el vaso de agua sin dar tregua para respirar. Cuando terminé coloqué los utensilios en el fregadero y me lavé la boca, secándome luego con un trozo de papel toalla. Mi estómago estaba satisfecho, pero la ansiedad atizada por la incertidumbre continuaba allí como una sensación amarga y vapuleadora. Me fui a la alcoba nuevamente y encendí el televisor, me dejé caer sobre la cama y como cada vez que tomaba el control remoto, comenzaba a pasar los canales sin fijarme en la programación. Tenía la cabeza en otro lado, por tanto no supe lo que hacía al pasar del canal 152 al 400, y retornar al canal 2 para comenzar de nuevo a pasarlos. Sin embargo me detuve en el canal de noticias, luego de ver que transmitían en vivo un bombardeo en Siria. Las imágenes dramáticas producidas por la guerra me provocaron un súbito cansancio como si este tuviera un efecto retardado. Me acomodé sobre la cama evitando colocar mi cabeza sobre la almohada para no dormirme, entes de eso quería darme una ducha ya que tenía la sensación de estar sucio debido a la pelea que sostuve con aquella mosca.


    Media hora más tarde entró Marta a la alcoba, tarareando una canción en voz baja que no logré identificar. Obviamente estaba de buen humor, yo traté de no mirarla fingiendo estar entretenido con la televisión para no ponerme en evidencia. Tal vez mis ojos me traicionarían, y por supuesto que no iba a darle ningún tipo de explicación al respecto. Muy discretamente la observé poniendo especial atención en su trasero, para ver si notaba algún indicio de su pecado, pero, de haberlo hecho, fue muy inteligente al borrar toda prueba que la incriminaba porque allí no había nada. Después de tomar su toalla y la ropa que se pondría para dormir, se metió al baño y cerró la puerta con seguro como si yo anteriormente hubiese intentando colarme allí mientras ella se duchaba. Qué tontería de su parte. Al oír la regadera me pregunte: ¿cuál era el paso a seguir? ¿Cuál sería mi proceder teniendo esta duda clavada en lo profundo de mi alma? ¿Acaso era propicio el momento para encarar a Marta y cuestionarla sobre sus actividades fuera de casa? ¿O era un error pensar que todo eso era cierto, aun cuando Firibiri insinuó que ella podría estarme engañando? Si tomaba el riesgo y la enfrentaba sin rodeos, probablemente lo negaría todo poniendo cara de cachorra sermoneada, un rostro que yo ya conocía muy bien, y al cual le sumaba una aparente indignación que le servía de puente para acusarme de injurioso y paranoico. Yo tenía que ser más habilidoso que ella si quería llegar hasta el fondo de todo esto, especialmente si buscaba sorprenderla para que no pudiera objetar mis señalamientos en caso tal tuviera que encararla.


    Luego que salió del baño se puso su bata de dormir y me preguntó por qué había tomado una siesta al regresar de la oficina, siendo que yo jamás lo hacía, y menos sin haber comido antes. Le respondí escuetamente que me sentía muy cansado y que sólo me recosté un momento para relajarme, ya que cuando había llegado aún no tenía hambre.


    —¿Te lo dijo Adriana, no es así? –le pregunté.


    —Sí, ella me lo comentó –respondió Marta, tomando posesión de su lado en la cama--. Me pareció raro, pero como dices que estabas cansado…


    Guardé silencio en tanto Marta terminaba de acomodarse. Le bajé el volumen al televisor y seguí viéndolo aunque sin prestarle atención.


    —¿Puedes apagar la luz aunque sea? –me preguntó girando su cabeza.


    Me levanté y apagué el interruptor de la lámpara.


    —¿Hasta qué hora te quedarás viendo la tele? –me preguntó después.


    —Sólo un rato más, ¿está bien? –le contesté.


    —Uy, ¿y ese humor? Pareciera que te estuviese atacando la menopausia.


    —¿De dónde sacas esas tonterías, mujer? Y para tu información, a los hombres no les da la menopausia, sino la andropausia. Lo cual produce síntomas distintos a los de la mujer. Y no. Definitivamente que no tengo nada de eso.


    —¿Ah no? ¿Y ese repentino mal humor?


    —¿Acaso no tengo derecho a estar de mal humor aunque sea por un día?


    —Sí, claro. Será mejor que te deje en paz, porque sino eres capaz de matarme. Hasta mañana.


    Marta bostezó como una gata en su regazo de baldosas, y se acomodó envolviéndose en el cobertor a pesar del calor que hacía aquella noche. Entonces apague el televisor. Durante el corto lapso en el que me pregunté por qué estaba tratando de dormir al lado de una mujer que posiblemente había estado con otro hombre, sufrí una pequeña constricción del corazón, lo cual me llevó a sumergirme en las oscuras aguas de la tristeza. Mis ojos se quedaron muy abiertos contemplando el tenue fulgor que producía la lámpara de la sala, la cual aún estando encendida, se filtraba por las hendijas de la puerta, y que al mezclarse con la tenebrosidad propagada en la alcoba, formaba una penumbra extenuante que lentamente palidecía. Yo me sentía tan triste que me dieron ganas de llorar, y no sabía por qué tenía que hacerlo si, una y otra vez, me había repetido a mi mismo que, el amor que sentía por Marta había mermado por sí solo. Entonces, ¿a qué se debía la pena que me embargaba desde el instante mismo en que Firibiri sembró aquella duda en mi mente? ¿Será que estaba equivocado y aún amaba con locura a esta mujer? ¿O sólo se trataba de un problema de orgullo, que todo macho natural poseía? Yo no estaba dispuesto a exponer mi llanto delante de Marta, aun cuando ya parecía haberse dormido. Un quejido involuntario podría despertarla, y yo no tendría palabras para explicarle mi desazón. Mi desvelo enfatizó mi cansancio, di un par de vueltas sobre la cama pero evité quedar frente a ella para no darle una motivación adicional a mi pena. Mi mente continuaba funcionando como un reloj de cuerda al que se le hacía girar a cada minuto. Entre mis lamentos y los callados reproches que le hice a la vida y al destino en aquel instante, le rogué a Dios por fortaleza. Creo que mi congoja no se trataba solamente de mis sospechas sobre Marta, también estaba lo de mis hijos, y esa vida familiar tan desaborida que teníamos todos, como si el estar juntos se hubiese convertido en una obligación, y no en una gran misión.


    No recuerdo qué soñé en las pocas horas que pude dormir, Marta se levantó primero que yo y aprovechó la ducha, vistiéndose luego adecuadamente para irse a trabajar. Antes de ponerse los zapatos se fue a la cocina para preparar el desayuno, los muchachos aún no se incorporaban, seguramente porque el sueño los mataba al haberse quedado viendo la televisión hasta tarde. Cuando me levanté de la cama sentí una sensación algo extraña, era como si fuera el primer día de mi nueva vida. Una nueva vida en la que tenía que plantearme una resolución definitiva con la que intentaría rescatar mi dignidad y mi tranquilidad. Quizás esto era una utopía, pero lo que sí era cierto, es que yo tenía que hacer algo para cambiar las cosas. La disfuncionalidad de mi familia era tal vez la prueba de que yo como hombre no había hecho lo justo y necesario para mantener el rumbo debido hacia donde teníamos que dirigirnos. No obstante, si todo lo que yo pensaba referente a Marta era verdad, no solamente se rompería lo único que nos quedaba, sino que también el lazo que nos conservaba juntos se soltaría, porque yo personalmente halaría uno de sus extremos. Y pues, la única manera de saber la verdad era viéndolo con mis propios ojos, y para eso tenía que sorprenderla en el auge de su pecado. Si resolvía seguirla siendo Fidencio Cabeza de Vaca, tendría que formularme una estrategia para no ser visto, y eso significaba que debía mantenerme a cierta distancia para no arruinar mi plan. Por otro lado si me convertía en mosca y le daba seguimiento de esta manera, no solamente podría seguirla con toda libertad, también podría ir más allá, llegando inclusive a presenciar cosas que jamás conseguiría ver siendo una persona. Claro está, el inconveniente inmediato radicaba en que no podía transformarme en una mosca debido a que estas se encontraban en su época de celo, y por nada del mundo volvería a pasar por una experiencia como la de anoche.


    Durante el desayuno hablé poco, limitándome a responder las preguntas que me hizo Marta, al igual que mis hijos. Justamente, ella aprovechó la coyuntura para recordarme que el último recibo de la luz había llegado, y que la cuenta del cable tenía unos quince días de retraso, por lo que se hacía imprescindible pagarla. Evité observarla mientras desayunaba para no estallar delante de todos, simulé una tranquilidad completamente normal, aunque por dentro parecía un volcán echando chispas y lava. Cuando terminé de masticar el emparedado de torta de huevo, me bebí el café hasta el fondo y luego coloqué todo lo que utilicé en el fregadero. Siempre me lavaba la boca con un poco de agua, pero estaba tan exacerbado que, sólo tomé un trozo de papel toalla y me lo zurré con fuerza sobre los labios. Poco antes de abandonar la cocina agarré las llaves del automóvil que estaban colgadas junto al refrigerador, y salí de la casa sin despedirme ni mencionar palabra alguna, tal como solían hacer ellos cuando yo llegaba del trabajo. Cuando me subí al auto suspiré profundamente para sosegar la rabia que sentía. De pronto me sentí como un pendejo más de los tantos que había en el mundo, pero no podía hacer nada en aquel momento, dado que no existían las condiciones para actuar como quería.


    Al llegar al bufet me encontré con la señora Magdalena, quien aparentemente había terminado de asear la oficina. No sé con qué tipo de sustancia había limpiado los muebles, pero el olor se me hacía insoportable. Jamás había sido malcriado con nadie, y menos con ella, pero aquella mañana estuve a punto de serlo, y no por el bendito olor que multiplicó mi mal humor, sino porque desde la noche anterior llevaba el apellido en la punta de la nariz. Afortunadamente supe controlar mi irritación interna y le dije simplemente que quería comenzar temprano. Ella comprendió el mensaje y se marchó antes de que pudiera comenzar con sus acostumbrados chismes de barrio, y sus morbosas historias que al igual que jocosas me resultaban desagradables. Estaba ansioso de refundirme en el trabajo para dejar a un lado la frustración energúmena que me atosigaba desde que nacieron mis sospechas respecto a Marta. Yo sabía que durante aquellas ocho horas en que estaría metido en la oficina, probablemente conseguiría despegarme un poco de la realidad. Quizás no era eso lo que necesitaba para deshacerme de la amargura, el trabajo haría su efecto alucinógeno por algunas horas tal como lo hacen las drogas, pero cuando este pasara yo tendría que asumir nuevamente mi batalla contra esa descompensación moral, que lentamente estaba arruinando mi confianza. Al sentarme frente al escritorio hice un gran esfuerzo para concentrarme, pero creo que un caldo de pollo era capaz de concentrarse mucho más que mi cerebro. Tomé al azar uno de los cuatro casos que Gustavo me asignó, y abrí la carpeta.


    El caso de la señora Bustamante era quizás uno de los trabajos más conmovedores que me había tocado llevar adelante como abogado. A ella le mataron a su hijo dentro del ejército, mientras este cumplía con un entrenamiento bastante sofisticado que, además de ser clasificado, lo llevaría más adelante a infiltrarse en las filas del crimen organizado. Todavía los investigadores no lo tenían claro pero, ni el ejército, ni la policía, ni los organismos de seguridad, comprendían por qué el hijo de esta mujer fue expuesto como un soplón, sin ni siquiera haber culminado el entrenamiento. Muchas personas coincidían en que hubo una fuga de información que fue a parar a oídos de los criminales, y estos sin perder tiempo, ordenaron la muerte del muchacho, asesinándolo de varios disparos a pocos metros de su casa. La señora Bustamante, al igual que otros, estaba convencida de que alguien le había pasado el dato a la mafia, por lo que estaba exigiendo una compensación de dos millones de dólares, además de una investigación oficial que diera con los responsables de la muerte de su hijo. El trabajo se tornó pesado, pero fue lo que en una medida básica necesitaba mi mente para ir alejándose de las alucinaciones sarcásticas que los celos me producían, cada vez que pensaba en la forma o el estilo en que mi esposa se burlaba de mí. La formula era buena para alguien que se dejaba llevar por la inclemencia de sus sentimientos. Un hombre como yo quien toda su vida se jactó de ser una persona mesurada y oficiosa, de esas que difícilmente caía en los vanidosos pormenores que existen por causa de los anhelos impropios, ahora estaba padeciendo por un hecho que aparentemente no tenía sustento, porque a pesar de que tenía dudas, aún no tenía la certeza de que Marta me engañaba con otro hombre. Yo quería saber la verdad, pero no quería ser injusto ni tampoco quería propasarme poniendo en entre dicho su honor, si es que este existía. No sabía hasta dónde se extendería mi paciencia, quizás todo esto era una locura propiciatoria cuya mecha fue encendida por una mala interpretación de las palabras de Firibiri, quien simplemente por ayudarme, me dio pistas de algo impreciso que sucedía a mi alrededor, y que yo no entendí con exactitud.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 11


    La Traición


    


    Pasaron dos días desde aquella noche en que Firibiri me rescató del violento ataque de las moscas en celo, tiempo que debió ser suficiente para resignarme y aceptar que era un cornudo. Sin embargo nada de esto sucedió porque, a pesar de que no tenía maneras de probar la infidelidad de Marta, y por tanto no podía acusarla de nada, creí que tampoco era conveniente rendirse y dejar las cosas como estaban. Había decidido luchar, aunque a ciencia cierta no sabía por qué motivo hacerlo. Puede que ella no se merezca mi sufrimiento, a lo mejor le estaba entregando algo que nunca se había ganado, y lo peor de todo era que muy conscientemente, y más por haberla conocido bien, sabía que Marta no me resarciría nada de esta pena, porque ella no era de esas mujeres que se reinventaban tras haber cometido un error. Para ella la vida era una sola, y según entiendo su modo de ver las cosas, el más habilidoso era aquel que obtenía las ganancias.


    De repente sucedió algo que no esperé tan pronto. Una mosca se paró en medio del documento que estudiaba y dio un par de vueltas como si tratara de llamar mi atención. Reconocí a Uya después de fijarme muy bien en su comportamiento. Mi pequeño amigo había regresado, y por la apariencia que tenía, creo que al igual que el resto de sus congéneres, había participado en la fiesta que las mantuvo ocupadas durante todo ese tiempo. Le dije “hola”, aun cuando sabía que no podía entenderme. Hubiera sido maravilloso que Firibiri nos permitiera comunicarnos por encima de nuestras diferencias. Un amigo leal nunca estaba de más. Traté de continuar con mi labor pero Uya se paró en mi mano y luego saltó hacia mi hombro, de allí volvió al escritorio y se posó sobre el lapicero dando varias vueltas sobre este, y acicalándose de vez en cuando. Aparentemente estaba emocionado por alguna razón, su entusiasmo era incansable y lo demostraba con cada movimiento que hacía sobre el escritorio. Me pareció raro que no estuviese persiguiendo a las hembras, dado que él ya estaba en su etapa reproductiva. Uya era una mosca adulta y como tal tenía que cumplir con ese compromiso natural, debido a que su paso por la vida era significativamente corto. Después de pensar en estas cosas volví a leer algunas líneas del caso que me ocupaba, pero no terminé de auscultar el párrafo ya que de pronto una idea hizo contacto con mis reflexiones. Si Uya estaba allí presente dando vueltas como lo había hecho antes, era porque ya no tenía la necesidad de perseguir a las hembras. Eso significaba que la fiesta de las moscas había terminado, por ende la euforia sexual que las atrapó desmesuradamente transformándolas en insectos temibles y peligrosos, también había terminado.


    Como suele suceder con las cosas que nos interesan, un pensamiento se conectó con el otro y se me ocurrió que, esta oportunidad abría el compás nuevamente para retomar lo que había quedado pendiente. Creo que al haber terminado la temporada de apareamiento de las moscas, ya no tendría ningún obstáculo para volver a ser una de ellas. Cerré la carpeta y abrí una puerta a mis pensamientos, procurando por este medio que mis reflexiones e ideas me dieran luces acerca de lo que me convenía hacer, para sacarme la espina de una vez y por todas. Observé el reloj de la pared y me di cuenta que faltaba poco menos de dos horas para terminar la jornada. A diferencia de mi horario de trabajo, Marta salía media hora después, es decir, ella terminaba su día laboral a eso de las cinco y treinta de la tarde. Pero en ocasiones, o debo decir casi todos los días, se quedaba en su oficina haciendo horas extras, según tenía entendido, para cumplir con las obligaciones que quedaban pendientes. Yo nunca me tragué ese cuento del todo, Marta no era una mujer de sacrificios y menos por tratarse de una empresa que no le retribuía debidamente el esfuerzo que decía hacer por ellos. En ese punto me puse a pensar que si me adelantaba inteligentemente y lograba acercarme a ella convertido en mosca sólo unos minutos antes de que abandonara su oficina, tal vez conseguiría despejar las dudas que me atormentaban. Pero, si eso llegara a suceder, ¿qué pasaría si mis sospechas fueran ciertas, y sorprendo a Marta en un acto indebido? ¿De qué manera la confrontaría siendo una mosca? No tendría forma de hacerlo porque ni siquiera se enteraría de que estoy allí. Creo que sería mejor no pensar en eso por ahora. Yo tenía que dar un paso a la vez y lo primero era corroborar si efectivamente Marta me estaba engañando con otro hombre o, quién sabe con qué. Si todo era cierto entonces las cosas cambiarían drásticamente. Inclusive mi modo de verla.


    —¿Por qué insistes en hacerte daño tú mismo? –una voz conocida me sorprendió justo detrás de mí, a la derecha. Se trataba de Firibiri, quien se encontraba suspendido en el aire con los brazos cruzados y blandiendo su varita mágica. Había hecho acto de presencia sin llevar a cabo su formal espectáculo de luces, el cual había obviado simplemente para sorprenderme.


    —¿Qué haces aquí? –le pregunté denotando mi sorpresa.


    —¿Acaso necesito una invitación para aparecerme ante ti? –dijo, mientras hacía un gesto irónico--. Sabes, amigo, creo que no deberías llevar a cabo eso que estás planeando.


    —¿Ah, no? ¿Y por qué no debo hacerlo? Tengo derecho a salir de dudas, esas dudas que tú mismo pusiste en mi cabeza en este mismo lugar, ¿lo recuerdas?


    —Por supuesto que lo recuerdo, pero lo que te dije no fue dicho con la intención de crear dudas en tu cabeza ni mucho menos. Sólo dije para… pues para… ayudarte a ser más despierto y perspicaz.


    —A ser más perspicaz, ¿eh? Ya veo.


    —¿Sabes qué pasa contigo, Fidencio? Eres muy masoquista. Desde el principio te di la oportunidad de hacer algo provechoso con el deseo que se te otorgó, ¿y qué haces tú? Decides convertirte en una mosca para espiar a los demás. Bonita cosa.


    —Se ve que no eres de este mundo –le dije sabiendo que en parte tenía razón.


    —Sí, es obvio que no soy de este mundo. Afortunadamente.


    —Por si no lo sabes, gracias al poder que me diste para convertirme en mosca, hoy sé muchas cosas de las que jamás me hubiera enterado siendo hombre.


    —¿Y qué pretendes hacer con todo lo que sepas?


    —Dependiendo de lo que sea, pondré a cada quien en su sitio. Escucha, yo soy un hombre de buen carácter pero no soy un idiota. Tú eres de otro planeta y no puedes imaginarte lo que significa para nosotros, los hombres, un engaño de semejante calaña.


    —No necesito ser de este mundo para saber lo que sientes, amigo. Y justamente por eso he venido, para pedirte que no hagas algo de lo que después vas a arrepentirte.


    —No sé de qué hablas.


    —Hablo de lo que pasará después, en caso tal corrobores tus sospechas.


    Me levanté de la silla y comencé a caminar en círculos, luego me paré frente a la ventana y apoyé mi mano derecha sobre el cristal mientras contemplaba a los automóviles transitando apretadamente sobre la calle atisbada por el sol, el cual impactaba inmisericordemente con sus rayos bermejos, llenándolo todo de un intenso calor.


    —Que maldita suerte la mía –dije, al tiempo que continuaba observando hacia afuera--. ¿Será cierto eso que dicen que todos tenemos una vida pasada? A lo mejor yo estoy pagando por algún pecado que cometí antes.


    —¿Quieres dejar de decir tonterías? –Firibiri se sentó sobre el borde del escritorio--. En primer lugar no hay vidas pasadas. Y en segundo no estás pagando por nada. Si tu mujer te engaña como crees, es porque es una zorra. Eso es todo.


    —¡Firibiri!...


    —¿Qué? ¿No es así como ustedes llaman a las mujeres que tienen varias aventuras por ahí?


    —Sí pero, a mí no me gusta utilizar esos epítetos contra nadie.


    —Bueno, está bien. Dejemos de hacer especulaciones y dime, ¿qué vas a hacer?


    —¿Que, qué haré? –lo medité unos segundos--. Pues lo mismo que intenté hacer hace un par de días. Quiero salir de dudas, quiero ver con mis ojos lo que hace Marta en mi ausencia, y quiero que toda esta pesadilla termine de una vez y por todas.


    —Entiendo. Pero hay algo que debo decirte antes de que hagas cualquier cosa.


    —¿Qué cosa es?


    —Pues, sólo quería decirte que, el hechizo está por terminar.


    —¿Y qué significa eso?


    —Significa que, después que pronuncies las palabras mágicas para revertirlo, ya no podrás convertirte más en una mosca.


    —¿Es en serio? Pero… yo creí que esos poderes me pertenecían, y que…


    —¿Pertenecerte? No, Fidencio, estás equivocado. El poder de convertirte en mosca no es algo que se te concedió para siempre. Este sólo será vigente mientras existan los polvos mágicos, y por si no te has dado cuenta, te queda una cantidad ínfima, lo cual te servirá para convertirte en mosca sólo una vez más.


    La noticia que me dio Firibiri me provocó un pequeñísimo ataque de ansiedad, y no sé si fue provocado por la impotencia que sentí repentinamente, o por la frustración que me embargó de igual manera. Pensé rápidamente en las opciones que tenía, pero no tardé en tomar una decisión con respecto al uso que le daría a los polvos mágicos.


    —No importa –dije--. Pase lo que pase, hoy me enteraré de lo que hace Marta a mis espaldas. Así que le daré un buen uso a lo que queda de los polvos mágicos.


    —¿Estás seguro de lo que vas a hacer? –Firibiri se paró frente a mi cara--. Escucha, será mejor que lo pienses porque…


    —Está decidido, Firibiri. Y no daré marcha atrás.


    —Una vez más te obstinas en hacer lo que te da la gana, sin pensar en que todo lo que haces, lo haces contra ti mismo. Tienes que aprender a escuchar, Fidencio. De lo contrario…


    —No voy a cambiar mi decisión. Te agradezco todo lo que has hecho por mí durante este tiempo pero, lo que quiero hacer, es algo que también debo hacer por mí. Compréndelo.


    Firibiri no dijo nada más, por la cara que puso pareció rendirse, así que dio media vuelta y con un tenue destello de luz desapareció. Al hacerlo sentí que una parte de mi vida se había ido. Era como si hubiese firmado una rendición incondicional, una abdicación improvisada tras un desastre indeseado en mi vida. Era la segunda vez que ignoraba las advertencias de Firibiri, ¿pero qué otra cosa podía hacer? La disyuntiva en la que estaba sumergido me dejaba con pocas opciones, por lo que tenía que actuar para salir de la duda que me aquejaba sin clemencia. Definitivamente no estaba considerando los inconvenientes que una aventura como tal podría traerme, sobre todo por el perjuicio que directamente me atañería si mis sospechas fueran ciertas. De cualquier modo ya nada me detendría, ni siquiera porque dicha acción significaba dar un paso en falso, o peor aún, el final de todo.


    Traté de cumplir con mi jornada del día, haciendo lo que mejor sabía hacer. Después de un gran esfuerzo terminé de trabajar en las preliminares del caso de la señora Bustamante, el cual nos llevaría a juicio en un par de semanas. Lo único que me faltaba por hacer, era redactar un informe para establecer las estrategias que discutiríamos en próximas reuniones. A las cuatro y treinta de la tarde visité la oficina de Gustavo y le entregué el documento explicándole todo lo que se podía y también lo que no se podía hacer en favor de la señora Bustamante. Después de un breve intercambio de opiniones le dije a mi jefe que estaba preparándole una sorpresa a mi esposa, y que por lo mismo quería salir más temprano de lo habitual. La idea le sacó una sonrisa a Gustavo, e igualmente le pareció un bonito detalle de mi parte. Quizás por nerviosismo dejé todo ordenado sobre el escritorio, incluyendo las notas que hice tras haber leído todos los casos que me asignaron. Antes de abandonar el bufet le dije a Gustavo que me reservara una hora para el día siguiente, ya que quería escuchar sus recomendaciones respecto al trabajo que le acababa de entregar. Dicho esto, a él le pareció buena la iniciativa y me dijo que a la diez me vería en su oficina.


    Apenas traspasé la puerta de salida, la ansiedad me abrazó intempestivamente concentrando su incertidumbre en el centro de mi pecho. Caminé rápidamente hacia el estacionamiento y me subí al automóvil. Sentado frente al volante comencé a pensar en la manera adecuada y justa de llevar adelante mi plan, y resolví que lo más conveniente sería realizar la transformación fuera de casa. Por lo general mi hija se encontraba allí tirada en el sofá viendo la televisión, o chateando con sus amigos. Y, aunque ella vivía en su mundo de banalidades, por lo que poco o nada me prestaba atención, sé que de cualquier forma sería comprometedor desaparecer estando en casa. Así que pensando en mis prioridades, recordé un lugar apropiado en donde podría activar el hechizo sin que nada ni nadie lo notara. No era el restaurante de Tomás ni tampoco el patio posterior en donde los vecinos podrían verme, era más bien un sitio que se encontraba a unos doscientos metros de mi casa, caminando en línea recta por la calle principal del barrio, al cual yo podría llegar en poco tiempo. Tomé un atajo que en realidad extendía la ruta hacia mi casa, pero cuya fórmula reducía el tiempo en la carretera, ya que por este camino había menos automóviles. Cuando finalmente llegué a casa encontré a mi hija echada en el sofá, tal como lo supuse. La saludé con normalidad y ella hizo lo mismo, sólo que sin perder la costumbre de no quitarle el ojo a su Smartphone. El hecho de que estuviera tan entretenida fue una ventaja para mí, por cuanto sería más fácil volver a salir de casa sin darle demasiadas explicaciones. Sin perder ni un minuto me metí en la alcoba y me cambié de ropa, me puse algo más cómodo para poder caminar el trecho que aún me faltaba ya que no tenía pensado llevar el automóvil. Me eché la cajita con los polvos mágicos en el bolsillo del pantalón bermuda, luego me acomodé el suéter, y posteriormente al salir de la alcoba le dije a mi hija que iría a saludar al señor Aurelio, un vecino parlanchín que vivía como a cinco casas de la nuestra. Adriana simplemente forzó una sonrisa sin salirse de su mundo de impavidez, y yo aproveché el momento para abandonar la casa y empezar a caminar a toda prisa.


    El sitio que había escogido para transformarme en mosca, era un viejo taller de mecánica que hacía más de un año que nadie utilizaba. Estaba ubicado en medio de dos terrenos baldíos, y detrás de este había un edificio tipo nave que aparentemente funcionaba como depósito de maquinaria. Alrededor del viejo taller había un cercado muy bien conservado y, entre la alambrada de ciclón y las paredes sin pintar de la estructura, había un caminillo por donde pasar hacia la parte trasera del mismo. Antes de meterme por allí observé con atención sobre mis flancos para asegurarme de que nadie me veía. Entonces caminé con toda naturalidad y rodeé el taller hasta llegar a la parte trasera de este. Había basura y una maleza que crecía a la sombra de una cornisa de cinc, que lentamente iba muriendo a causa del óxido. Sabiendo que estaba solo, saqué del bolsillo la cajita con los polvos mágicos, y le quité la tapa. Firibiri tenía razón, quedaba solamente una pizca, era la cantidad precisa para convertirme en mosca sólo una vez más. No iba a perder el tiempo lamentándome por ello, así que con los dedos índice y pulgar tomé la pequeña porción que quedaba y activé el hechizo pronunciando las palabras mágicas, las cuales dije pausadamente: “Cadín Cadán, mosco ven a mí”, y soplé. Tal cual sucedía siempre, todo se volvió oscuridad. Para cuando logré salir de entre la tela de mi pantalón bermuda, Uya estaba en el suelo esperando por mí.


    —¡Qué bueno verte de nuevo convertido en Mumba, amigo! –me dijo, dando giros de contento--. ¿Iremos de paseo?


    —No, Uya. Esta vez no –le contesté--. Tengo algo muy importante que hacer.


    —¿Puedo ir contigo?


    Mientras iba tomando altura pensé si sería bueno, o no, permitirle a Uya que me acompañara, porque a pesar de que siendo un insecto, y jamás entendería los motivos por el que yo espiaba a mi esposa, me daba un poco de vergüenza que él presenciara algo indebido por parte de ella. No obstante al meditarlo un poco más, llegue a la conclusión de que era una tontería preocuparse por esto, y que contrariamente a lo que yo pudiera creer, su compañía era más bien una necesidad.


    —Está bien –le dije--. Puedes venir.


    Comenzamos a ganar velocidad aleteando con mucha fuerza, yo iba por delante observando las avenidas para guiarme tal como lo hice la última vez que lo intenté. Uya me preguntó a que se debía la urgencia con la que viajábamos, debido a que yo aceleraba infatigablemente sin escatimar en esfuerzo. Ignoré la preocupación de mi amigo y continué avanzando sin disminuir el tempo. Estaba ansioso por llegar a la empresa en donde Marta trabajaba antes que anocheciera, por tanto tenía que esforzarme en vuelo si es que quería abarcar la distancia que nos separaba de aquel lugar. Yo sabía que una mosca no podía conseguir la velocidad que adquiere un pájaro al surcar los cielos, ni siquiera poseía la versatilidad que tiene un abejorro durante sus maniobras. Sin embargo a las moscas el viento le afectaba menos al tener poco volumen, y en ocasiones un “Aquillo” podía ser útil en caso tal viajara en la misma dirección. En ese sentido teníamos una ventaja al volar, sin embargo era preciso mantener una velocidad constante o de lo contrario el tiempo nos ganaría sin darnos cuenta.


    —¿A dónde vamos, Fidencio? –me volvió a preguntar Uya.


    —Voy a ver a mi esposa –le contesté finalmente.


    —¿Iremos a tu casa?


    —No. Más bien…, iré a su oficina porque quiero ver lo que hace después de trabajar.


    —¿Y por qué vienes en forma de Mumba y no como humano?


    —Pues, porque no quiero que me vea.


    La altitud que llevábamos me permitía observar un amplio conjunto de calles y edificios, por lo que guiarme fue más sencillo de lo que contemplé. Nos faltaba, creo, un par de kilómetros para llegar, lo único que me preocupaba era que empezaba a oscurecer, y no sabía si encontraría a Marta para cuando llegáramos. El ocaso se vestía con sus mejores galas, y el sol comenzaba a sumergirse sobre el horizonte como un globo resplandeciente que poco a poco se llenaba del agua que bebía del océano. Con el paso de los minutos la luz palidecía y al extenderse la penumbra en la capa inacabable del infinito, las estrellas saltaban de la nada, pegándose en la plenitud de sus espacios como broches auto adheribles. Así mismo despertaban los faroles de la ciudad, los automóviles formaban largas filas entre avenidas y calles, y el ruido de sus motores se mezcló con el susurro de un cálido viento que de pronto nos sorprendió, marchando a toda velocidad.


    —¿Por qué estás triste? –de repente me preguntó Uya.


    —¿Triste? Las moscas no se ponen tristes –respondí, evitando darle una respuesta.


    —Eso lo sé. Pero recuerda que eres un humano dentro del cuerpo de una Mumba.


    —Mejor olvídate de eso, y dime, ¿cuántas mumbitas hiciste durante la época de celo de las hembras?


    —No entiendo lo que dices, Fidencio. ¿Qué quiere decir mumbitas?


    —Mumbitas… pequeñas Mumbas, bebés, o mejor dicho… huevecillos. ¿Con cuántas Mumbas estuviste durante este tiempo?


    Uya me miró extrañado. Era obvio que no me estaba comprendiendo nada.


    —Bahh, mejor olvídalo. Que importa a cuántas Mumbas te echaste. Total, ustedes sólo viven para comer y reproducirse.


    Cuando por fin divisé el edificio que albergaba a la agencia de eventos en donde Marta trabajaba, bajé rápidamente y pasé cerca del letrero luminoso que anunciaba a dicho negocio: “Eventos Sin Iguales, todo para la organización de sus fiestas, bodas, bautizos, quince años, y eventos sociales”. Lo único que les faltó poner, es que también hacen fiestas privadas con las empleadas del lugar. Malditos. Busqué la puerta de entrada rodeando la fachada del edificio y descubrí que la misma se encontraba justo frente al estacionamiento. Aún no sabía si Marta se encontraba allí, o si por el contrario ya se había marchado. De cualquier manera, yo tenía que saberlo todo, especialmente lo que hacía después de abandonar la oficina. Así que mientras esperaba a que alguien abriera la puerta para poder colarme, traté de mirar a través del cristal de esta, a ver si tenía suerte y la divisaba desde allí. De pronto una persona desplegó la puerta para salir, e inmediatamente me impulsé y entré seguido por Uya, quien curiosamente estaba reservándose las preguntas que siempre me hacía cuando llevaba adelante una nueva iniciativa. Me dirigí hacia el área de los teléfonos, y di un par de vueltas volando de cubículo en cubículo, hasta que de repente la vi.


    —¡Mira! –dijo Uya--. Es tu mujer. Es Marta.


    —Sí, ya la vi –dije.


    —¿Quién es el hombre que está con ella? –preguntó Uya después--. ¿Es otro de tus hijos?


    —No, Uya. No es otro de mis hijos. Más bien, creo que es la personalización de una sospecha.


    Marta y ese hombre sonreían intercambiando miradas y, creyendo que ambos estaban solos en aquel cubículo, se tomaban de la mano eventualmente y hablaban en voz baja. Cuando estuve a punto de acercarme para escuchar lo que los dos conversaban, los empleados comenzaron a retirarse ya que aparentemente había terminado la hora extra que entre todos habían hecho. Noté que Marta y el hombre aquel que estaba con ella en el cubículo, salieron de este y se encaminaron por el pasillo hacia la salida. Cuando pasaron frente a mis ojos dejé los cálculos a un lado y salté sin pensarlo dos veces, maniobrando sagazmente para evitar al resto de las personas que caminaban junto a ellos por el pasillo, y poder así aterrizar acertadamente sobre el bolso que mi esposa llevaba colgado al hombro. Me coloqué cerca de la cremallera porque era el lugar más seguro para viajar con ellos sin ser dañado, y porque desde allí podía presenciar todo lo que hacían. Inclusive era fácil escuchar lo que hablaban. Todos mis movimientos fueron imitados por Uya. Él desconocía el propósito que me empujaba a tomar aquel riesgo y sin embargo continuaba allí como un soldado en el frente de batalla, despreocupándose por sí mismo.


    Hasta ese momento no estaba completamente seguro de que Marta me estaba engañando, porque no la había visto en algo que la comprometiera gravemente. Lo dudé incluso cuando se subieron al automóvil del susodicho, que por cierto era todo un carrazo, creo que era un BMW serie 5 o algo parecido, no lo sé exactamente, aunque esto no tenía importancia. Inocentemente pensé que la llevaría a casa, o que tal vez la dejaría cerca de esta. Pero cuando Marta lanzó su bolso al asiento posterior y se acomodó sobre la silla, comencé a sospechar que el paseo sería más largo y por motivos muy distintos. De un solo salto quedé parado sobre el apoya cabezas, procurando escuchar la conversación que habían entablado. Lamentablemente cuando el tipo este colocó una memoria con música en su equipo de sonido, ya no pude escuchar más nada y hasta tuve que apretar mis alas para que no vibraran con el ritmo endemoniado que comenzó a brotar de las bocinas traseras. Puso un reggaetón bastante movido que era demasiado soez para mi gusto, entonces me moví un poco para alcanzar el tope del apoya cabezas, porque desde allí seguramente vería mejor todo lo que sucedía adelante. Apunto de acomodarme, me di cuenta que Marta hizo un movimiento para colocar su mano justo donde yo me encontraba, así que tuve que volar aterrizando luego en el asiento posterior. Me quedé un minuto observándolos desde allí. Marta comenzó a menearse sobre la silla de una manera vulgar, parecía una cabaretera borracha, de esas que por un trago hace cualquier cosa. Me dio pena verla, sobre todo porque estaba comportándose como una sinvergüenza, a pesar de que ya la había visto hacer un espectáculo similar dentro de mi automóvil, aunque no de esa forma tan corriente. Mientras ella continuaba bailando sobre la silla, el fulano le decía cosas que no pude escuchar debido al ruido imperante. Yo trataba de poner atención a los sonidos que prorrumpía pero era infructuoso, hasta que por fin la cancioncita esa se acabó y alcancé a escuchar una frase que dejaba todo en evidencia: “la vamos a pasar bien rico”, fue lo que le dijo el maldito perro ese a mi esposa.


    Después de escuchar semejante declaración, creo que agaché mi cabecita y di unos pasitos atrás. Había confirmado todas mis sospechas en cuanto a Marta, y no solamente eso sino que también me había dado cuenta que su amor por mi también había terminado. Era la primera vez que experimentaba la sensación que produce un engaño, además me sentía furioso, repentinamente triste, e inclusive me sentí estafado por ella. Estaba celoso y no sabía si era por amor o por la pérdida que tenía que asumir. Fue algo realmente difícil de asimilar, aunque ella no se merecía ni una pizca de mi sufrimiento. Uya me miraba y por la forma tan particular de hacerlo, creo que estaba consciente de lo que me sucedía, a pesar de que no me hizo preguntas al respecto, quizás para no pecar de imprudente.


    El automóvil giró y más adelante bajó su velocidad para entrar a un estacionamiento soterrado en donde se detuvo, e inmediatamente el individuo que conducía apagó el motor. Cuando dio vuelta a la llave todos los ruidos cesaron, entonces lo escuché decirle a Marta: “llegamos”. Apenas abrieron las puertas me lancé hacia afuera. Estábamos en el estacionamiento de un hotel, de esos en los que se paga poco por tan sólo unas cuantas horas. Lo deduje a primera vista, el sitio parecía un escondrijo de criminales, ya que desde el momento en que llegamos se respiraba un ambiente de clandestinidad muy propia de quienes buscan ocultar sus malas prácticas. Seguí a Marta y me prendí de su chaqueta azul, ella le dio la mano al miserable ese que la acompañaba como si fuera su pareja, y de esta manera ambos entraron al hotelucho aquel en donde se registraron por dos horas, pagando un total de veinticinco dólares. A pocos metros de entrar a la habitación ambos rieron, estaban felices y muy ansiosos, y cuando cerraron la puerta tuve que despegarme de la chaqueta de Marta porque el desgraciado ese la abrazó con tal efusividad, que por poco se van al suelo los dos. Tanto Uya como yo volamos y nos pegamos a la pared, justo debajo de la lámpara desde donde podíamos ver todas las incidencias que podrían ocurrir. Marta y su amante se sentaron en la orilla de la cama, apoyando sus pies sobre la estera, y de esa forma comenzaron a besarse con mucha energía. Cuando ella pareció encenderse se abalanzó sobre él y empezó a desabotonarle la camisa. La impotencia que me embargó fue tan grande que mis patas temblaban, la humillación me arrolló dejándome paralizado, y no podía gritar porque las moscas no pueden hacerlo.


    —¡Ay, papi! ¡Tú si estás rico!... –le dijo Marta.


    Rápidamente se desprendieron de toda la ropa, y cuando finalmente quedaron desnudos, ella comenzó a practicarle sexo oral sin ningún tipo de asco. Al ver aquella escena, Uya reaccionó inmediatamente, e hizo agitar sus alas para demostrar su asombro.


    —¡Mira, Fidencio! –dijo, sonando algo emocionado--. ¿Te acuerdas que yo también tuve uno de esos cuando fui hombre? Lo que nunca pude lograr es que se pusiera de esa forma.


    —¿Vas a comenzar con tus tonterías? –le reclamé conteniendo toda mi rabia.


    —¿Estás enojado?


    —¡Sí, estoy enojado!


    —Es por ella, ¿verdad? Es porque se aparea con otro hombre. Ustedes no son como las Mumbas que…


    —¿Quieres callarte de una vez?


    Luego de aquel primer acto, el hombre que hacía suya a mi mujer, la tomó con fuerza y se posó sobre ella. Abrió sus piernas y besó sus muslos, después acarició su vagina con la punta de la lengua, al tiempo que Marta gemía como jamás yo la había escuchado. Su tentativa amorosa la convirtió en otra persona, tanto así que le rogó como una niña que la penetrara, y ese hombre sin una poca de humanidad ni templanza, se lanzó al ruedo y la penetró con tanta fuerza, como si el mundo estuviera por acabarse. Cuando presencié esa terrible escena comencé a emitir el sonido que hacen las moscas cuando se entristecen. En mi yo interno lloraba desesperadamente al ver a mi mujer engañándome con tanta alevosía, y quién sabe a cambio de cuántas monedas. Uya se dio cuenta de lo que me ocurría y se acercó dando unos pasitos. Siseó y levantó sus alas levemente, y me dio la impresión de que se conmovió al verme padecer de tal manera. Fue algo sorprendente que él sin haberlo entendido muy bien, se consternara tan sólo porque yo estaba sufriendo intensamente. Sus ojos evidenciaron sus sentimientos, aun cuando resultaba increíble que una mosca se compadeciera de otra.


    —Sé que estás triste porque tu esposa se está apareando con otro hombre –me dijo.


    —Así es, Uya. Estoy muy triste. Para nosotros eso se llama… traición.


    —Esa es una de las cosas que aún no puedo entender. Para nosotras las Mumbas, obedecer a la naturaleza es un mandato que no podemos eludir. Sin embargo para ustedes los humanos, la naturaleza tiene que funcionar de acuerdo a sus normas. Pero, después de haber sido uno de ustedes, puedo entenderte, Fidencio. Los humanos son un punto aparte en todo esto.


    —Sí, somos muy diferentes. Y Marta me está haciendo mucho daño con su proceder.


    Uya estuvo a punto de decirme otra cosa cuando de pronto se llenó de espanto y dio un salto hacia atrás. Enseguida levantó sus alas y comenzó a temblar sin razón aparente.


    —¡Bobonio! –gritó--. ¡Un Bobonio viene hacia acá! ¡Vuela, Fidencio! ¡Vuela!


    La actitud de Uya fue un hecho inquietante, pero a pesar de que sus gritos fueron bastante alarmantes, no tuve una reacción lo suficientemente rápida como para evitar el peligro que nos acechó repentinamente. La escena de mi esposa teniendo sexo con aquel individuo había provocado un entumecimiento de mis reflejos, por tanto mi movilidad también había sido trastocada, dejándome en una severa indefensión. La rabia que sentía era opresiva además de fuerte, así que fui tardo en darme cuenta por qué Uya tuvo aquella impresión. Escuché un ruido espantoso y giré sin despegarme de la pared, fue un error no haberlo hecho suspendido en el aire porque mi decisión se convirtió en una gran ventaja para quien lentamente se acercaba como una leona apunto de atacar. Ni siquiera recordaba lo que significaba la palabra “Bobonio”, lo supe cuando vi a ese gigantesco geko viniendo directamente hacia mí, con su lengua colorada que entraba y salía de su boca tras el pavoroso ruido que exhalaba una y otra vez. Traté de escapar levantando mis alas para volar, pero perdí un par de segundos valiosos girando para impulsarme en dirección contraria de donde venía el animal, y este simplemente extendió su lengua empujando su cuerpo hacia adelante. Lo hizo prácticamente a la velocidad del sonido porque ni siquiera me dio oportunidad de elevarme un poco. Cuando me atrapó no sentí pánico ni cosa parecida, sentí más bien que estaba siendo víctima de un animal salvaje que intentaba matarme, y eso en vez de terror me produjo coraje.


    —¡Maldición! –exclamé.


    Afortunadamente para mí, el geko carecía de dientes. En su lugar tenía una hilera de huesillos sin filo con los que intentó triturarme, acomodando mi cuerpecito dentro de su mandíbula con movimientos bruscos que iban de un lado a otro. Lo que sí me pareció aterrador después de ser atrapado, fue la repentina oscuridad en la que me vi cuando el geko cerraba su boca. Comencé a luchar moviendo mis ocho patitas y también en lo que podía agitaba mis alas. La presión ejercida a través de los músculos de su mandíbula era extraordinaria, quizás lo que me mantuvo con vida fue el hecho de que el interior de su boca era bastante suave, incluyendo su lengua. Tras sus repetitivos movimientos, su garganta procuraba absorberme, no obstante yo había encontrado la manera de no ser tragado al agarrarme con todas mis fuerzas de uno de los huesillos posteriores que no coincidían completamente con los superiores. Al hacer una pausa en su trabajo de alimentarse, hice un esfuerzo perentorio y logré sacar medio cuerpo de su boca. Era increíble que aún estuviera vivo, pero creo que por no ser un insecto propiamente, fue que pude batallar hasta retornar al borde de sus fauces. En ese momento escuché la voz de Uya, quien gritó mi nombre desde alguna parte. Mi salud ya estaba deteriorada pero, yo continuaba moviendo mis patitas y mis alas para no se tragado. Fue durante ese corto lapso que pude ver a Marta encima de aquel hombre, meneándose como una ramera barata y sonriendo inescrupulosamente, entre gemidos que me sonaron conocidos y palabras obscenas que nunca había escuchado. Tras un desfallecimiento muy breve, pensé que no era justo dejarme vencer mientras ella se burlaba de mí. Yo estaba siendo devorado por una bestia que sólo quería alimentarse, y ella le daba forma a su pecado a través de un placer corrupto que no guardaba la más mínima consideración.


    Súbitamente el geko dejó de luchar contra mí, repentinamente se quedó quieto sin mover un solo músculo, posiblemente pensando qué clase de mosca era yo, o a lo mejor sólo quería ganar tiempo para después engullirme de una buena vez. Eso me dio la oportunidad de buscar acomodo y planear un movimiento con el cual escapar de sus fauces. Pero había muy poco espacio entre sus babosas mandíbulas, y el único recurso que me quedaba era mover mis patitas para contrarrestar la presión que seguía ejerciendo, a pesar de que no se estaba moviendo.


    Como si fuese un fantasma, vi que Uya pasó muy rápidamente y que luego volvió a hacerlo pasando todavía más cerca del animal. Muy fácilmente él pudo haber escapado pero no lo hizo. Yo sabía que el miedo lo consumía, pero no por eso me abandonó a mi suerte. Uya no estaba dispuesto a ser testigo de mi muerte sin antes hacer algo, y no me equivoqué cuando lo pensé. Así pues, haciendo una maniobra arriesgada y muy original, se lanzó como un piloto kamikaze y golpeó la cabeza del geko logrando que por fin se moviera. Eso no fue suficiente para liberarme, pero sí me dio la oportunidad de respirar cuando el animal separó un poquito sus mandíbulas. Yo tenía que hacer otro esfuerzo para salir de allí, pero me sentía tan endeble y conmocionado que, cualquier esfuerzo terminaría matándome. El golpe que Uya le propinó por segunda vez lo incitó a caminar. Entonces deduje que mi final estaba próximo porque si el geko se movilizaba hacia su guarida, todo acabaría allí.


    —¡Resiste, Fidencio! –la voz de Uya me devolvió el ánimo de pelear.


    Dejé de prestarle atención a las cochinadas que Marta y su amante estaban haciendo sobre la cama, y me concentré en dar batalla nuevamente. Era la última oportunidad que tenía y viendo que el geko avanzaba hacia el cielorraso, lo comprendí mejor. Utilicé toda mi astucia para sacar mis patas delanteras y alcanzar los hoyuelos de la nariz del animal. Esto debió incomodarlo porque trató de quitarlas de ahí con su lengua, y eso me sirvió para deslizarme hacia afuera. En ese preciso momento, Uya volvió a atacar y esta vez lo hizo revoloteando violentamente sobre uno de los ojos del geko, haciendo que este abriera su boca para protegerse y me dejara caer junto a un asqueroso envoltorio de su saliva. Me precipité girando como una semilla de guayacán, e impacté el suelo sobre un nudo del alfombrado. Creí que me había roto todos los huesos, pero luego recordé que las moscas no tienen estructura ósea, lo cual fue una buena noticia después de haber sobrevivido a las fauces de un geko.


    —¡Fidencio, vamos, tienes que levantarte! –me dijo Uya, al tiempo que intentaba reponerme del shock que había recibido--. ¡Tenemos que irnos de aquí!


    Mi amigo utilizó sus patas delanteras para quitarme la saliva nauseabunda que había humedecido mis alas. Cuando me incorporé sentí un dolor en el vientre y lancé un quejido trepidante que nada tuvo que ver con la tristeza que todavía me torturaba. Habiendo podido respirar nuevamente, reorganicé mis ideas y comprendí que Uya tenía razón. Era necesario salir de allí. Me arrastré sobre la alfombra para aprovechar los hilos de esta, y así terminar de quitarme la saliva del geko. Agité mis alas e increíblemente descubrí que las mismas eran indestructibles porque nada les había ocurrido. Sin embargo mi yo interno, esa parte humana que estaba dentro de aquel cuerpecito, había sufrido heridas profundas que tardarían en sanar. Pensé que no lo haría pero, volví a mirar hacia la cama en donde habiendo pasado todo ese tiempo, mi esposa continuaba engañándome con aquel individuo que laceraba mi dignidad, al tomar lo que fue mío hasta entonces. Mi alma desencantada seguía entristecida y esto se agravaba con cada sonido y cada palabra que intercambiaban esos sinvergüenzas. Marta había traspasado los límites de lo concebible, y yo arrastraba mi hombría para secarme de la asquerosa retribución que me dio hacia el final de la historia.


    —Fidencio –dijo Uya--. Vámonos de aquí. Este lugar es peligroso para los dos.


    —Estoy vivo, ¿verdad? –le pregunté--. ¿Lo estoy?


    —Sí. Claro que estás vivo. Pero no podemos quedarnos más tiempo. Debe haber más Bobonios por ahí, y mientras estemos en el suelo seremos un blanco fácil.


    Sentí la necesidad de acicalarme los ojos y eso sirvió para limpiármelos, después avancé unos pasos más y me detuve nuevamente para darme la vuelta por última vez, y ver el colchón moverse de arriba abajo y escuchar a mi esposa diciéndole a ese hombre lo que nunca me dijo a mí. Agité con fuerzas mis alas y después de haberlas sacudido me elevé avanzando hacia la puerta y aterricé justo frente a la hendidura que la separaba de la alfombra.


    —¿Qué vamos a hacer? –me preguntó Uya ante el reto que representaba el salir de allí.


    —Pues, haremos lo que ya hemos hecho antes –le dije.


    Arriba en el cielorraso había un boquete blindado por una parrilla de aluminio que servía, pienso yo, para la circulación del aire caliente que venía del techo. No podíamos salir por allí, quizás el camino sería más largo, y lo más probable era que estuviese plagado de gekos listos para devorarnos. Así que lo mejor era salir por debajo de la puerta. Pero había un problemita que inclusive para mí, siendo una mosca en ese momento, parecía algo difícil de resolver. La hendidura tenía apenas unos cuantos milímetros entre la madera y la alfombra, y si intentábamos pasar hacia el otro lado podríamos quedar atrapados a medio camino. Observé muy bien el reto que tenía delante de mí, y volví a mirar hacia la cama. Marta se revolvía de placer mientras yo intentaba salir de allí arrastrándome como el insecto que era. Entonces, dejé a un lado mis alternativas y decidí tomar le riesgo. Le pedí a Uya que me siguiera y me metí en la hendidura arrastrándome con fuerza, impulsado por mis ocho patas. Afortunadamente la alfombra estaba confeccionada de un material anti ácaros, y eso favoreció nuestro paso por debajo de la puerta ya que las microfibras impedían que nuestro pelaje se enredara en la misma. Finalmente salimos al otro lado, e hice una pausa antes de elevarme.


    —¿Qué te sucede, Fidencio? –me preguntó Uya al verme--. ¿Te sientes mal todavía?


    —No –dije--. Sólo estoy tomando un poco de aliento para poder volar.


    En realidad estaba sacándome el dolor que espoleaba a mi alma. Mi tristeza era tan grande que, de pronto sentí un desfallecimiento total, como si la vida quisiese marcharse de mi cuerpo, o algo dentro de este se hubiese roto para siempre.


    


    


    


    


    Capítulo 12


    Un Final Improvisado


    


    Era increíble que a pesar del daño que pude haber recibido durante el ataque de aquel geko, mis alas estuviesen intactas y fuertes como las de un águila que vuela en libertad. Aunque, puede que esto no sea tan insólito como el hecho de haber sobrevivido a la tentativa del más allá. Yo debí estar muerto y triturado por las fauces de aquel animal, y sin embargo no solamente había salido con vida sino que también había restaurado mis fuerzas para volar nuevamente. Ahora volaba sin un rumbo fijo, y la verdad no me importaba porque, muchas cosas habían dejado de interesarme luego de lo que vi. De alguna manera me sentía descomprometido con todos, especialmente de mi mujer, quien al haber traspasado los límites de la decencia, rompió el lazo más importante que nos mantenía unidos como pareja. Mi familia, después de todo, no fue ni siquiera una parte de lo que imaginé luego de haberla formado. Yo podía haber soportado la idea de que mi hijo fuera homosexual, inclusive habría soportado que viviera a sus anchas, porque al fin y al cabo esa era su vida, y no era yo quien decidiría por él, menos para decirle cómo tenía que vivirla. En cuanto a mi hija… ¿qué podría decir de ella? Adriana también ocultaba algunas cosas, y lo sé porque todavía estaba pendiente aquel asuntillo que no pude indagar por culpa de los pájaros esos que quisieron comerme. Al parecer todos tenían una vida secreta. Todos menos yo, el tonto que solamente vivía para cuidar de ellos sin recibir nada a cambio. Aunque… pensándolo bien, sí recibí algo a cambio. Recibí mentiras, recibí golpes al corazón, y recibí desdenes. ¡Ay, San Pancracio bendito! Que destino tan miserable me ha tocado vivir, y que dolor tan fuerte es la resultante de un engaño tan vil como el que Marta me propinó.


    —Esta parte es muy oscura –me dijo Uya mientras continuábamos volando--. Creo que tu casa está hacia el otro lado de la ciudad…


    —Eso lo sé –dije--. Y mientras más lejos estemos de ella, mejor.


    —Pero, ¿por qué dices eso? Dejaste toda tu ropa en aquel lugar y ahora estamos volando sin saber a dónde ir. Tú nunca te habías alejado de tu casa tanto tiempo. Además…


    —Pues ahora quiero hacerlo. Quiero volar y seguir volando hasta que mis fuerzas se acaben, o hasta que mi vida de mosca termine.


    —¿Qué te pasa, Fidencio? ¿Acaso no vas a regresar a tu casa? Tu familia está allá y sé cuánto los amas…


    —¡¿Amar?! –hice un alto durante el vuelo--. ¿Y qué sabes tú del amor? Eres una mosca o… una Mumba, como se llamen. Y las moscas no saben nada sobre el amor.


    Continué volando a toda marcha.


    —Pues claro que lo sé. Tú me enseñaste lo que es eso cuando fui un hombre, ¿acaso lo olvidaste? Me llevaste a tu casa, y me enseñaste cómo viven los humanos. Es cierto que no pude entender todas las cosas pero, hubo un momento en que pude sentir lo mismo que sientes tú por todos ellos. ¿Cómo es que ahora no quieres regresar?


    —Tú no entiendes nada. Para una Mumba todo es muy elemental, todo es… Mejor sigamos volando, no quiero discutir contigo por algo que no comprendes.


    —¿Pero, a dónde vamos?


    —Tal vez hacia donde nos lleve el viento. ¿Te parece?


    —Bueno, yo tengo una idea, si es que quieres escucharla.


    —A ver.


    —¿Por qué no vamos al parque ese a donde fuimos con Firibiri? Conozco el camino para llegar y creo que sería un buen lugar para pasar la noche, ¿no crees?


    —¿Y qué quieres hacer allí? ¿Volverte a revolcar en la mierda?


    —No lo haré. Sé que te molesta eso. Yo sólo quiero que descansemos un momento y uses aquello que sienten los humanos mientras están en silencio.


    —¿Te refieres a los pensamientos? Los tuviste mientras fuiste un hombre, ¿verdad?


    —Sí. Y fue algo muy extraño. Pero, ya no los tengo.


    —Lógicamente. Aunque creo que es mejor que no pienses en nada.


    —Entonces… ¿vamos al parque?


    —Está bien –dije luego de meditarlo un minuto--. Vamos al parque.


    Uya partió por delante a toda velocidad denotando el mismo entusiasmo espontáneo que tiene un niño al sentirse abrumado por la alegría. Yo no tenía motivos para sentirme bien ni tampoco poseía el entusiasmo para hacer lo mismo que hizo mi amigo. Además, aún me dolía parte de mi cuerpecito y mis alas no estaban en condiciones como para emprender una carrera hasta el mencionado parque. Ni siquiera sabía dónde me encontraba exactamente porque cuando salí de aquel sitio no me fijé en las calles que estaban abajo mientras volábamos. Uya tuvo que dar la vuelta para retornar a donde me encontraba y con ell0 reducir la velocidad para no dejarme rezagado. Seguí a mi amigo empujado por la inercia debido a que mi conciencia se hallaba sumergida en un barranco de angustia en el que poco a poco me hundía absorbido por la desgracia, aun cuando todo esto parecía ser parte de una terrible fantasía. Tras la mala experiencia me olvidé de los peligros a que toda mosca estaba sujeta, por suerte llegamos plácidamente y nos paramos en la misma banqueta sobre la que estuvimos la última vez que visitamos ese parque. La oscuridad era predominante a pesar de que había un par de faroles encendidos junto a las veredas adoquinadas. Los árboles de mango y los guayacanes se estremecían levemente con el resurgir de la brisa que intempestivamente pasaba como una turba endiablada hacia quién sabe dónde. El canto de los cocuyos y los sapos se escuchaba por doquier, poniendo la melodía acostumbrada de la noche. A mí me gustaba escuchar ese sonido particular y sereno que inundaba al silencio tras caer el ocaso, sin embargo no podía decir lo mismo siendo una mosca, y menos teniendo el alma destrozada luego de haber sido severamente humillado. Quizás para Uya fue un momento agradable porque él lo seguía viendo todo con sus ojos de mosca, pero para mí esto no era más que la culminación de una aventura dolorosa que había dejado sus estragos en mi vida, y que desde ahora lo llevaría impregnado como una marca indeleble en lo más profundo de mi ser.


    —¿Y ahora qué? –pregunté observando nuestro entorno, el cual estaba arropado por una penumbra bastante sugestiva--. ¿Esperamos a que uno de esos sapos brinque y nos alcance con su lengua?


    —¿Qué es un sapo? –preguntó Uya.


    —Pues, un sapo es uno de esos animalitos que andan por el suelo brincando de un lado a otro, cantando alegremente mientras inflan sus pechos como globos. ¿Puedes escucharlos, verdad? Me imagino que para una Mumba es como una enorme bestia. Con esas patas tan poderosas, esos ojos gigantescos, y esa boca tan temida…


    —Creo que estás hablando de un Hosom.


    —¿Hosom? ¿Así es como le llaman las Mumbas a los sapos? Me suena mejor ese nombre.


    —Ellos son muy peligrosos. Aún más que los Bobonios. Atacan a las Mumbas con algo que las hace desaparecer.


    —Ese algo que las hace desaparecer, es su lengua. Las estiran como una liga a gran velocidad y las Mumbas se pegan a esta como si tuviese algún adhesivo. Obviamente que desaparecen porque el sapo se las come.


    —Hay muchos de ellos allá abajo ¿no es así?


    —Por supuesto. Cada “túngala, túngala”, que escuchas, es uno de ellos. Pero no tienes de qué preocuparte, el respaldar de esta banqueta es lo suficientemente alto como para que ni siquiera sospechen que estamos aquí. Ahora dime, ¿qué vinimos hacer a este lugar?


    —Sé que estabas llorando.


    —¿Llorando, yo? No. Debes haberte equivocado.


    —Me parece que no te das cuenta cuando lo haces, siendo una Mumba. El sonido que producías mientras veías a tu esposa con ese hombre, es el sonido que hacen las Mumbas cuando lloran. Es como cuando fui hombre y pude hablarte de todas las cosas que sentía dentro de mí. Tú estabas llorando, y lo hiciste hasta el momento en que fuiste atrapado por el Bobonio. Por eso quise que viniéramos aquí, porque sé que a los humanos les gusta este lugar. Cuando vienen aquí se ríen y cantan, y yo sé que eso significa alegría.


    —Bendita sea tu inocencia, amigo. Ojala para los hombres todo fuera tan sencillo como tú lo ves. Y si lloré como una mosca o una Mumba, fue porque en realidad me sentía triste. No voy a explicarte lo que significa una traición para nosotros. Sé que no lo entenderías porque tampoco puedes entender la maldad de los humanos. Lo único que puedo decirte es que no me gustó para nada ver a Marta con otro hombre apareándose. Nosotros somos muy diferentes a ustedes.


    —Sabes, a mi me gustó ser un hombre porque pude hacer cosas tan maravillosas que, siendo una Mumba, jamás podría hacer. Los Bobonios no me atacaban, al contrario me temían. Y las Hakemas se veían tan pequeñitas que, podía ponerles un pie encima y acabar con ellas. Por eso fue que cuando el hechizo de Firibiri terminó, yo no quería volver a ser lo que soy.


    —Te dejaste seducir por el poder. Eso es todo. Y antes que me preguntes qué es el poder, te diré que… el poder no es más que la tenencia de una ventaja sobre todas las cosas. Sentirlo da placer, y eso fue precisamente lo que sentiste al dejar tus miedos a un lado.


    —Es algo extraño. Nosotros las Mumbas no podemos sentir nada.


    —Obviamente son muy afortunadas.


    Nos quedamos toda la noche charlando como un par de compadres desdibujados por la melancolía. Uya dio un par de vueltas sobre la banqueta al tiempo que la observaba, alternando mi atención entre sus saltos y los oscuros parajes del parque, cuya frialdad iba en aumento conforme avanzaba la noche. Dos luciérnagas curiosas se nos acercaron y nos preguntaron qué estábamos haciendo, dado que las moscas no frecuentaban el parque durante las noches. Yo les respondí que habíamos tenido un día muy duro, y que había sido atacado por un Bobonio, cosa que las llenó de emoción por haber podido escapar de semejante monstruo. Cuando las luciérnagas se fueron, mi mente comenzó a trabajar de nuevo robándome la calma que había ganado. Las horas pasaron lentamente y esto incubó el malestar que producía la angustia, llenándome el pecho nuevamente de un impasible dolor que latía más fuerte que mi corazón. Así me quedé durante toda la madrugada hasta que finalmente apareció el crepúsculo detrás de los edificios que colindaban con el parque. El arribo del sol llenó todo de luz, la humedad se deslizaba sobre mis alas, y un fuerte aroma a hierba mojada me envolvió con el primer soplo del viento, que también despertó a los árboles. Uya me dijo que estaba haciendo ese ruido otra vez, creo que debí haber llorado toda la noche pensando y volviendo a pensar en todo lo que fue mi vida, y en lo que se había convertido ahora. Yo era la única mosca que podía hundirse en una depresión, y me estaba ahogando en esas aguas de tristeza sin que yo pudiera hacer algo para evitarlo. Aunque, en el fondo creo que no quería hacer nada para remediarlo.


    —Ya es tiempo que regreses a tu casa, Fidencio –me dijo Uya.


    —No voy a regresar nunca más –le contesté--. Nunca más.


    —¿Otra vez con eso? No puedes dejar tu casa para siempre.


    —¡¿Por qué no?! ¡Ya no hay nada que me lo impida! Creo que me quedaré como estoy.


    —Pero tú no eres una Mumba. Eres un hombre, y debes volver a serlo. Tienes ese privilegio.


    —Yo ya no tengo nada. Y mucho menos como hombre.


    —Tú no podrás vivir como uno de nosotros. Ni siquiera soportas el olor de la Cechona, y jamás comerías Moboka. Todo eso es malo para ti.


    —Me pararé en los platos de las personas cuando coman. Así me acostumbraré a ser una buena Mumba.


    —Por favor, Fidencio. Tú y yo sabemos que eso no es cierto. Escucha, cuando me convirtieron en humano y descubrí luego las cosas que ustedes pueden hacer, tuve un gran deseo de ser un hombre para siempre. Pero después que tú y aquel hombre que parecía cervítico, me hablaron y me explicaron todo lo que podía sucederme, sentí entonces que estaba equivocado, y afortunadamente volví a ser lo que soy. Creo que no hubiera podido sobrevivir siendo un ser humano por fuera, y por dentro un Mumba.


    —Tu historia es muy diferente a la mía. Tú tenías motivos para vivir, mientras que yo…, ya no tengo ganas ni fuerzas para hacerlo. Mi familia no resultó ser lo que una vez soñé. De nada ha valido sacrificarme durante todo este tiempo, porque todo lo que he hecho no vale nada para ellos. ¿Qué sentido tiene volver con ellos? ¿Qué sentido tiene volver con Marta? No, amigo. Prefiero quedarme como estoy. O desaparecer para siempre.


    Sentí rabia al decir la última frase y emprendí vuelo, tomando buena velocidad durante el ascenso. Uya despegó unos segundos después, y me dio alcance durante la breve travesía que hice entre los muy bien erguidos guayacanes, próximos a florecer. Volé muy rápidamente entre las ramas atiborradas de hojas grandes y pequeñas, la mayoría de buen verdor, pero otras casi secas. Después de tomar un poco más de altitud, un viento impreciso me dio un empujón y comencé a girar como una avioneta haciendo maniobras. Al estabilizarme miré hacia abajo y vi el abrevadero de las libélulas, entonces di un par de vueltas sin dejar de observarlo, y fue en ese momento que mi nostalgia se multiplicó logrando doblegar mi valentía, e inclusive a mi amor propio. Bajé hacia este dejándome caer como si fuese una hoja suelta, y me posé en la orilla del mismo. Las libélulas como grandes helicópteros subían y bajaban sobre la superficie del agua que, a pesar del tiempo transcurrido y la carencia de lluvia en los últimos días, esta se mantenía en buena cantidad, rebosando de esplendor como un espejo ondulante. El siseo que producían las alas de las libélulas se parecía al ruido que exhalaban los viejos aviones, era un ruido intenso y sin pausa que iba y venía a través del aire, y que a diferencia de mis oídos, mi corazón lo escuchaba como si fuese un instrumento musical que anunciaba mi sentencia de muerte.


    —¿Otra vez tú, pequeña Mumba? –dijo una de las libélulas. Creo que era la misma que anteriormente me había advertido del peligro que corría al estar allí.


    —Sólo estamos descansando –se adelantó a decirle Uya.


    —Te repetiré lo que te dije la última vez que estuviste aquí: el agua es peligrosa para las Mumbas. Así que será mejor que se marchen.


    —Eso haremos –contestó Uya--. En cuanto mi amigo decida irse.


    Mientras mi amigo Uya continuaba explicándole a la libélula el motivo de nuestra presencia en aquel sitio, yo miraba hacia el fondo del abrevadero, en el cual se movían muchos espectros iluminados por la incidencia de los rayos solares. Era como ver una novedosa visión fantasmal que resplandecía volando en círculos, o tal vez como queriendo escapar del fondo, acrecentando sus movimientos cada vez que las libélulas golpeaban la superficie del agua.


    —Mejor vámonos a otra parte –me pidió Uya--. No me gusta estar aquí. Recuerda que la última vez que te acercaste a la orilla te caíste, y por poco mueres.


    La advertencia de Uya me produjo una serie de pensamientos extraños que pasaron muy fugazmente por mi cabeza. Después, me avasalló la tristeza nuevamente y esta exaltó mi dolor, punzándome el pecho con aquel cuchillo de angustia que me atravesaba completamente hasta dejarme sin aire. Fue una experiencia perversa, la más fuerte que había sentido desde que abandoné la habitación de aquel hotelucho en donde Marta consumó su pecado. La monstruosa depresión formó un caos dentro de mí, que avanzó como un torrente poderoso hacia cada milímetro de mi vida, llevándome al desespero. Y no sé si fue esto lo que me llevó a tomar aquella decisión, o si fue la visión que tuve a través del agua, en donde uno de esos espectros me llamaba, invitándome a ir al más allá.


    —¡Fidencio! –escuché gritar a Uya--. ¡Noooo!


    Inmediatamente sentí que la humedad penetraba mis alas, las que poco a poco se tornaban más y más pesadas, como si fuesen grilletes atados a mi espalda. En tanto me hundía pulgada a pulgada, giré involuntariamente debido al peso que adquiría y quedé boca arriba, y fue entonces cuando pude ver a Uya volando desesperadamente entre las libélulas. Una vez más estaba arriesgando su vida por salvarme, pero yo sabía que esta vez cualquier intento de su parte sería infructuoso, por cuanto me alejaba cada vez más de la superficie. Yo me sumergía como un barco herido que se rinde ante la muerte, y lo más curioso era que aún podía escuchar la voz de Uya llamándome, hasta que finalmente toqué el fondo. Luego de que mi respiración se tornó dificultosa, mi visión se fue apagando como una vela que se acaba. En ese momento volví a escuchar la voz de Uya completamente transformada, como si estuviese escuchando a un verdadero ángel. Creo que por fin estaba muerto.


    —¿Fidencio? –me dijo--. Fidencio…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Capítulo 13


    El Epílogo del Deseo


    


    --¿Fidencio? Fidencio –seguí escuchando aquella voz--. Despierta, Fidencio.


    Abrí los ojos de manera súbita, e inmediatamente me di cuenta que estaba en mi alcoba, tirado de bruces sobre la cama. Al girar reconocí a Marta, quien estaba apaciblemente sentada en la orilla de esta, observándome con un dejo de preocupación en su rostro. Ella me tocaba la mejilla tan suavemente que no me percaté de lo que hacía, entonces puse distancia rápidamente y me incorporé sobre las sábanas. Yo tenía puesta la misma ropa con la cual había salido de casa la última vez, y no sabía cómo demonios me la puse después de todo lo que pasó, pero ahí estaba yo, enteramente vivo, y convertido en un ser humano de nuevo. Por un instante creí que aquella experiencia no era más que un acontecimiento sobrenatural, de esos que tienen las personas al morir. Sin embargo no solamente todo parecía real, sino que también podía palpar todo lo que yacía a mi alrededor, incluyendo a mi propio cuerpo que, aparentemente había retornado a la vida con todas sus partes. Marta se levantó de la cama y se acercó sin dejar de observarme. Cuando la volví a ver, me pareció una mujer distinta. Creo que estaba más delgada, y su forma de vestir además de verse bien, era bastante decente comparado a lo que habitualmente usaba tanto en casa como fuera de esta. Me extrañó su forma de verme cuando se sentó frente a mí, había una dulzura en ella que jamás identifiqué porque tal vez nunca la había expresado. Sus ojos oscilaban casi imperceptiblemente denotando la emoción que sentía, y cuando me tranquilicé un poco, ella sonrió levemente y por primera vez pude ver en Marta una alegría sincera que nada tenía que ver con aquella mujer chabacana que se reía desaforadamente por cualquier cosa.


    —¿Qué te pasa, mi amor? –me preguntó--. ¿Estás bien? Creo que tuviste un mal sueño.


    Volvió a sonreír y se acercó lo suficiente como para sentir su respiración y me dio un beso en la boca.


    —Feliz cumpleaños –me dijo luego.


    —¿Qué? –dije, sintiendo aún la pesadez de la somnolencia--. ¿Cómo llegué hasta aquí?


    —¿Que como llegaste aquí?... Ah, ya entiendo. Era por eso que hablabas dormido, ¿no es así? Me parece que tuviste una pesadilla producida por los tragos que te tomaste anoche.


    —¿Tragos? ¿Pero de qué hablas? ¡Yo te vi a ti con!…


    Marta se puso la mano en el pecho y pareció sorprenderse con mi actitud. Por suerte hice un alto en mis palabras y, luego de verme callar, ella volvió a sonreír.


    —¿Ves la hora que es? –me dijo después, señalándome el reloj que estaba sobre la mesita de noche--. Son más de las diez. Anoche, en la víspera de tu cumpleaños, vino mi prima Fabiola con su esposo y ambos se quedaron aquí charlando con nosotros y bebiendo cervezas. Y, como tú no estás acostumbrado a beber tanto, te fuiste a dormir después de las once con todo y la ropa puesta.


    —No puede ser –susurré--. Esto no puede ser.


    —¿Qué cosa, amor?


    Levanté mis ojos y volví a mirar a Marta, tratando de encontrar algo de aquella mujer a la cual conocí toda mi vida. No había nada en esta que me la recordara, ni siquiera en su manera de hablar porque la Marta que estaba delante de mis ojos se expresaba con una sustanciosa naturalidad, algo muy propio de las personas de buen carácter y asombroso cariño. Al pensarlo un poco, creo entender lo que posiblemente sucedió, aun cuando esto también podía ser una simple suposición. Si no estaba muerto y viviendo en el mundo de los que ya se fueron, era porque había traspasado todos los límites de lo imaginable, sin saber de qué manera pudo pasarme una cosa semejante. Acababa de despertarme, y sin embargo todo pareció tan real… Indudablemente yo era el mismo, pero nada de lo que había a mi alrededor lo era, ni siquiera lo era Marta, quien a simple vista lucía como otra persona. Quizás como la mujer que siempre quise a mi lado.


    —¿Qué día es hoy? –pregunté.


    —¿También lo olvidaste? –se rió--. Es viernes. Viernes 10 de mayo, día de tu cumpleaños.


    —¿Viernes? Oh, no. Ya con este son dos días que falto al bufet. Gustavo me matará…


    Me levanté de la cama rápidamente y justo cuando me dirigía al baño, Marta me detuvo tomándome del brazo.


    —Espera –dijo--. ¿De qué estás hablando? ¿Quién es Gustavo?


    —Ya van dos días que falto a la oficina –dije--. Y ya sabes cómo es mi jefe…


    Marta se echó a reír como si le hubiese dicho un chiste.


    —¿De qué jefe estás hablando, amor? Tú eres el dueño del bufet donde trabajas. ¿Qué es lo que contenían esas cervezas que se bebieron Finito y tú? Pareciera que se te hubiera borrado la memoria –Marta volvió a sonreír.


    —Pero a Gustavo…, no le gusta que falte a la oficina…


    —¿Pero quién es Gustavo? ¿De qué oficina estás hablando?


    —Por Dios –dije después, sentándome en el sillón que estaba al lado de la cómoda--. Entonces… Todo esto fue un sueño. Pero… no puede ser posible que haya estado soñando durante toda mi vida. Dime una cosa, Marta: ¿tú me amas?


    —¿Qué clase de pregunta esa? por Dios –respondió sin dudarlo, sentándose sobre mis piernas--. Te he amado siempre, y te amaré para toda la vida.


    Con su declaración me dio otro beso aún más apasionado que el primero.


    —¿Qué fue lo que soñaste que te ha dejado tan desorientado? –me preguntó luego.


    —Bueno… Soñé que tenía un hada madrina macho y que…


    —¿Cómo? ¿Tenías un hada madrina? ¿Y macho además? ¡Oh, vaya! Con razón estás así como si acabaras de llegar de otro planeta.


    —También soñé que trabajabas en una agencia de eventos y…


    —Y… ¿Qué?


    —Nada. Sólo eso.


    —Pues, por si lo olvidaste también, yo al igual que tú soy abogada, y ambos dirigimos el bufet que fundaste hace diez años. ¿Ves por qué no tienes que preocuparte si faltas a la oficina? Tenemos un buen equipo. Además hoy es tu cumpleaños y no quiero que vayas a trabajar.


    Luego de escuchar la declaración de Marta, extendí mis brazos y piernas y, apoyé mi cabeza en el respaldar del sillón procurando tranquilizarme para asimilar todo lo que estaba pasando. Hasta hace un par de horas yo odiaba a mi mujer porque me había traicionado espantosamente, la había visto haciendo el amor con otro hombre sin recatos ni cargos de conciencia. Al mismo tiempo un geko me atrapó siendo una mosca, y por poco me engulle a no ser por la solidaridad de mi amigo Uya, quien probablemente también se había quedado en el sueño. Yo debería estar muerto, había practicado un acto de suicidio propiamente hecho con la intención de desaparecer para siempre. ¿Cómo es que ahora estoy aquí frente a la mujer que había destrozado mi vida, diciéndome que me ama con todo el corazón? ¿Es que acaso algo de esto tiene sentido? ¿Qué clase de sueño era ese? Por todos los cielos.


    —¿En qué piensas, amor? –me preguntó ella, tal vez al verme ensimismado.


    —¿Estás segura de que todo esto es real? –le pregunté.


    —Pero… --esta vez me miró sorprendida--. Está bien, definitivamente no debes volver a beber. Lo mejor será que tomes una ducha y te arregles bien. Los muchachos no hace mucho que se levantaron y decidieron esperar a que despertaras para desayunar contigo.


    —¿Los muchachos? –pregunté--. ¿Adriana y Roberto?


    —Sí, Adriana y Roberto. Vamos metete al baño y mójate muy bien la cabeza para que se te quite todo el alcohol que ingeriste anoche. ¿Ves lo que pasa cuando no se está acostumbrado a beber? Has olvidado hasta a tus hijos, por Dios.


    En tanto Marta parecía divertirse con mi repentina conmoción, la cual según ella fue estimulada por las cervezas que me había tomado la noche anterior, buscaba entre mis pertenencias acumuladas en el segundo cajón de la cómoda, algo de ropa limpia para que me la pusiera luego de la ducha. Nunca antes la vi hacer una cosa semejante, la dulzura con que me trató desde que desperté, más que algo especial y atípico, era asombroso. Antes de salir de la alcoba se colgó de mi cuello y me plantó un beso deliciosamente excitante, que me hizo vibrar todo el cuerpo.


    —Le avisaré a los muchachos que ya te levantaste –me dijo, y salió de la alcoba.


    Yo todavía dudaba de que todo eso fuera real, aún cuando nada parecía ser un sueño o por lo menos una distorsión de la realidad. Con mil preguntas dentro de mi cabeza me metí al baño y me desnudé. A un paso de entrar a la ducha observé la persiana y allí estaba el agujero por donde varias veces salí de la casa, volando en forma de mosca. Tomé la ducha rápidamente y me vestí de forma casual. Antes de salir de la alcoba me tomé un momento para abrir las gavetas de la mesita de noche que yo utilizaba para guardar mis cosas, tratando de ubicar la cajita con los polvos mágicos que Firibiri me entregó. No sé por qué pensé que allí la encontraría, dado que todo eso se quedó con la ropa que dejé tirada detrás de aquel edificio abandonado. Cuando lo recordé cerré las gavetas y me senté en la orilla de la cama unos cinco minutos. En ese corto lapso de meditación recordé las palabras mágicas con las que invocaba el hechizo, y las dije tal cual las repetí durante todo ese tiempo: “Cadín Cadán, mosco ven a mi”. Pero nada en lo absoluto sucedió.


    Al salir de la alcoba, Adriana me vio y enseguida se me acercó abriendo sus brazos con los que luego me apretujó fuertemente. Su alegría y su cariño manifiesto fue prueba de que ella también era otra persona.


    —¡Feliz cumpleaños, papá! –me dijo--. Te quiero mucho, mucho…


    Su apariencia era completamente distinta, la chica que tenía ante mis ojos no utilizaba casi nada de maquillaje, y su manera de vestir también disentía con aquella mujercita de pantalones muy cortos, blusas ceñidas, y tantos accesorios como le era posible. Sus expresiones de amor me dejaron sin palabras, porque no solamente me preguntó que tal había pasado la noche, sino que también lo decía sin despegarse de mí. Como si yo fuese en teoría la persona más importante de su vida.


    —Muchas gracias, hija –le dije--. Eres muy linda.


    —Sabes, yo hice el desayuno para ti.


    —¿En serio? Hiciste una torta de huevos con salchicha…


    —¿Qué? No, nada de eso. Te preparé un omelette con jamón y chorizo español. También hice jugo de naranja natural, y corté unas rodajas de sandía que están muy dulces.


    —Waoo, eso suena delicioso. Ya me dio mucha hambre.


    En el comedor encontré a Roberto, quien colaboraba junto a Marta en el arreglo de la mesa. Al igual que su hermana lo vi distinto al muchacho que siempre conocí. Lo noté más sobrio en su manera de conducirse, su forma de vestir era menos llamativa, aunque todavía no podía decir a ciencia cierta que era otra persona. Cuando me vio sonrió felizmente e hizo un alto en lo que hacía, después se me acercó y abrió sus brazos para felicitarme, tal como lo habían hecho su madre y su hermana.


    —Feliz cumpleaños, viejo –me dijo--. Y que sigas añadiendo muchos años más a tu vida.


    ¿Viejo? Creo que no escuché bien, esto debe ser algo más que una ilusión porque Roberto nunca se había dirigido hacia mí de esa forma, y menos con ese apego tan extraordinario. Generalmente él era muy frío al expresarse, y tal como lo hacía su hermana, hablaba poco conmigo. Quizás actuaba de esta forma porque quería aislarse de todo aquello que lo incomodaba, y eso posiblemente incluía a su padre. Roberto era dueño de una doble vida, y yo era el único que lo sabía aparte de sus amigos, claro está. Por tal motivo evitaba enfrascarse en una conversación abierta y tendida conmigo, precisamente para no dejar escapar ninguna señal inequívoca que lo colocara en evidencia, con respecto a su doble vida. Después de escuchar a mi hijo expresarse de esa manera, dejé de hacerme preguntas con respecto a mi nueva realidad, por cuanto sin quererlo había sumado muchas, y en ese punto ya me sentía abrumado por las mismas. El Roberto que yo contemplaba era tal vez la idealización de lo que una vez anhelé, aún antes de enterarme quién era mi hijo realmente. Este no era tan delicado ni exquisito, tampoco vestía en perfecta combinación y, sonreía mucho más. Tanto que, me sentía feliz al verlo, a pesar de que este podría no ser quien yo creía que era.


    Luego de que mis hijos terminaron de arreglar la mesa me pidieron que me sentara. Adriana me sirvió el café, Roberto colocó el pan cerca de mí, y quizás lo más sorprendente de todo fue que cuando Marta se sentó a mi lado, tomó mi mano muy cariñosamente y hasta le dio un beso. Les pedí a los muchachos que se sentaran, yo continuaba sorprendido pero procuré no demostrarlo para eludir las explicaciones que lógicamente me colocarían en un aprieto, dado que no tenía manera de hacerme entender al resultar aquella experiencia tan inverosímil. Viéndolos, resolví quedarme con el secreto. Además no quería arruinar el momento y mucho menos quería promover una controversia entre nosotros por culpa de lo que pudo ser simplemente un sueño… o una vida paralela. No lo sé.


    —Espera –me dijo Roberto, luego de compartir un delicioso desayuno, como nunca antes lo había disfrutado--. Tengo una sorpresa para ti.


    —¿De veras? ¿Una sorpresa para mí?


    —Por supuesto.


    Roberto se fue a la cocina y regresó con un budín enorme, al cual le colocó una velita en el centro. Lo puse frente a mi y encendió la velita. Adriana comenzó a cantar el “cumpleaños feliz”, al que luego se les unió Marta y Roberto. Me emocioné tanto que por poco rompo a llorar de alegría. Y qué bueno que no lo hice porque de lo contrario no habría parado hasta quién sabe cuándo.


    —Apaga la vela, papá –me pidió Adriana al finalizar la canción.


    Estuve a punto de soplar la vela, sin embargo Roberto intervino súbitamente, pero sólo lo hizo para recordarme que debía pedir un deseo antes de apagarla. Al escucharlo levanté los ojos y los miré a todos casi al mismo tiempo. Me quedé como congelado durante unos segundos tratando de no pensar en nada y mucho menos en un deseo, porque la última vez que pedí uno fue cuando mi vida era un total desastre, y por nada del mundo quería volver a repetir aquella experiencia. Esbocé una gran sonrisa y todos creyeron que había pedido algo bonito, apagué la vela y con ello aplaudieron felizmente. Marta sacó una cámara fotográfica de una gaveta y me tomó una fotografía en el instante justo que le daba un buen mordisco al budín, después me abrazó fuertemente y me dio un beso en los labios. Roberto aprovechó la escena y tomó la cámara y disparó un par de flashazos para eternizar el momento.


    —Si piensas que esta celebración termina aquí, estás equivocado, papá –me dijo Adriana, al tiempo que me mostraba una hermosa sonrisa--. Esta noche cuando estemos todos reunidos te daremos la sorpresa que mamá y yo hemos planeado para ti.


    —¿En serio? –dije--. ¿Puedes adelantarme algo de eso?


    —No –dijo Marta--. Si te decimos lo que tenemos planeado, entonces ya no será una sorpresa.


    —Ten paciencia, papá –dijo Roberto--. Ya verás que habrá valido la pena esperar. Pero, ya que te sientes ansioso, yo quiero adelantarte uno de los obsequios que tenemos para ti.


    —¿Ah, sí? ¿Y de qué se trata?


    —Ya te lo traigo.


    Roberto se fue a su alcoba y no tardó mucho en regresar, con él trajo una caja que al verla pensé que se trataba de un teléfono celular. Cuando me la entregó sentí que pesaba más de lo normal para ser un aparato de esa índole, así que descarté lo del teléfono. Rompí rápidamente el papel y abrí la caja, sólo para quedar un poco consternado al ver de qué se trataba el obsequio de mi hijo.


    —Fue un trabajo hecho a mano –me dijo Roberto--. Lo hizo una amiga mía que es una artesana maravillosa. Como puedes ver ella es una gran artista, así que le encargué que hiciera algo muy especial para ti.


    El regalo de Roberto estaba hecho en bronce pulido, y era una réplica exacta de una mosca gigantesca montada sobre una plataforma de madera, la cual tenía que sostener con ambas manos. Mientras sostenía la escultura y la observaba con gran impresión, mis ojos se llenaron de lágrimas y fue en ese instante mágico que recordé a Uya, porque la pieza no solamente era una réplica exacta de lo que era una mosca, sino que también era una increíble reproducción sin errores de mi pequeño amigo, de quien me quedaba claro que, nunca más volvería a ver. Tanto mis hijos como Marta creyeron que me había emocionado con el obsequio, así que lanzaron unas cuantas fotografías más, sin imaginarse ninguno de ellos lo que en realidad significaba aquella escultura para mí.


    —Es muy hermosa –dije, tratando de contener las lágrimas.


    —Me alegro que te haya gustado mucho, papá –dijo Roberto.


    —Pues… yo te daré mi obsequio en la noche cuando nos reunamos –dijo Adriana--. Creo que así será más emocionante.


    —Yo haré lo mismo que Adriana –intervino Marta sonriendo--. Además una fiesta sin regalos no es una buena fiesta.


    —¿Fiesta y todo? –dije--. Vaya.


    —Por supuesto que habrá una fiesta –dijo Adriana--. No todos los días cumple el hombre más maravilloso de la tierra.


    —Ya por favor. Me van hacer sonrojar.


    —Está bien, ya basta de mimos –dijo Adriana mientras tomaba sus cosas para irse--. Volveré apenas salga de clases.


    Antes de que se marchara noté algo entre las pertenencias de Adriana que me dejó sorprendido. Lo vi por pura casualidad al observar detenidamente las cosas que llevaba en sus manos, además del bolso el cual guindaba de su hombro. Su teléfono celular no era el sofisticado Smartphone que siempre le conocí, contrariamente a esto, mi hija poseía un teléfono sencillo que carecía de conexión a internet, un teléfono que además de no parecer tan caro como aquellos, era lo suficientemente bueno sólo para hacer llamadas.


    —¿Qué pasó con tu teléfono? –le pregunté.


    —¿A qué te refieres, papá?


    —Pues, hablo de tu Smartphone. ¿Dónde está?


    Adriana, Roberto, y Marta, se miraron entre sí luego de que hice la pregunta.


    —Yo nunca he tenido un Smartphone, papá –contestó ella--. Tú sabes muy bien lo que pienso de esos aparatos.


    —¿Cómo? Pero tú…


    —Fueron los tragos de anoche, hija –le dijo Marta a Adriana.


    —Está bien lo diré una vez más –dijo mi hija--. Esos aparatos no me gustan porque he visto que mis amigas en la universidad y en el trabajo, prácticamente no tienen una vida propia por estar pegadas a esos benditos aparatos. Se la pasan todo el día escribiendo como maquinas a quién sabe cuántas personas al mismo tiempo… Es horrible. ¿Recuerdas que me ibas a regalar uno para navidad? Te dije que no lo quería, así que lo compraste para ti.


    —¿Qué cosa dices? ¿Yo tengo un Smartphone?


    —Estás tomándome el pelo, ¿verdad?


    Mi familia pensaba que yo estaba gastándoles una broma a todos. Y los tres se reían al mismo tiempo al verme asombrado, creyendo que esto era parte de la broma.


    —Bueno, mamá y yo ya tenemos que irnos a trabajar –dijo mi hija dándome un beso--. Tomaré sólo dos clases hoy para estar más temprano en casa.


    ¿Mamá y yo? ¿Mi hija también trabajaba en el bufet? Me abstuve de hacerle la pregunta en cuanto a esto porque, dos bromas de la misma índole, más que risas provocaría suspicacia.


    —Nos reuniremos con nuestro equipo de trabajo –dijo Marta, después de darle un mordisco a mi budín--. ¿Recuerdas el caso Andreve?


    —Eh… sí, claro –dije sin saber a qué se refería.


    —Pues nuestro amigo, Pablo, dice que la investigación está por terminar, e iremos a juicio la próxima semana. Olvidé decirte que ayer nos dieron la notificación.


    Marta volvió a besarme antes de abandonar el comedor, cuando caminó hacia la puerta las escolté hasta el dintel de esta, y allí me di cuenta que ella tenía su propio automóvil, muy bien cuidado, y al que conducía con excelente destreza por lo visto. Volví al comedor en donde Roberto recogía los utensilios para llevarlos a la cocina nuevamente, me ofrecí a ayudarle pero él se opuso aduciendo que era un día especial para mí y que por tanto sólo debía relajarme. Durante su trajín me preguntó si me había gustado el desayuno, a lo que no dudé en contestarle positivamente. Por lo mismo le di las gracias, y también di gracias a Dios por haberme devuelto a la realidad, o a lo que parecía una nueva vida.


    —Eres un hijo maravilloso –le dije a Roberto.


    —Vamos, papá. No exageres –Roberto pareció apenarse con mi aseveración.


    Me senté un momento mientras Roberto fregaba los trastes y me puse a pensar en varias cosas. Ya no tenía cabeza para encontrarle una repuesta a todo lo que había ocurrido, ni tenía forma de investigar cómo y por qué me había sucedido todo eso. Lo único cierto, después de haber abierto mis ojos, fue que mi realidad se había convertido en tan sólo un par de horas, en la vivencia más extraordinaria que tuve jamás, a pesar de que aún no concebía del todo aquel cambio tan repentino y distinto. Las buenas noticias por fin llegaron a la orilla y se manifestaron abrumadoramente, transformando a mi familia en un baluarte de amor, ahora desprovista de las desolaciones que por tantos años malograron mi ilusión de vivir. Marta era la mujer que siempre quise tener a mi lado, obviamente esta no era parecida a la desdeñosa fémina que solamente vivía para sí misma, y a quien por desgracia llegué a detestar por causa de sus mentiras, y sus campantes felonías. Afortunadamente todo eso había quedado atrás, al menos en esta vida, y simplemente por haber despertado a ella recuperé mucho de lo que perdí en esa… oscura transición de la cual fui una víctima involuntaria. Sé que jamás podré desligarme de mi pasado, o debo decir, de mi vida anterior, o lo que sea que haya sido. Cada detalle lo recordaré con suma importancia porque, a pesar de que ahora camino en la dirección opuesta, no puedo fiarme de lo que vivo y siento en este hermoso presente. Quién sabe si, al cerrar los ojos nuevamente todo vuelva a ser como antes. Aunque yo espero que mi destino sea benevolente.


    Otra de las cosas en las que reflexioné fue que, si Marta era una mujer completamente distinta, y Adriana no utilizaba un Smartphone casi todo el día…, cabía la posibilidad de que mi hijo, Roberto, no fuera homosexual. Pero, ¿cómo saberlo? No podía preguntárselo directamente, tampoco me atrevía a lanzarle una indirecta para ver su reacción. Sin embargo había una manera de conocer su orientación sexual, y creo que era la más indicada sin que se sintiera agredido u ofendido.


    —Y bien –dije--. ¿Cómo te va en el trabajo?


    —Todo marcha muy bien, hasta ahora –respondió--. Los muchachos del almacén tienden a ser desordenados y debo ser insistente para que recojan las herramientas y demás. Al dueño del negocio no le gusta que los muchachos se comporten de esta forma. Así que trato de guardar el orden para que cuando el señor Amat se dé una vuelta por las instalaciones, no tenga queja de su mejor supervisor.


    —Me parece excelente que pienses de esa manera. Creo que en eso ambos coincidimos. El orden es por demás un sinónimo de buena organización.


    ¡Virgen perpetua del santo muro! Mi hijo no trabaja en una discoteca. Qué alivio sentí al escuchar eso pero, aún faltaba la otra noticia. ¿Será gay?


    —Tu trabajo es bastante duro –le dije, haciéndole creer que yo estaba al tanto de todo. Aunque en realidad no sabía nada--. Sobre todo porque debe haber muchas chicas lindas atendiendo al público que compra en el almacén, ¿no es así?


    —Sí, muchas son bonitas, y otras no tanto. Pero no veo por qué mi trabajo debe ser duro por eso.


    —Vamos hijo. Ya sabes cómo somos nosotros…


    —¿Tú te fijarías en otra mujer que no fuera mamá?


    —No, claro que no. Pero eso no quita que mire a mi alrededor –sonreí.


    —Bueno, yo tampoco me fijaría en otra mujer. Como sabes, mi novia es una chica fabulosa a quien amo y respeto muchísimo. Además, no me involucraría con alguien que trabaja en el mismo lugar que yo.


    ¡San Pancracio bendito! ¡Tiene novia! ¡Tiene novia!


    —Que bueno que respetes a la chica que está contigo –dije--. Me imagino que tu relación con ella va viento en popa.


    —Eso ya lo sabes, papá. Romina es un amor, y creo que en estos dos años de relación no me había sentido tan feliz con una mujer. Como sabes, mis antiguas relaciones no duraron tanto a pesar de haber dado lo mejor de mí. Sabes, a veces pienso que las chicas son algo complicadas. Para muchas de ellas no basta con amarlas, siempre piden algo que no tienes y, cuando se dan cuenta de ello, simplemente se van. No sé si estoy equivocado en ese punto…, pero bueno.


    —No te preocupes por eso, hijo. Las mujeres y los hombres somos muy distintos a veces, sobre todo cuando se trata de una relación. Uno nunca termina de conocer a la persona que tiene a su lado.


    —¿Es decir que no has conocido del todo a mamá?


    —Ni a tu madre, ni a ustedes. Aunque eso no importa porque, al fin y al cabo basta con saber que esa persona te ama. Eso puede ser una garantía de que te irá bien con ella.


    —Sabes, yo pensaba lo mismo –Roberto sonrió--. Por cierto, invité a Romina para viniera a tu fiesta de cumpleaños esta noche.


    —¿De veras?


    —Sí. Y me dijo que te daría un lindo obsequio.


    Mi hijo, Roberto, no solamente era otra persona sino que tampoco era homosexual. Eso fue algo muy reconfortante, aunque no por sus preferencias lo dejé de querer. En ningún momento mi amor de padre dio la vuelta, jamás pensé en condenarlo ni agredirlo, ni mucho menos forzarlo a ser otra cosa que no deseara. Sin embargo, y por fortuna, nada de aquello fue real. Aun cuando no habría cambiado un ápice en mi modo de pensar, siento que ha sido un alivio para mí como padre, saber que habrá muchos cabecitas de vaca por ahí, y pues, eso de cualquier forma es motivo de orgullo.


    —Oye, hijo –le dije, mientras me ponía de pie--. Voy a salir a caminar un momento.


    —Te sientes un poquito mal por la resaca, ¿no es así?


    —No, nada de eso –contesté con seguridad--. Sólo quiero tomar un poco de aire fresco, eso es todo.


    —Está bien.


    Caminé despacio hacia la sala al tiempo que observaba con atención los detalles que me rodeaban, tratando como quien dice de encontrar algo distinto a todo lo que siempre conocí de aquella vida, de la que aparentemente no quedaba nada. De pronto al llegar a la sala, justo al pie del sofá vi unas botellas vacías. Creo que eran unas tres, semejantes a las que se utilizaban para envasar cerveza. Las botellas no tendrían nada en especial, sino fuera por el logo que las distinguía. Por poco se me cae de las manos cuando vi la marca y la caricatura que aparecía detrás de esta. Decía: “Firibiri, la cerveza que te hace soñar”. La caricatura que estaba detrás de la marca y el eslogan, era la imagen de Firibiri. No podía creer lo que estaba viendo, así que corrí de vuelta al comedor en donde Roberto terminaba de ordenarlo todo, y le pregunté de dónde habían salido las botellas, y por qué estaban en la sala.


    —Son las cervezas que te bebiste anoche, papá –me dijo--. Finito y tú compraron una caja en el supermercado y las trajeron a casa. ¿No lo recuerdas?


    —¿Por qué tienen este nombre?... ¿De dónde salió?


    —Tranquilo, papá. ¿Qué es lo que te preocupa?


    —Eh… no, nada. Sólo que… nunca la había visto antes.


    —Creo que es una marca nueva de cerveza que traen desde Alemania, si no me equivoco.


    —¿Sabes cuántas de estas me bebí anoche?


    —A lo mejor te bebiste la mitad de la caja, no lo sé.


    —¿Tú no bebiste ninguna?


    —Pues, sólo una, y fue antes de irme a visitar a mi novia.


    —¿Y por casualidad… no te causó nada raro?


    —Vamos, papá. ¿Crees que una cerveza puede conmigo?


    —Es que no lo decía por el alcohol, sino por…


    —¿Por?


    —Olvídalo.


    Dejé la botella sobre la mesa y abandoné la casa aún más confundido de lo que estaba antes. Caminé hasta la acera y respiré profundamente, mirando la intensidad del cielo para constatar quizás qué tan real era, y qué tan distinto resultaba en comparación con lo que veía mientras volaba sobre la ciudad. Nada era diferente, ni siquiera las nubes sigilosas que yacían estacionadas en lo alto, luciendo su plenitud entre blancos y grises, y a veces tan grises que daba nostalgia. Tomé camino hacia la calle principal del barrio, durante mi caminata intenté rebuscar entre los escondrijos de la memoria las escenas vívidas que naturalmente se quedan allí, y que por ser tan importantes, afloraban de pronto reactivadas por algún detalle captado por los ojos. Durante el trayecto no vi nada en especial, hasta que llegué al viejo edificio en cuya parte trasera me transformé en mosca por última vez. No estaba abandonado como pensé. Allí funcionaba un taller de mecánica, y había unos tres hombres trabajando en dos automóviles. Recordé entonces que había dejado mi ropa tirada detrás de este lugar y me sentí tentado a echar un vistazo, sin embargo el pasillo que daba hacia la parte trasera estaba atiborrado de piezas grandes y pequeñas y partes de automóvil, por lo que era prácticamente imposible pasar por allí. Pensé que si en algún momento dado dejé mi ropa tirada en ese lugar, alguien tuvo que haberla visto y tomado, incluyendo la cajita de los polvos mágicos.


    Desistí en dar ese paso y continué mi camino, avanzando como si fuese un turista que observa y analiza todo lo que ve en su entorno. Me topé entonces con el restaurante de Tomás y crucé la calle para entrar a saludarlo. No obstante al traspasar la puerta tuve la sensación de que nunca antes había estado allí, pero sólo fue un instante provocado tal vez por la decoración, la cual era distinta a la que siempre había visto. Detrás de la barra encontré a un individuo que secaba las copas y las colgaba con un orden fabuloso, a él le pregunté por el dueño del restaurante y me señaló a un viejo regordete que charlaba con un par de clientes. A simple vista pude percatarme que no se trataba de mi amigo, sino de otra persona a quien no conocía. Entonces le pregunté por Tomás ofreciéndole su descripción, y le dije además que él era el dueño que yo había conocido. El individuo se extrañó por lo que dije, y me aseguró primeramente que no conocía a nadie con ese nombre, y segundo que el restaurante siempre había pertenecido al hombre el cual me indicó, desde que fue inaugurado hace poco más de diez años. Salí de allí con la mente en blanco y el corazón compungido. Evidentemente Tomás nunca había existido, él también había sido parte de aquella promulgación ejercida por mis sueños, en la que nada era cierto, y todo parecía verdad.


    Continué mi camino a paso lento, perseguido por mi sombra, y empujado por el desconcierto. Yo conocía aquel sendero pavimentado que terminaba en la intersección que unía a nuestra calle con la vía principal. Sabía también que antes de llegar a dicha intersección estaba el parque a donde llevé a Uya, luego de la visita que hizo a mi casa. Y allí estaba, exactamente igual a como lo había visto aquella noche de estrellas y silencio. Me senté en la misma banqueta y fue como experimentar un Deja Vu, lógicamente al estar allí mi memoria reactivaría todo lo que pasó esa noche, incluyendo la charla poco común que sostuvimos con aquel borracho. Aunque el sueño fue reciente yo lo percibía como si todo hubiese ocurrido hace muchos años atrás, los recuerdos a veces son engañosos, especialmente cuando estos se acumulan, apilándose como los restos de una vida pasada. ¿Dónde estará Uya en estos momentos? ¿Será que existió como mosca? ¿O sólo fue una jugada de los intrínsecos secretos que habitan en la mente? Posiblemente no fue ni lo uno ni lo otro, y era de esperarse porque, las hadas madrinas no existen y menos si son machos, tampoco existe la amistad entre las moscas, ni el poder de convertirse en una de estas, a pesar de que la imaginación asimilaba cualquier cosa. Sí, fue un largo sueño. Tan largo que en una sola noche pude nacer, crecer, y morir, padeciendo inclusive por el devenir de un pésimo destino.


    De pronto un viento irresistiblemente delicioso me abrigó pasando de un lado a otro como un pequeño vendaval, y tras un remolino insignificante de hojas secas, lo vi sentado a la orilla de la acera, como un espejismo que aparece de la nada. Se trataba del mismo borracho que tanto Uya, Firibiri, y yo, vimos venir esa noche. Estaba ataviado con las mismas prendas un tanto percudidas y harapientas, al igual que su rostro oscurecido por la desidia, la cual es propia entre los vagabundos que caminan tentando el presente. Me levanté de la banqueta y rápidamente comencé a caminar hacia él, no obstante un grupo de jóvenes salió de la calle que colindaba con el parque y avanzaron delante del vagabundo y, cuando me apresuré aún más para ir a su encuentro, el hombre había desaparecido. Pensé que se había levantado y miré hacia todas partes pero no lo vi por ningún lado. Aparentemente mi suerte fue corta, así que volví a la banqueta y me senté extendiendo mi brazo sobre el respaldar de esta. Después de realizar este movimiento, una mosca se paró sobre mi brazo y me quedé completamente quieto para no espantarla. La observé minuciosamente y me dije: “¡es Uya!”. Pero ciertamente no podía asegurarlo ni siquiera viéndola de cerca. La única manera de saberlo era tratar de conseguir que se subiera a mi otra mano, tal como sucedía en el sueño. Moví mi mano izquierda muy lentamente hacia ella, pero cuando la mosca percibió mis intenciones salió volando con rumbo desconocido.


    —No. No era él –me dije--. De todas formas, fue un gusto haberte conocido, amigo.


    No sé de qué manera los siquiatras bautizarían este fenómeno, de todas formas ya paso, y hoy mi vida es lo que siempre quise tener, a pesar del shock que ha significado vivir una fantasía semejante. Puede que el día de mañana reciba la visita de un hada madrina macho, quien sabe. Pero de lo que sí estoy seguro es que jamás volveré a desear el poder de convertirme en una mosca, ni siquiera por curiosidad, o locura. Definitivamente es mejor dejar nuestras inquietudes allí en ese mundo infinito y desconocido que habita dentro de cada uno de nosotros. Un mundo que se ha trasladado a los confines de nuestra ignorancia. Un mundo extraño y lleno de vestigios irreales. Ese es, el mundo de los sueños.   
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